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INTRODUCCIÓN 

Buscar una respuesta a nuestras dudas y una explicación de nuestro presente nos 

conducirá siempre a mirar hacia atrás. El pasado ofrece respuestas a las preguntas 

contemporáneas y explica las razones de nuestra situación actual. Además la historia 

nos permite entender la complejidad de los hechos políticos y sociales. En ella los 

acontecimientos no aparecen súbitamente ni desprendidos de causas y antecedentes; por 

el contrario. los hechos son siempre pane de un proceso largo y tortuoso. Asomamos a 

la historia es entender la densidad y profundidad de nuestro presente. 

La historia también contiene algunas respuestas para comprender la situación de la 

mujer. Entender la opresión femenina supone entender las causas históricas que dieron 

origen a ella La opresión de la mujer no es un fenómeno moderno ni mucho menos 

espontáneo; tiene historia y sus orígenes se remontan a las culturas más antiguas. Sólo 

consultando la historia es posible vislumbrar la manera en que se construyó el 

devaluado estereotipo de la mujer. Como hizo Simone de Beauvier en El segundo sexo. 

es necesario desentrañar el escenario cultural -las costumbres y las ideas- donde se forjó 

la imagen de la mujer. instnimento de su opresión 

En el caso de la mujer mexicana también es necesario revisar la historia Este trabajo 

pretende seguir su camino a lo largo del proceso histórico, donde ha sido un sujeto 

importante pero sólo a veces su protagonista. Es importante resaltar que esta 

investigación comenzó con un interés meramente politico: revisar el proceso del 

sufragio femenino en México . Sin embargo, al revisar la historia de las mujeres en 



México, comprendí que para entender dicho proceso era necesario revisar la historia y 

los antecedentes de este problema. Por ello aquí se revisará cada uno de los periodos de 

nuestra historia: la civilización indígena. la Colonia y, sobre todo, la época moderna. 

En todos ellos se distinguirán los rasgos particulares de la opresión femenina. y 

también el hilo conductor que uniforma la situación de la mujer en los distintos 

periodos. La intención, sin embargo. no es escribir la historia de la mujer en l\lléxico 

sino consultar el pasado para entender el presente; no se trata de inspeccionar 

minuciosamente la historia sino de encontrar en ella los gérmenes culturales de la 

desigualdad política de la mujer durante cinco décadas del siglo XX. 

Uno de los objetivos principales de este trabajo consiste en demostrar la importancia 

de la cultura en la condición de la mujer. La hipótesis central es la siguiente: la causa 

por la cual la mujer no gozó de los mismos derechos políticos que el hombre se debió 

más a razones culturales y menos a razones políticas. En l\lléxico la mujer ha vivido 

subordinada no tanto por esta o aquella institución política como por un conjunto de 

tradiciones patriarcales y autoritarias. La falta de derechos políticos es apenas un 

síntoma de una opresión cultural más amplia y grave; durante siglos, la mujer no tuvo 

derechos políticos !Jorque la atmósfera cultural dominante no permitió la existencia de 

ellos. La situación subordinada de la mujer en México, de este modo, es más un 

problema cultural que político: tiene que ver más con las costumbres diarias que con el 

marco juridico, más con nuestras tradiciones culturales que con nuestras élites políticas. 
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Del mismo modo. la reivindicación de la mujer no puede ser apenas política El 

reconocimiento de sus derechos políticos en 1953 fue un hecho importante pero 

insuficiente: reparó una injusticia pero no solucionó el problema de fondo. A pesar de 

las nuevas leyes, la situación subordinada de la mujer no terminó, y en alguno~ lugar<;s 

persistió pnicticamente intacta. El marco jurídico se transformó pero la tradición 

misógina. fuente de la opresión femenina. permaneció enraizada en la vida diaria de 

múltiples mexicanos. Por ello este trabajo va al fondo del problema y estudia. ante todo, 

la tradición "machista" que ha dado vida a la opresión politica. 

No obstante. este trabajo no es un ensayo histórico ni antropológico; tan sólo estudia 

la historia y las costumbres para entender un hecho político. Su objetivo no es 

privilegiar la cultura y olvidar la política sino vincular ambas esferas en un mismo 

conocimiento. No estudia sólo las leyes o las costumbres sino que relaciona ambos 

elementos con el fin de entender cabalmente la situación de la mujer en IV!éxico. En el 

crnce de cultura y politica. costumbres y leyes, tradiciones e instituciones, se encuentra 

la clave de la situación de la mujer mexicana 

Esta investigación se desarrolla en cinco capítulos y en cada uno desarrolla la 

problemática de la subordinación de la mujer en el ámbito social y politico. Los 

factores culturale5 no fueron únicamente causantes de una opresión social sino también 

politica De tal modo se revisa lo siguiente: 

3 



El primer capítulo, demarca las categorías de análisis de esta investigación. 

Estas son teorías sobre la opresión femenina y sobre el feminismo. En cuanto a las 

primeras, cada teoría sugiere una explicación sobre el papel subordinado de la mujer en 

diversas sociedades y periodos históricos. En cuanto, a las teorías sobre el feminismo se 

demarcan algunas de las definiciones sobre el feminismo y se clasifican los distintos 

tipos de feminismo. 

El segundo capitulo, es un estudio histórico del papel de la mujer en el periodo 

mexica .La importancia de partir del periodo precolombino de la historia de México, es 

revisar la cultura y la religión que fundamentaron el Estado teocrático mexica Ambos 

fueron también el fundamento ideológico que determinaron el trato opresivo a la mujer. 

La sociedad patriarcal mexica no varia en mucho a la sociedad conservadora que ~e 

fundó con la llegada de los españoles. Ambas sociedades construyeron formas opresivas 

hacia la mujer que fueron dificiles de transformar. Dicho fenómeno se hizo evidente en 

la actitud del gobierno durante el siglo XX, ante la demanda de algunas mujeres 

feministas por el derecho al sufragio. 

El tercer capítulo, trata sobre la situación de la mujer durante el periodo colonial 

en México. Se hubiera pensado que una sociedad más avanzada hubiera existido un 

trato más equitativo y hbre a la mujer. Sin embargo, la sociedad católica española no 

hizo sino reafirmar bajo distintas formas y creencias la subordinación de la mujer al 

hombre. Durante este periodo la mujer sufrió el desdén y la opresión por partida triple: 

por su raza. por su sexo, y por su jerarquía social. 
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El cuarto capítulo comienza con una breve resei'la sobre la guerra de Independencia 

de México, la participación de las mujeres en esta guerra y los procesos legislativos de 

éste breve periodo. La importancia de este capitulo radica en revisar el ámbito político 

sumamente influenciado por una herencia patriarcal. De tal modo que al inaugurarse el 

Estado independiente en México las leyes reflejaron el poder de una tradición y de una 

ideología. Las mujeres quedaron fuera del proyecto constitucional y la única 

personalidad que le reconocieron fue el de madre y esposa. 

Posteriormente, el positivismo influyó enormemente en la idea de educar a la 

población para hacer frente a la modernización del país. Este proyecto incluyó a la 

mujer, y por. primera vez ella tuvo la oportunidad de ingresar a la Universidad. Esto dio 

como resultado grupos de mujeres intelectuales que comenzaron a organizarse para 

buscar una mejo1 condición social y política. No obstante, el feminismo como un 

movimiento más organizado surgió hasta la década de los veinte. 

Finalmente, se analiza la participación de la mujer en la Revolución Mexicana y la 

actitud de los líderes revolucionarios respecto a esta participación. Sin pretender hacer 

tut retrato, nuevamente se refleja una actitud misógina. Al terminar el movimiento 

revolucionario los constituyentes se negaron a conceder el derecho al sufragio a la 

mujer argumentando que el lugar de ellas era el hogar. 

El quinto capitulo comienza con una revisión sobre los orígenes del feminismo 

en México y su desarrollo hasta 1953, al mismo tiempo se analiza el contexto político 

en el cual se desarrollo la demanda de las feministas por el sufragio. 
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El interés de este capitulo no es revisar el feminismo en México sino revisar la 

respuesta y la actitud del gobierno frente a esta demanda. En todo el proceso se 

manifiesta una serie de contradicciones a favor y en contra de la participación de la 

mujer en el ámbito público. Lo cual confirma nuestra hipótesis central: la desigualdad 

política de la mujer se debió m:is a razones culturales que politicas. De tal forma. se 

evidencia en este último capitulo los distintos debates acerca del sufragio femenino. así 

como las distintas posturas. 

Este último capitulo es el resultado de la revisión histórica anterior. en este se 

confirma la idea inicial de este trabajo de buscar los antecedentes de la opresión cultural 

y social de la mujer mexicana. para poder entender porque desde el surgimiento del 

Estado independiente en México la mujer careció de derechos políticos. y del derecho 

de participar en la vida pública. 
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CAPÍTULO J 

SOBRE LA OPRESIÓN Y El FENllNISMO 

Para este trabajo se tomaron como categorías de análisis algunas teorías sobre la 

opresión y el feminismo. En el primer caso, se pretende definir el término de opresión y, 

particularmente, el significado de opresión de la mujer. Esta categoría de análisis 

proporciona, en cierto modo, una explicación a las diversos tipos de subordinación que 

sufrió la mujer. 

Posteriormente, el desarrollo político, económico y social dio lugar a movimientos 

de mujeres en busca de una reivindicación de su papel en la sociedad. Este movimiento ha 

sido definido como "feminismo". Esta segunda categoría permite analizar cual fue el tipo 

de feminismo que se desarrollo en México y caracterizarlo. Si bien, este trabajo no pretende 

analizar el desarrollo del feminismo en México, es importante determinar la influencia y 

participación de las mujeres en el la lucha por su igualdad política. 

1.1 SOBRE LA OPRESIÓN 

La primera parte de este apartado se enfoca a definir el término de opresión de la 

mujer. En este sentido, mientras algunos investigadores sugieren que la opresión que ha 

padecido la mujer en diversas etapas de su historia se debe a un hecho anterior a la 

aparición de las sociedades clasistas, otros consideran que ésta se debe precisamente al 

origen de la división de clases. 
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En la obra de Federico Engels El origen de la familia, la propiedad privada y el 

Estado, encontramos una clasificación de la opresión femenina en tres periodos. El primero 

se refiere a "la vieja economia doméstica". en la que se hallan comprendidas las sociedades 

primitivas sin clases y en las que la opresión no existia. 

En el segundo periodo nace la opresión, vinculada al origen y desarrollo de la 

sociedad clasista. la institucionalización de Ja sociedad patriarcal, de Ja monogamia, el 

adulterio y Ja prostitución. En este periodo el derecho materno fue abolido definitivamente. 

Jo que constituyó una gran derrota para el sexo femenino: 

"La gran derrota histórica del sexo femenino, en todo el mundo. cmpuiló también las riendas de la casa: la 

mujer se \io dcg.r.idad~ convertida en servidora en esclava de la lujuria del hombre~ en un simple 

instrumento de reproducción" ( 1 ). 

El tercer periodo por su parte, se desarrolló durante el desenvolvimiento de la 

sociedad capitalista, Ja cual permitió a la mujer acceder a la producción social. Durante el 

feudalismo Ja mujer no tuvo participación en Ja producción mientras que en el capitalismo 

tuvo una mayor participación; sin embargo. no se eliminó su discriminación. Al 

inaugurarse el periodo capitalista, Ja mujer luvo muy poca relevancia, y las condiciones del 

trabajo productivo la dejaron relativamente fuera. Si bien es cierto que en ciertos 

periodos. especialmente durante Ja guerra, Ja mujer adquirió un rol más participativo en Ja 

producción, su condición de subordinación se mantuvo igual. 

(l)Engcls Federico.El Origen lle la Familia, la Propie<.la<.1 Privmla y el Estallo, obras escogidas. Vol 2. 
Moscú. Progreso. p 215. 
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A propósito de esto, August Bebe! afirma lo contrario de Engels; señala que la 

opresión de la mujer nace de su debilidad fisica y de su naturaleza maternal: 

"La mujer es un ser oprimido desde tiempos inmcmoriablcs. y la subordinación femenina continúa pese a las 

modificaciones . ya que el dominio nmsculino se basa en la C31XJCidad de las mujeres de embarazarse" (2) 

Esta concepción niega que la opresión femenina nazca con la aparición de la 

propiedad privada y la sociedad clasista. Por el contrario, afirma que la división sexual del 

trabajo es anterior al capitalismo y que se debe a la naturaleza biológica de la mujer, 

capacitada para ser madre. 

Más cerca de Engels, Mercedes Olivera asegura que los orígenes de la opresión 

femenina nacen con la especialización del trabajo por sexos, aunque reconoce que es dificil 

señalar el momento histórico en que tal proceso ocurrió. Al respecto, escribe: 

"Es dificil marcar el momento en que la igualdad entre hombres y mujeres dejó de existir. el proceso cambia 

de acuerdo con las condiciones y lo sistemas de producción específicos de cada sociedad particular~ sin 

embargo la opresión de la mujer empezó cuando surgió la cspccíalización del trabajo por sexos" (3). 

(2) Bcbcl Augusto. La l\'lujer en el Pu.sallo en el Presente. en el Pon·cnir. 3ª cd. Barcelona. Fontamarn. 
p 21- 23. 
(3) OlivcrJ. ~tcrcedes. Las Formaciones Sociales y los i\'lodos de Producción en Tocalli del ~i;:lo XII al 
XVI. Mé."ico. Casa Chata. p 209. 
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Contrariamente a Oliveira. Claude Meillassoux sostiene que la opresión femenina 

nace aún antes de la sociedad de clases; señala que la subordinación de la mujer surgió · 

durante el periodo de transición entre la horda y la sociedad agrícola, y nos menciona: 

"Si la movilidad de los indi\'iduos es general y contribuye en todos los casos a la reproducción social. su 

fom1a y su imponancü.1 son diferentes en la horda y en las socicdndcs agrícolas. En las primeras. donde 

donlinan las relaciones de adhesión. una reproducción aleatoria se realiza mediante el flujo de udultos de 

ambos sexos: la reproducción fisica es nsí el subproducto de los acoplamientos consecutivos de esa 

ntovilidad. En las segundas. la n10\-ilidad de un sexo o de otro es objeto de una política ,;atenta o pacífica. 

destinada a poner en relación. con el fin de procreación a los individuos púberes cuya descendencia se 

inscnar.i desde el nacimiento en relaciones de filiación" (4) 

Esta visión, al igual que la de August Bebe!, considera que la opresión de la mujer 

se debe a su naturaleza, y no a una consecuencia de la evolución económica del hombre. 

Así, Messillassoux señala que las primeras comunidades convinieron a las mujeres en los 

seres más valiosos por su capacidad de reproducción y, al mismo tiempo, las confinaron a 

la dependencia y a la subordinación. limitándolas a la agricultura y a la cocina. Aquí se 

observa un hecho repetido a lo largo de la historia : la "sobrevaloración" de la mujer 

terminó en su depreciación. Como se le considera lo más valioso, se le protege; como se le 

protege, se le excluye de la vida productiva y política. Similar a la visión de este 

antropólogo francés. Maurice Godellier señala: 

{.J.) tvtcillassoux Claudc. ~)ujercs. Graneros y Capitales. Economía Doméstica y C:tpitalismo, México. 
Siglo X.XI. 1979. p 7'J. 
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"El dominio masculino nució como una necesidad de controlar a las mujeres. no sólo como productoras. sino 

también como reproductor.is de la ,;cta• (5). 

Al igual que Claude Meillasoux. este autor sostiene que la opresión femenina se 

debe a la capacidad reproductora de la mujer; a causa de ella las mujeres eran controladas 

y protegidas, ya que eran un símbolo de vida y conservación . 

.. Las contradicciones entre tos sexos son cicrtanlCntc más antiguas que las contradicciones entre las clases y 

no las engendraron las clases se formaron a panir de jcr.irquías entre grupos sociales que eran grupos de 

parentesco comple1amcntc equipadas de hombres y de mujeres. Pero si bien las contr..idiccioncs entre las 

clases. se desarrollaron al ntismo tiempo. sin confundirse se füvorccicron mutuamente" (6). 

Esta última parte agrega un condicionamiento jerárquico entre grupos sociales 

dominantes; sin embargo, no deja de restarle importancia a la primera afirmación sobre la 

opresión femenina. fundamentada en su naturaleza reproductora. 

Para el historiador Antaine Artous, el primer sitio en que se desarrolla la opresión 

de la mujer es en la institución familiar. pues es en el seno de ésta donde se produce y 

reproduce la condición de subordinación. Al respecto señala: 

(S) Godcllicr ~fauriccicc. Las relaciones llomhrc-1\'lujcr: el Problema de Ja Dominación masculina: en 
Teoría 5:3 -28 Madrid Zona Abicna 198. p 3. 
(6) lbidcm. p 23. 
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"La raíz de la opresión no debe buscarse únicamente en el trabajo doméstico. sino también en la función 

social global otorgada a la mujer nlCdiantc su reclusión en la reproducción de. la especie. en la intimidad de la 

fümilia"(7) 

En Rosario Castellanos, por su parte, encontramos otro tipo de explicación sobre el 

origen de la opresión de la mujer, semejante a la postura de August Bebe!. Para ella, la 

opresión se debe a la pobre capacidad de la mujer para contribuir al sostenimiento del 

grupo, limitada por su condición biológica. De tal modo afirma: 

"DurJntc la ctupa nómada o ciclo de la caza se constituye un txJlriarcado. pues es el hombre quien suministra 

casi de mancr..i exclusiva. lo necesario para la subsistencia . Por ser la constitución biológica de la mujer 

inadccu~da a tal género de vida no sólo se le consideraba como un elemento inferior sino también como un 

estorbo . como un lastre que la tribu tcrúa que arrastrar penosamente tras de sí" (8). 

En las tribus primitivas, señala Rosario Castellanos, la maternidad era un valor de 

signo negativo, ya que alteraba la precaria economía de la tribu; por otro lado, como se 

ignoraba cuál era la parte que correspondía al padre en !a procreación , los hombres no 

siempre entendieron este fenómeno como un factor de superviviencia. 

En otrá linea de explicación, la investigadora feminista Kathleen Gough, sostiene 

que el dominio que el hombre ejerce sobre la mujer nació con la existencia de un excedente 

de riqueza, con el Estado, con la estratificación social y con el control de la propiedad por 

los varones. 

(7) Artous Antoninc. Los Orígenes c..lc 1:1 01>rc.,ión de la I\'lujcr. Sistema C:1pitalista y Opresión de la 
Mujer. Barcelona. Fontam.am. 1979, p IOS-109. 
(S) Castellanos Rosario. Declaración de fe, Ed Alfüguar.i. Mé.xico, 1996, p 21. 
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"Con el surgimiento del Estado. los hombres. debido al monopolio sobre las annas y también el hecho de 

no lcncr que preocuparse del cuidado de los nirlos le dieron la oportunidad de especializarse cntcrnmcnte en 

tos roles económicos y políticos •• (9). 

La diversidad de explicaciones corresponde a una distinta evolución histórica del 

hombre. la cual hace manifiesto que el problema de la opresión y la subordinación de la 

mujer no es un suceso moderno sino un conjunto de creencias y valores que durante el 

curso de la historia se han heredado y conservado. Dentro de esta diversidad de conceptos 

es preeminente la afirmación de que la opresión de la mujer se debe a su capacidad 

reproductora, y a la capacidad viril del hombre para proveer a la comunidad, razón 

suficiente para preservar su dominio y fuerza. 

En suma, es posible reunir las distintas teorias de la opresión femenina en dos claras 

tendencias: una naturalista y otra historicista. En la primera, los autores explican la 

opresión femenina a través de los rasgos biológicos de la mujer; ella es relegada porque su 

condición fisica es menor y porque su responsabilidad primera es la gestación. En la otra 

tendencia, por el contrario, los autores interpretan la subordinación de la mujer a partir de 

hechos políticos y económicos; la mujer - dicen - es oprimida por la organización social 

en clases y por, la división capitalista del trabajo. Esta polaridad marcará profundamente 

todo o;:I debate feminista. 

(9) Gough Kathlcen. El Origen de la familia. Cuadernos 68. Barcelona. Anagrama. 1982. p 1-'. 
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Ambas tendencias se manifiestan en el caso de la opresión de la mujer en México. 

De tal modo se dieron ambos procesos; una opresión que nace desvinculada del Estado y 

que se institucionaliza y legitima por medio de una religión misógina construyendo una 

ideologia patriarcal. 
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1 .2 TEORÍAS SOBRE EL FEMINISMO 

No existe una definición definitiva sobre el feminismo. entre otras cosas debido a 

la diversidad de concepciones, corrientes, tendencias y grupos, que participaron en el 

movimiento de las mujeres denominado como "Feminismo". Sin embargo, se puede 

definir de un modo general. al feminismo como la lucha social organizada por las 

mujeres en busca de la reivindicación de su papel dentro de la sociedad. 

Históricamente el témtino feminismo procede del francés y en 1890 se empezó a 

utilizar en Inglaterra en sustitución del término mujerismo. Los origenes ideológicos del 

feminismo tienen que ver con diversas fuerzas inspiradoras: el movimiento intelectual de 

la Ilustración del siglo XVll y la ideología social del protestantismo liberal. 

En el primero se le dio mayor importancia a la razón sobre la determinación divina y 

la segunda responsabilizó a cada individuo de su propia salvación. Estas ideas no fueron 

originalmente dirigidas por las mujeres pero ejercieron influencia sobre ellas. Como 

resultado de esto, en varios países surgió el movimiento feminista. 

Otras fuentes ideológicas del feminismo fueron el pensamiento socialista utópico y el 

pensamiento socialista marxista, los cuales evidenciaron que las relaciones de explotación y 

subordinación se dan dentro del sistema capitalista y que cualquier intento de cambio 

implica una transformación de las relaciones económico-sociales. 
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Otras corrientes que influenciaron al feminismo fueron "la liberación sexual y el 

psicoanálisis" (IO). La primera imprimió al movimiento una desconocida fuerza política y 

cooperó a popularizar sus principios y objetivos; la segunda reconoció sin prejuicios la 

importancia de la sexualidad femenina. 

De este modo. en los origenes confluyeron múltiples facetas que provocaron el 

surgimiento de diversas definiciones ligadas todas a las prácticas sociales y a las formas 

de lucha y opuestas a las actitudes patriarcales de cada época. 

De tal fomia, al asociarse estos factores, se desarrollaron las siguientes definiciones 

sobre el feminismo: 

- "Una doctrina que preconiza la extensión de los derechos del papel de la mujer en la 

sociedad" (11). 

- "Una lucha política de las mujeres contra el sexismo en todos los terrenos :jurídico, 

cultural, social y económico; 

una manera de vivir individualmente y luchar colectivamente; un cambio revolucionario, 

irreversible, que se manifiesta a través de mecanismos y grupos, con posiciones políticas 

que van desde las reformistas hasta las mas radicales; significa un cambio y asumir 

responsabilidades y deberes. significa una toma de conciencia individual que debe llegar a 

cuestionar el ¡,istema social en que se vive. 

( 10) Gon7:ílez~ B.i\it.,:Qué es el Feminismo? Cuadernos JXIrJ la ~1ujcr. Serie: Pensamiento y Luchus No. 2 
EMAS (Equipo de Mujeres en Acción Solidaria) l 9S9. p l~ y 15. 
( 11) Michcl. A. El Feminismo. F.C.E. Mcxico. 1983. p 7. 
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- una doctrina social que concede a la mujer derechos hasta ahora concedidos a los 

hombres; 

- la lucha por las reivindicaciones específicas de la mujer en contra de toda superestructura 

ideológica que ha impregnado de esquemas machistas y falocráticos hasta los más 

recónditos rincones de nuestra sociedad ; 

- un movimiento que tiende a mejorar la condición polítíca, social, educativa y económica 

de la mujer, y que además tiende a reconocer en la mujer una personalidad independiente; 

- es uno de los movimientos básicos de la libenad humana, en tanto que afecta a la mitad 

de la humanidad; 

- el movimiento de liberación de la mujer, actualmente, es un movímiento político quízás 

el más imponante y radical, aunque la conciencia de este hecho no haya calado todavía 

en el movimiento en su totalidad; 

es una voluntad, la ·;oluntad de la mujer por reconocerse, por sentirse como tal, sin 

traicionarse como mujer; 

- es una lucha que se sitúa fuera de la lucha de clases, aunque en cienos momentos está 

ligada a ella; 

es rebelíón, una revuelta contra el capitalismo que se desmorona y contra el retraso 

histórico que supone el modo de producción capitalista; 
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- es la toma de conciencia de la mujer de la opresión que padece, una opresión que 

no sólo es jurídica. económica y sexual, sino sobre todo psicológica "(12). 

Esta diversidad de definiciones sobre el feminismo se debe. como se ha dicho, a la 

pluralidad de corrientes a su interior y a los momentos históricos a los que se refiere. 

Asimismo, el feminismo, como una corriente intelectual y práctica también. se clasifica en 

diversas categorías, y ello responde al concepto de mujer que se desarrolla en cada uno de 

ellas. Asi. se tiene: 

El Feminismo de la Diferencia. Reivindica la diferencia de los hechos, es decir, las 

mujeres son diferentes a los hombres por naturaleza y esta diferencia implica formas de ser 

y comportamientos diferentes. 

Las feministas de la diferencia plantean. entre otras cosas, que lo mistico es un modo de 

conocimiento tan legítimo como el conocimiento cientifico. Por ello expresan: 

··Para que molcsrarsc en pensar. (XlrJ. que quemarse las cejas en la investigación científica tan larga y 

penosa "(13). 

Annie Leclerc y Luce lrigaray son las principales exponentes de lacorriente 

feminista de la diferencia en Francia. y Carla Lonzi en Italia; estas mujeres han dedicado 

gran parte de su producción literaria a exaltar las etapas que atraviesa la mujer 

( 12) lSIS. Boletín lmcn1 .. 1ciomd i\lujcr Problemas y Pcrs11ccti\·a.s (compilación) diciembre. 1979. p 9. 
(13) Pineda, E. Art;culo Inédito. Influencias tic la ideolQf"~ia Patriarcal en el l\<lovimicnto 
Feminista: Nuevas Fonno.as de Pcnctraciún de las Ideas Patriarc;.tlc.s ~ Barcelona. abril.1980. p 5. 
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periódicamente y a exaltar las cualidades físicas y biológicas de ella, como el embarazo, o 

incluso el trabajo doméstico. 

Estos postulados han provocado fuertes criticas en otras corrientes feministas, 

quienes argumentan que el movimiento feminista lucha, precisamente, contra el mito de la 

naturaleza femenina; por tanto no debe exaltarse dicha diferencia, sino, por el contrario, 

hacerse énfasis en la complementariedad, la cual demarca que la mujer no es inferior al 

hombre sino distinta y que ambos se complementan. La corriente que expone tal argumento 

es el feminismo de la igualdad. 

El Feminismo de la Igualdad. Plantea que no existe una esencia femenina y que no 

hay, en rigor, dos naturalezas; señala que estas ideas son construcciones culturales que 

derivan de sociedades patriarcales, y que favorecen la dominación de un se.xo sobre el 

otro. Las feministas de esta corriente expresan: 

··cu.ando hablo de igualdad. hablo de reivindicar la abolición de las diferencias anificialcs en ra7.ón de sexo. 

los prh;Jcgios de un sexo por el otro. la dc~parición de nuestra opresión de sexo·· ( 14-). 

Esta corriente plantea la igualdad, a partir de la desaparición de las relaciones de 

opresión y de la diferenciación del hombre y la mujer. En lugar de esto. pretende afirmar 

que no hay diferencias entre sexos sino solo seres humanos libres en relaciones iguales. 

(l..i.) Pineda. E. El discurso de la diferencia y la I~ualdad, En Rc\ista Fcnt. ufio 8. Núm. 36. Octubre 
No\icmbrc. ~léxico. 198'..i.. p 11. 
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El feminismo de la igualdad tuvo un importante auge en Estados Unidos, donde sus 

representantes tomaron actitudes masculinas y buscaron los medios para influenciar todos 

los ámbitos sociales. 

El Feminismo de la Posicionalidad .Auspiciado por académicas inició en tres países: 

Inglaterra, Italia y Estados Unidos. Esta corriente se construye bajo el planteamiento de 

que las diferencias entre hombre y mujer son solamente biológicas. 

Este feminismo considera a la mujer una categoría de análisis de carácter subjetivo, y 

analiza su posición en la práctica cotidiana y en su rol social. De este modo, concluye que 

la mujer, a lo largo de su historia, ha ocupado siempre una posición de apoyo. 

Con base en ello, plantea la necesidad de un profundo cambio del pensamiento ,tanto de 

hombres y mujeres. y del papel que cada uno desempeña en la sociedad y en la intimidad. 

- El Feminismo Raáical . Surgió a finales del siglo XVII, y rompió radicalmente con 

los conceptos tradicionales. Hace énfasis en la opresión, la dominación y la subordinación 

de la que han sido objeto las mujeres por parte de los hombres, e interpreta esta como 

expresión del patriarcado que ha atravesado todos los modos de producción en las distintas 

fases históricas de la humanidad. 

El feminismo radical define al patriarcado como a "un sistema sexual de poder en el 

cual el hombre posee un poder superior y el privilegio económico" (1.5). Esta corriente acusa 

al hombre de ser agente y causa de la opresión de la mujer. 

(15) Einscinstcin. z. R. Patriarcado Capitalista y Feminismo Socialista. Siglo X.."XL 
México. 19!10. p 27. 
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Por tal motivo, su demanda consiste "en la destrucción del patriarcado y propone una 

reorganización de la familia. de la biología, de la división sexual jerárquica, de la sociedad 

y de los papeles sexuales mismos" (16). 

Otro de sus planteamientos es la modificación de la estructura psíquica. Respecto a ella 

señalan: "El campo de la revolución sexual está dentro de la conciencia humana; incluso 

más preeminentemente que dentro de las instituciones humanas, el patriarcado está dentro 

de la psique social. creando no solamente un hábito mental, sino también una forma de 

vida y un sistema político" (17). 

- El Feminismo como Partido. Surge como una manifestación del feminismo radical, y 

su característica principal consiste en la expresión de sus demandas a través de partidos 

políticos. También compiten con otros partidos para lograr un mayor acceso de la mujer al 

poder. 

El Feminismo Socialista. Este tipo de feminismo se asocia con partidos socialistas; su 

lucha es contra lo que sus seguidoras llaman "patriarcado capitalista". causa de la opresión 

de la mujer. "Este feminismo hace una diferenciación entre opresión y explotación, la 

explotación se origina entre las relaciones capitalistas de clase que proporcionan mano de 

obra de hombres y mujeres. La opresión es!á conformada por las relaciones económicas 

que determinan su existencia dentro de la jerarquía patriarcal" (18J. 

(l6J lbidcm. p 27. 
(17) Milict. K. Se.'<ual Politics. Doublcday. Ncw York. 1970. Citada en Fce. E. Las mujeres y la Atención a 
la salud: un:: comparJción de teorías. En Rc\;sta .. Mujeres y rvtcdicina .. 3, DCB. p 29. 
( 1 S) Einscinsl<'in. z. R. Patrhlrcado Capitalista y Feminismo Socialista. Siglo XXL México. 198:). p ~2. 
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Esta opresión en Ja mujer se manifiesta en la pérdida de control sobre su propia vida. su 

sexualidad, su capacidad procreadora y su trabajo. 

- El Feminismo de Izquierda. Este tipo de feminismo es una variante del feminismo 

socialista y también lucha por las clases explotadas. 

- El Feminismo Revolucionario. Su lucha se centra no solamente contra Ja opresión de 

las mujeres, sino también contra Ja burguesia y el sistema capitalista. Este tipo de 

feminismo lucha de manera revolucionaria para cambiar la situación de la mujer. Por lo 

tanto, su lucha no es solamente una demanda autónoma sino que busca ser parte de un 

proceso histórico de transformación radical. 

- El Feminismo Liberal. Esta corriente surge en los años 60's, en Estados Unidos. No 

hace un cuestionamiento del sistema económico y politico; simplemente exige que Ja 

mujer goce las mismas oportunidades que tiene el hombre. 

Miembro de este feminismo, Betty Freidan fundó, en 1966, la National Organization 

of '.Vomen (Now); por medio de esta agrupación, se lograron cambios relevantes como 

puestos en el gobierno. Ja despenalización del aborto y otros."EI movimiento feminista 

liberal lanzó una campaña para todas las igualdades: igualdad de derechos a los ojos de Ja 

ley, igualdad de salario. igualdad en el acceso a la educación, igualdad en Ja promoción e· 

igualad de crédito" (19). 

(19) Fec. E. Las i\Iujcrcs y In Tensión de la Salud. una comparación de teorías; en la Revista f\ttujercs y 
Medicina 3: UAM-X. México. p 25. 
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- El Feminismo Burgués. Se originó en Francia y plantea aspectos reformistas. no 

revolucionarios. La principal demanda de esta corriente es obtener las mismas 

oponunidades que los hombres. sin tomar en cuenta las desigualdades sociales. como la 

explotación y la subordinación de clase. Sus representantes son, generalmente mujeres de 

clase media y alta. 

- El Feminismo católico y protestante. Esta corriente del feminismo lucha por lograr 

una mayor consideración hacia la mujer. pero sin apanarla de su hogar. Sus planteamientos 

son conservadores. 

Este úlumo tipo de feminismo es similar al tipo de feminismo mexicano. En l'lrléxico el 

movimiento de las mujeres en busca de una mejor condición inició con las mujeres obreras 

a finales del siglo XIX. No obstante, estas mujeres no pretendieron obtener derechos 

políticos como tampoco buscaron una reivindicación de su papel en la sociedad; 

únicamente buscaron mejores salarios y otras condiciones de trabajo. 

El feminismo en México -::orno movimiento intelectual en búsqueda de una 

reivindicación cultural y política de la mujer comenzó tardiamente respecto a Europa y 

Noneamérica. y jamás pretendió cambiar el esquema tradicional del papel de la mujer. 

De tal modo, que no se puede hablar de un feminismo radical, sino por el contrario, las 

organizaciones feministas mexicanas estuvieron fuenemente ligadas al gobierno. Lograron 

ejercer ciena presión para obtener la igualdad política de la mujer. pero su intervención no 
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fue decisiva. El gobierno otorgó la igualdad política a la mujer en el momento que 

consideró conveniente. y más importante aún tanto, el gobierno como las organizaciones 

feministas no dejaron de acentuar el papel tradicional de la mujer. 

24 



CAPÍTUL02 

LA MUJER NIEXICA 

Algunos antropd/ogos h.Jn sostenido que a~rtas costumbres y actitudes que se dan en /.u 

soci~.Jcks hum.JndS no son .JprendidilS culturalmente, sino que son insh"ntiv.J.S y que en este sentido 

provie~n de nuestra herencia primate. Entre ell.JS induyen /.Js cliferenci.J.S de jerarquía o rango socid/ 

.1nte los homh~s. el hecho del pode polftic:o de los hombres sob~ !.Js m~·eres, Id m.Jyor conti~nda 

sexual. /.1 fidelidad y l.i condición sumÍSil de /.is mujeres .•. estas t:onduslones se den"van de Und actitud 

m.ichisu que colmd los deseos m.is vivos de nuestl'iJ soded~d 

Kath/een Gouglr 

Todo estudio de la situación de la mujer en !Vléxico debe comenzar con el estudio de 

la mujer indígena. Nuestra cultura es una mezcla de un par de tradiciones: la indígena y 

la española. Reunidas por 1:1 Conquista., estas tradiciones han convh;do y divergido a lo 

largo de cinco siglos y han m:ircado el carácter de nuestra nación. Una ha prevalecido 

sobre la otra pero ninguna se ha desvanecido; aun la cultura indígena, marginada y 

relegada., persiste en el fondo de nuestros usos y costumbres. Como ha escrito Octavio 

Paz :El wléxico precolombino, con sus templos y sus dioses, es un montón de ruinas 

pero el espiritu que anima ese mundo no ha muerto. Nos habla en el lenguaje cifrado de 

los mitos, las leyendas, las formas de convivencia., las artes populares, las costumbres. 

Alli, en la cultura precolombina, se encuentra el origen de la condición subordinada 

de la m'-'j"r mexicana. A través de su religión y de sus instituciones políticas, los 

pueblos indígenas - y especialmente la comunidad azteca - construyeron una sociedad 

misógina y relegaron a la mujer a un papel secundario. En ellos comenzó a delinearse 
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un dañino estereotipo de la mujer. considerada siempre como un ser débil e ignorante, 

maligno y corruptor. El hecho no es sólo importante por su significado histórico y por 

su peso en la sociedad indígena; también importa porque esa tradición y ese estereotipo 

han persistido vivos en la conciencia colectiva de todo el país. Años después, con el 

arribo de los conquistadores, la cultura española sólo ratificó y acentuó la misógina 

cultura indígena. 

En el caso de la mujer mexíca la religión fue el principal instrumento de dominación. 

La mitología azteca legitimó el dominio del hombre sobre la mujer, que rápidamente se 

tradujo en instituciones políticas, económicas y culturales. Sociedad teocrática. el 

Estado azteca derivó sus leyes y conductas de la omnipresente doctrina religiosa Por 

ello, en este primer capítulo, es necesario partir del estudio de la religión mexica para 

arribar finalmente a la explicación de la opresión de la mujer azteca. En los mitos y en 

los ritos. en los templos y en los colegios religiosos, en las órdenes eclesiásticas y en la 

organización cósmica de los dioses. se encuentra la razón capital de la subordinación de 

ella. 
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2. 1 COSMOGONlA MEXICA 

Para analizar el papel de la mujer dentro de la sociedad mexica es preciso ubicarla 

en su ámbito histórico. En este sentido, ubicamos a la mujer azteca desde el inicio de la 

peregrinación mexica hasta la fundación de Tenochtitlan. 

Durante la peregrinación del pueblo mexica a la ciudad de Tenochtitlan, este 

consideró a la mujer un ser maligno e inferior. En los restos que los arqueólogos y 

antropólogos interpretaron se afirma una dominación y un desprecio hacia la mujer con 

anterioridad a la fundación de la ciudad de Tenochtitlan . Esta concepción mitológica 

justificó el posterior dominio y sadismo del varón azteca sobre la mujer 

En cuanto a la situación política y social de la mujer mexica. existen pocos datos 

que puedan dar una idea clara de ésta; sin embargo, si se toman como referencia 

algunos estudios de arqueologla. como el Códice Boturini, es posible tener cierta idea 

sobre el papel de la mujer dentro de la sociedad mexica y de su situación politica y 

social. Al respecto, una de las leyendas m:is representativas durante la peregrinación 

azteca menciona la pérdida de poder de la diosa J:\'lalinalxóchitl, hermana del dios 

tutelar y guerrero Huitzilopochtli; la guerra entre ambos determina el poder y 

superioridad del dios Hutiziplopochtli. A partir de este momento la mujer pierde todo 

poder. 

'" Iba con los mcxicas ttnu rnujt.."t" que se llumnha la hcnnanu Je su dios Huitzilopochtli In cunl i:r-..i tan 

mulu y ht..-ch1ccru, que crJ muy pcrju<lidal su compm1ia. huciénclosc temer con 11111\!hn . .:; agravios y 

pcsw.lumhn:s que: <lana con mil muñas que u.saha para después hnccr~I.!' mlor.rr por dit~. Sufri.Unlc tudos en 

su congn ... "'gal.!1ón ptlf ser ht..TllUllla <le :'u ídolo. pero no pu1..fü:mk1 soportar mas su <lcscnvohura. los 
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sacerdotes qucjáronsc ~ su dios 4uiCn pnrn librarlos <le <lichu nllicción por el gran uinor que les tt."tlín 

numdnbu que aquella noche el primer suci\o. estando cllu c.Junnit...-ndo lu <lcja:u .. "O nlli y se fueran 

secrctam1..-ntc sin qu1...-<lar quien le pudiese dar rJZOn de su real y cuudi llo'" ( l ). 

Otro relato sobre las luchas producidas en la sociedad guerrera para acabar con 

los restos del poder matrilineal es el relato de la Coatlicue: 

"Cunnt.lo Coutliquc t..-stahn barrh:ndo t..:l t..:mplo recogió y guardú en su seno un ovillo de plumas caído dt:l 

ciclo usi qucdó prcñadu sin su const...'Tlli1nicnto y sin concurso de vurón. Sus hijos los Ct..ant:l.onhuit.znahua 

incitados por Coyolxauhqui ,,lt.-cidicron mutar u su madre por la deshonra que lt:s conti.Tin con su 

embarazo, se produjo un cnfrcntamic.'TllO l..'TllrC Coyolxuuhqui y su hcmmno quh::n nació como adulto 

complclnmL~lt.: atn'\.iado con utucndo para lu E_Z.UCTTil • en la contit..'Tl<ln resultaron df..'tTOtados los 

cuatrocientos surianos y cllu ruc s.<icrificu<la y desmembrada por el tc.."Trihlc dios de la guc.."t'T"J" (2). 

Este relato describe el agravio que representó para sus hijos el embarazo de la 

diosa Por otro lado, la figura de Huitzipochtli se muestra eminentemente patriarcal y 

misógina. sobre todo por el odio hacia su madre y por la muerte que da a su hermana. 

El comportamiento misógino de los \•arones mexicas se hizo más evidente a 

partir de la fundación de Tenochtitlan hacia 1376. La organización económica. política 

y social fue preeminentemente patriarcal, y su fundamento ideológico fue religioso y 

mitológico. El varón desplazó a la mujer en la estratificación social, fuera noble o 

manceba. y el papel de esta fue sólo de reproducción y servidumbre. Con esto. la mujer 

sufrió durante el periodo azteca el dominio y desprecio del varón. 

U) Tomadc.~ <le Muria S R'~riguc1:.La Condición Soclul t.le lu Mujer Mexlca. Tesis para Ju lic~ndatura 
c:n r\r4uc..~lt..:'lgíu l.N.A.H. l\.l..!xic,, l>. F .• 198--J, p 37. 
(2) lb1ucm. p ~:. 
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A partir de estos hechos y ejemplos es posible extraer tul par de conclusiones: la 

sociedad azteca se sostuvo ideológicamente en tula doctrina religiosa. y esta doctrina 

fue siempre misógina La opresión de la mujer no derivó de ésta a aquella estructura 

política sino de una severa tradición religiosa La cultura del pueblo azteca no modificó 

su actitud opresiva ante la mujer, pues su fundamento religioso fue siempre el mismo. 

La religión, fundamento de la sociedad azteca. fue también el fundamento de opresión 

de la mujer. 

Así comienza a confirmarse una de las tesis de este trabajo: la opresión femenina 

se debe menos a causas políticas que culturales. En la sociedad mexica no importó 

demasiado si el pueblo era nómada o sedentario, débil o poderoso, precario o civilizado: 

en todo momento se mantuvo la subordinación de la mujer. Lo fundamental fue la 

mitología religiosa, siempre misógina. Pueblo teocrático, el Estado de Tenochtitlan 

sólo tradujo en instituciones la feroz concepción religiosa y respetó su vigoroso 

desprecio por la mujer. 
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2.2 LA CONDICIÓN DE LA MUJER l'vlEXICA 

2.2.I LA CONDICIÓN DE LA MUJER PIPIL TIN . 

Dentro de la estratificación social azteca. la mujer era clasificada en dos 

niveles: en el estrato noble, denominada pipiltin, y en el estrato inferior, denominada 

macehualtin 

Los pipiltin eran el grupo de los nobles. La mujer pipiltin era una doncella y 

tenia una educación distinta a las demii.s mujeres; era sometida a una formación 

rigurosa. estricta, y, en el caso de mujeres rebeldes, muy severa . La educación 

femenina fue a veces brutal. y a través de ella se aseguró la sumisión y pasividad de las 

mujeres. Al respecto: 

.. Lus virtudes que eran exigidas a las doncellas t..'TU la virginidad. In obt..-tlicncia~ el recato y In honradez. 

Se consideraba que In mo7.a que era buena presume de In honra pum guardarla. L~ csquivn. escondi<la. 

celosa de si misma. cnstn, guó.rJasc y tiene mucho cuid.m.Jo de su honrn y de su fama" (3). 

El objetivo de la educación fue principalmente mantenerlas ocupadas y bien 

educadas, esperando de ellas castidad, sumisión y pasividad . Otro objetivo de tan 

rigurosa educación era lograr el servicio, la humillación y el respeto al varón. En 

cuanto a su condición de noble, la mujer debía llevar una vida muy austera. tanto en el 

plano social como en el plano sexual; de esto se encargó la educación, 

(3) Suhagún B..:ranr<lino de. Hlstorh11 Ccner-.il t.fe lu!ll Cos~s tic la Nucna E~11añu, Porruu. ~léxico. 
1979, p 545-560. 
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ordenándoles la castidad y la humildad forzosa También su vida transcurría en un 

cautiverio obligado, que enfatiza Toribio de Motolinía en la siguiente frase: 

"'Las: mozas viviun aparto.u.las en recintos espccinlcs en los que cJcbiun permanecer . y no tcnian 11\-'Tiltili<lo 

salir <le ningún moJo. a 111' .. "llOS que fueran ucompnñndas y si alguna muj1..-r :->ulíu soln se le puru.aban los 

pies Cl1n unns espinas de magUL"Y husta que le sucahun sangre .. l""). 

En el primer estrato social era evidente la rigurosidad con la que se trataba a la 

mujer y el recato forzoso al que era sometida. Por otro lado, es interesante enfatizar que, 

a pesar de que la mujer pipiltin tenía un posición de privilegio respecto a las mujeres de 

estratos inferiores, ella también era intercambiada, prestada o regalada entre la élite 

masculina 

Otro tipo de reclusión dentro de este estrato era el servicio religioso Acosta 

Joseph seilala la rigurosidad y la obligatoriedad que éste representaba De acuerdo con 

el autor, a la mujer pipiltin se le recluía en el templo a la edad de doce años, con. el 

consentimiento de los padres. y vivía en castidad y clausura como doncella destinada 

al culto de su Dios. Era "Una simple servidora del templo" (5). 

(4) lvlotolinia Toribio <le. l\lcmurluhtes n Cn~m• de lu Nuc,·u España y de los Natundc5 de Ella. 
México rnslituto de (nvcslig.n~iom:s ,UNAf'.-1. t 971, p J09. 
(S)AcostuJl"1scph lllstorlu Naturul y i\<lur.al de hu lndhu .. FCE, México, 1979, p242. 
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La mujer sacerdote tenía ciertas actividades de poca importancia ,pero 

obligatorias, como preparar la comida y elaborar los lienzos para ornato de los ídolos; si 

bien parecieran actividades simples e insi¡,'llificantes, el no cumplimiento de ellas 

significaba un castigo severo, cosa que no ocurría en el caso de los varones. 

La mujer dentro del primer estrato de la civilización era considerada un simbolo 

de virginidad y pureza. rasgo que tenía que cuidar y preservar. En caso de no ser así, la 

pena era fatal. La castidad y la obediencia determinaban su comportamiento y su 

destino. quizás un poco benévolo en comparación con el de la mujer de estratos 

inferiores. 

La participación política de la mujer pipiltin fue nula. A pesar de su condición 

de clase. no tuvo acceso al poder político; durante su soltería estaba sujeta al poder 

paterno. y al casarse al dominio del marido. No tuvo la posibilidad de controlar 

supropio destino y mucho menos el de su pueblo. De acuerdo, con Joseph Acosta en 

"Historia Natural y ,'v/oral de las Indias". las mujeres pipiltin a pesar de tener el título 

de reinas no tuvieron ningún significado a nivel social. Además, se veía con desprecio 

que una mujer de condición noble se dedicara a algún oficio. El padre de una mujer 

pípiltin, de acuerdo con Sahagún, decía a su hija: 

'"Aprende muy bien y con gran mJvcrtL-ncia el oficio de mujt.."Tcs, que es hih1r y tcjt..T, porque andar o 

cocer yerbas u \·cn<lcr leña o uji, sul a lo~ c.:mtom..-s de In cnlle, esto de ninguna mnm .. -m te convicm; 

porqtll.! L'TCS generosa y Jl.!scicnc.lc..-:; th; gt..-ntc noblc e hidalga" (6). 

(6) Suhagún l'lemnrdino, Op cit. p -167. 
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El no tener p3rticipación social o política tampoco les concedia el derecho de 

ejercer algún otro oficio, aunque no se les mantenia ociosas. Sahagún menciona cómo, 

a pesar de su condición de noble, se les obligaba a guisar y se les adiestraba en la 

preparación de comida. Al respecto, Rosario Castellanos sei'lala: 

•Ln inllucncia <le tu mujer en los usuntos J..: lo c<.1munit..lad era nulu. Los asuntos politicos. militurcs y 

religiosos se urrcgluban sin su inh .. "TVL-nción. En cuanto nrtc (litcraturu. escultura. arquitccturu >. lo 

cultivaban lmicanu..~tc los hombres. Es natural entonces que no cncnntrc1nos el nombre <le ninguna 

mujt.'1' ligndo n esas uctiviJa<lcs del 1..aspirittL Fuera de su funciún <.h: nuu.lrc o meretriz. es decir e.le la 

utilidad que pudiera pn:star a la tribu con su cuerpo, lu mu_jcr Ciln.:cia ele c.xistcncin licita .. (7) 

(7) Castellanos RoAArio, Op cit. p 29. 
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2.2.2 LA CONDICIÓN DE LA MUJER MACEHUAL TIN 

Las mujeres del estrato inferior eran denominadas macehualtin. Este estrato era 

constituido por el pueblo y estaba sometido a la clase gobernante; tenían la obligación 

de pagar tributo a los dirigentes tanto en especie como en trabajo. La mujer 

macehualtin, penenecia decididamente al grupo de las mujeres explotadas. 

Cabe mencionar que el estrato inferior no era homogéneo y que existían diferencias 

en su composición; en él se distinguían seis estratos, todos sometidos a la explotación. 

a) "Los calpulleque. En este grupo se ubicaban los campesinos que cultivaban su 

parcela y pagaban tributo directamente al Estado con trabajo en las obras 

comunales. 

b) Los teccalleque. A este sector social pertenecían los grupos que eran miembros del 

calpulli que trabajaban una parcela familiar y que pagaban tributo al tecuhtli 

adscrito a su barrio. 

c) Los mayeque . Este grupo lo conformaban los campesinos sin tierra a quienes se les 

cedía el derecho de cultivar en las tierras de los nobles. 

d) Los tlacohtin. En este grupo se ubicaban todos aquellos que por deudas o 

embriaguez, comisión de delitos, o por venderse ellos mismos o por terceros 

debían, entregar al Estado o a particulares su fuerza de trabajo a cambio de comida. 
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e) Los tlacohtin de collera. Este estrato se conformaba como una variante del estrato 

anterior, y estaba compuesto por los individuos que faltaban al cumplimiento de sus 

funciones de esclavo y eran conducidos al mercado para ser vendidos como carne 

de sacrificio. 

O Los mamaltin. Era el estrato de todos aquellos capturados en las guerras, y podían 

explotarse como fuerza de trabajo o podían igualmente ser sacrificados" (8). 

Dentro de estos diferentes sectores se puede ubicar a la mujer macehualtin. Estas 

mujeres pertenecían a la misma clase social del varón y, por tanto, compartían el 

expolio y el pago de tributo en trabajo y en especie. Pero además contaban con el 

agravante de la explotación sexual .Su labor se efectuaba de una manera dura y eran 

víctimas del desprecio. 

Por otro lado, la mujer macehualtin, aparte del cuidado de su casa y de sus hijos, 

colaboraba en las labores agrícolas, fabricaba el vestuario para su familia y las mantas 

para cubrir una parte del monto de tributo asignado a su barrio, y además acudía a las 

casas du los sei\ores a realizar tareas domésticas. 

En este grupo la mujer macehualtin sufría una condición no sólo de servidumbre a 

su familia sino que también era considerada un objeto de explotación y de servicio a la 

clase superior. 

tS} Lópcz Austin Alfrcc..lo. Et Fundamento i\'lúgfco-Retlgtmm tlcl Poller. En estudios <le 
Cultura NuhLWtl. l'vtéxico.1976. p 53. 
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En cuanto a la educación familiar, la mujer macehualtin. al igual que la mujer 

pipiltin, sufría de 11na formación muy rigurosa. La diferencia residía en que a las 

mujeres macehualtin les era permitida la explotación sexual, cosa que no ocurría con las 

doncellas, a quienes se exigia honra y castidad. La causa de esta explotación sexual era 

fundamentalmentalmente económica; es decir que, en ciertos casos, las familias que 

carecían de tributos en dinero o en especie entregaban a su descendencia femenina a la 

prostitución y el cuncubinaje. 

Diferencia notable entre la condición de la mujer noble y la mujer plebeya: en 

tanto a la primera se le exigía castidad y pureza, la segunda podía ser vendida y 

prostituida por la misma familia El mismo Sahagún seilala cómo, a pesar de que 

muchas de las concubinas de los seilores del palacio eran del grupo pilli. era un hecho 

que la mayoría de ellas fueron escogidas entre las mujeres macehualtin m:\s jóvenes y 

hermosas, lo cual era estipulado en el "pacto macehualtin", según el cual éstos se 

comprometían a dar sus hijas hermanas y sobrinas para que sirvieran de ellas. 

De acuerdo con Sahagún :"Dado que los macehualtin no tenían posibilidad de 

establecer alianzas políticas o negociar ventajas económicas con los matrimonios de sus 

hijas se vieron en la necesidad de entregar su descendencia femenina a la prostitución y 

al cuncubinaje . "Las prostitutas y las concubinas fueron sin duda elegidas casi 

exclusivamente de este sector social" (9). 

t9) Sahngún Bcrnardino d~. Op cit, F 40. 
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Respecto al servicio religioso. algunas nii'las de esta clase podían pertenecer al 

servicio del templo bajo motivos especiales; esta prebenda. sin embargo, no era 

otorgada a todas las familias, sino a sólo aquellas que tuvieran los recursos suficientes 

para sostener a sus hijas en el templo. En caso de que alguna niña fuera destinada al 

servicio religioso, era entregada al Ychpochtiachcauh; en esa institución permanecía 

hasta que contraía matrimonio o hasta que concluía su servicio. a diferencia de las 

mujeres Pilli. que podían permanecer indefinidamente en el templo: 

.. Lu snccrdotiza macchunltin pasa.bu sUlo parte de su tiempo L"fl el templo. <londc su ocupación principal 

era hilar y tejer mantas ele labores, barrer y pn. .. ·parnr comida cati< .. '"lltc cm.Ju muñan.a para alimentar u su 

Dios. Era educada con extremo rigor . si alguna se rcín con algún hombn: le <labun mayor penitencia y si 

se hallaba que alguna era conocida de algün varón averiguada la verdad. entre ambos mutaban" ( 10) 

Otro aspecto que señala Sahagún respecto al estrato inferior era la situación de 

las esclavas. El autor menciona que, a pesar de que la situación de la mujer 

macehualtin era lamentable, éstas no ocupaban la posición más baja. la cual 

correspondía a las esclavas. Convertirse en esclava significaba un castigo, ya fuera por 

deudas o, por captura de guerra; también era común que los padres, al enfrentarse a la 

dificultad de educar o someter a una doncella rebelde. optaran por venderla como 

esclava 

La institución de la esclavitud. de acuerdo. con Sahagún estaba fuertemente 

arraigada en la sociedad mexica: en ella existían mercaderes especializados en este tipo 

ll O) lbid~-m. p 472-473. 
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de tráfico y establecimientos comerciales donde podían adquírirse los hombres y 

mujeres que se desearan. La clase espedal que se dedic~ba al trafico de esclavos eran 

dominados los "pochteca". 

La mujer esclava era confinada a la servidumbre sexual, situación común que 

llevó a Moctezuma 11 a legislar al respecto, decretando que, los hijos de mujeres 

esclavas con hombres principales tendrían derechos de rango. Aunque la fornicación 

fuera de los marcos legales establecidos era un delito mayor, las relaciones sexuales 

entre amos y esclavas eran tolerados. "Si era su esclava no se tenia por grave pecado 

porque la tenía a su uso y voluntad como cualquier otra cosa comprada" tl 1 ). 

Otro caso de diferenciación entre el varón y la mujer. dentro, de este estrato de 

esclavítud. era el matrimonío. De acuerdo con el autor antes citado. los tlatlacohtín 

podían contraer matrimonio legalmente con sujetos libres. Si era un varón quien se 

casaba con su ama, se convertía automáticamente en jefe de familia y en hombre libre. 

Por el contrario, si una mujer esclava mantenía relaciones sexuales con su amo, su 

condición no variaba y continuaba sujeta a los caprichos de su dueño. 

En cuanto al sacrificio también existian importantes diferencias entre el varón y 

la mujer. Los hombres eran tratados con grandes privilegios y consideraciones. al 

revés de las mujeres, que no recibieron un trato similar. 

A partir de estos ejemplos, no es dificil observar la unánime opresión de la 

mujer pipiltin o macehualtin. la mujer mexica vivió siempre subordinada al hombre y 

t l l) Gonzatcz Yolotl. La Eschn·hutl en la E¡uaca Prehispánica, México, SEP-Dinnu. p 94. 
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careció de derechos políticos mínimos. En la política, en la economía. en la religión, en 

cualquier ámbito, su rol fue siempre secundario y su participación, prácticamente nula 

Más allá de los estratos sociales, su condición femenina fue la causa de su 

subordinación. El prejuicio sexual fue más significativo que la estratificación social: se 

le relegaba menos por su posición social que por su sexo. No obstante, no es posible 

soslayar la importancia de la estratificación social. Es verdad que todas las mujeres eran 

oprimidas. que el prejuicio sexual traspasaba los estamentos, que la ideología misógina 

penetraba en todas las esferas de la sociedad mexica. Pero también es cierto que las 

mujeres de los estratos inferiores padecían una dominación más atroz. La mujer 

macehualtin, por ejemplo, era victima de dos hechos: su sexo y su condición social. 

Sobre ella, como sobre las mujeres esclavas, cala el aprobio de una dominación doble: 

social y sexual. 
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2.3 INSTITUCIONES Y J\llECANlSMOS DE REPRESIÓN 

Después de describir la condición social. política y religiosa de la mujer mexica 

dentro de los dos niveles jerárquicos de la sociedad tenochca. es necesario analizar los 

mecanismos ideológicos e institucionales que hicieron posible esta opresión. 

De acuerdo con López Austin. una ideología "Es un sistema de valores. 

creencias y representaciones que se materializan en prácticas sociales. políticas y 

económicas que incluyen los hábitos y costumbres y el modo de vida de los seres 

humanos; la ideología es autogenerada por las sociedades que poseen una estructura 

basada en relaciones de explotación y desigualdad con el fin de justificar la asimetria 

social, apareciendo en la mente de los sujetos como un orden natural e inevitable 

convirtiéndose así en legitimadora y justificadora de las relaciones de explotación" (12'. 

A partir de esta definición es fácil observar el papel capital de la ideología en la 

sociedad mexica La ideología religiosa, fuertemente misógina, determinó no sólo las 

instituciones políticas sino también los usos y hábitos de la vida diaria Apegados a su 

religión, los hombres sometieron legítimamente a las mujeres, y estas. aceptaron 

resignadamente su servidumbre. La ideología religiosa fue. sin duda, el factor más 

influyente en la opresión femenina 

(12) Lúpez Au:slin Alfn.-do. EL fundumcnto Müglco Religioso del Poder. En estudios de Cuhur.a 
Nahuqtl~ México~ 1976, p 16. 
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De este modo, la ideología mexica fue el mecanismo de legitimación y 

dominación más importante. Profundamente religiosa esta ideología se encamó en los 

aparatos e instituciones sociales, que desempeñaron, a su vez el papel de elaborarla y 

reproducirla. No sólo legitimó las diferencias entre los estratos sociales; además 

justificó las prerrogativas de los hombres y enalteció los valores masculinos 

(recuérdese los relatos míticos anteriores a la fundación de la ciudad de Tenochtitlan). 

Después, una vez conformada la sociedad mexica, se encargó de preservar la 

explotación delos estratos sociales inferiores y la severa subordinación la mujer. 

Finalmente, dicha ideología mostró como necesario y natural el dominio del hombre 

sobre la mujer. 

Los mecanismos e instituciones a través de los cuales se difundió la ideología de 

dominación sobre la mujer fueron la familia, la religión y el derecho. Estos 

mecanismos utilizaron ciertas prácticas y discursos mediante los cuales se inculcaba a 

las mujeres reglas del comportamiento. A través de ello se les enseñaba la sumisión que 

debían mostrar ante el papel impuesto socialmente; su lugar en la producción, las 

normas morales, el respeto a los privilegios clasistas el reconocimiento y la 

aprobación de la superioridad masculina, la autoridad marital, y en general la 

ratificación del orden establecido. 

2.3.1 LA FAMILIA 

La familia en la sociedad mexica constituyó uno de los principales mecanismos 

de educación y dominación de la mujer. Al ser una institución autoritaria y patriarcal, 

generó una ideología del mismo tipo, en la cual el padre instruía a sus hijas en las 

normas. Este mecanismo fue muy eficaz, ya que sustentó la autoridad masculina y 

contribuyó al reforzamiento de la situación subordinada de la mujer, al desvalorizarla 

otorgándole no solo una connotación negativa a su condición sino apartándola como un 

ser dependiente necesitado de protección. 
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La institución familiar patriarcal era la encargada de reproducir, mediante la 

educación de las niñas, los valores y las actitudes despreciativas frente a la feminidad 

.Rosario Castellanos menciona: 

"T<Xln la educación tendía a realizar el ideal ti..~cnino de los indios. Del nii\o se encargaba el estado. 

cntrcnó.nJolo pnra la milicia o para el sacc..~docio puesto que estaba destinado a encurg.ursc nui...,. tnn.Jc <le 

los asuntos del estado. En cambio la nin.a pcnnnm .. 'Cín en el seno de la familia. La criaban dice fray 

Bcrnurdino de Suhagú.n. para ser sordomuda. No se le permitían las palabras ociosas. El silencio era 

apreciado (junto con la castidad y In diligencia) como una de las \irtudcs fundarm.Tltnlcs. Muy pronto los 

mayores cx.hortnbnn a la nii'\n n hacer cncno. o moler muiz o hitar o tejer" (13). 

En la familia la mujer era formada en una ideología misógina y prejuiciosa 

López Austin menciona que entre los aztecas se destacaba el valor negativo de la 

feminidad. La mujer en, términos de salud, era conceptuada como un ser de naturaleza 

desequilibrante y, por lo tanto, vulnerable y generadora de fuerzas nocivas. De hecho la 

feminidad estaba tan devaluada que cuando se deseaba destacar a una mujer se decía 

que era de corazón viril. O se efectuaba lo que Legros denominó como masculinización 

mítica, que es lo que ocurre con las mujeres muertas en el parto, las cuales eran 

asimiladas a un guerrero muerto en combate. 

Esta ideología masculinista estaba asociada a la creencia de que la mujer tenía 

"una naturaleza maligna".Si buscamos, por ejemplo, en los relatos de Sahagún. 

encontrrunos que los hombres mexicas apaleaban a las mujeres cuando éstas cumplían 

52 años pues se creia que estas mujeres se convertian en fieras mali&'tlas. Otra creencia 

que manifiesta el desprecio del hombre mexica a la feminidad está relacionada con el 

ciclo menstrual. Sahagún menciona: 

(13) Cnstcllnnos Rosario. Op cit. p 27. 
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"Tenía el ~er de estLTili7.ar los campos e.le descomponer los alimentos • que dotaba a lo mujt."T e.le fuLTLas 

nocivas que le confcrlun una condición patógL~ que dnf\nba los nii\os con sólo su presencia y su mira.da 

• (14). 

Los mexicas también despreciaban a la mujer en estado de embarazo. 

Aseguraban que una mujer prei'lada producía variadas influencias perjudiciales: que 

enfermaba a su marido produciéndole fiebres con frio, diarrea, inapetencia y vómito, y 

que debilitaba a su hijo con su leche enfermándolo de diarrea, distensión del vientre y 

delgadez. Además, Sahagún sei'lala que cuando se visitaba a una mujer recién parida, 

las mujeres mismas no dejaban de fregar con cenizas todas las coyunturas de sus nii'los, 

para así protegerlos de sus emanaciones perniciosas; se decía que si esta no se hacia 

aquellas criaturas quedarían mancas y que todas sus coyunturas crujirian cuando las 

moviesen. 

Todos estos relatos proceden de las creencias que la familia reproducía como 

parte de la educación contribuyendo a destacar este tipo de actitudes. 

t 14) Snhún 8L"l'TUlrdino de. Historia Genenal de h1.1 Cosas de la Nueva Espuña, Pomw., l'Aéxico, 1979. 
p4SO. 
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2.3.2 LA RELIGIÓN 

La religión como ya se sei'laló fue el fundamento ideológico de la organización 

polltica y económica de la sociedad mexica Ella constituyó un sistema en el que se 

integraron creencias, deidades. cultos, ritos y ceremonias, y llegó a ser una institución 

muy desarrollada y respetada por la sociedad tenochca Fue también el sostén de la 

opresiva condición de la mujer. 

De acuerdo con López Austin, las diosas mexicas femeninas adoptaban papeles 

de esposas • concubinas o subordinadas. Nunca poseyeron una condición de igualdad 

frente al poderoso Huitzilopochtli, dios de la guerra, ni ante sus propios colegas 

masculinos, quienes la sujetaban bajo su control. De hecho la ideología religiosa 

mantenía una posición de rechazo tan intenso a la feminidad que las deidades femeninas 

necesitaban justificar su carácter divino mostrando que poseían algunos rasgos viriles. 

Escribe López Austin: 

"Al reprcsentnr a las diosas Cihuacóatl. Quilnztli. Tonnntzin y las CihlWtcteo ~l nspecto gu1.-rrcro 

masculino e.Je las mujeres signiticuban la m ... ""gación Jet cnnictcr ti...amcnino la esterilidad" ( 15). 

Estas deidades tenian aspecto de andrógenos e incluso a veces eran 

representadas con un ma.ctlatl. símbolo fálico que salía de su falda A Cihuacóatl, por 

ejemplo. se le representaba con escudo y bastón, implemento masculino que negaba su 

feminidad. 

Estos relatos demuestran el desprecio por la mujer en la religión mexica: ni 

siquiera las deidades podían ser totalmente femeninas. El poder estaba vinculado a la 

( 15) Gol17..Ulcz Yúlotl El Puntcún l\'lcdcu. en Arqu'-"'.llog.ia e flistoria. lvféxico 1979. p 17 



virilidad. y la diosa que quisiera poseer parte de él debía mostrar rasgos viriles. Al 

respecto, cabe mencionar las siguientes descripciones: 

- COATLICUE. "Era una deidad guerrera era: la diosa de la falda de serpientes que 

simbolizaba la fuerza vital de la tierra; poseía un naturaleza mortífera. monstruo 

insaciable que devoraba todo lo viviente. Era la deidad de la muerte la tierra y. al 

mismo tiempo, la luna Aunque incluía algunos aspectos de la primogenia diosa-madre, 

mantenía su carácter belicoso" (16). La mitología mexica la concebía como parturienta. 

pero también como varón revestido con las plumas del águila del sol de Huitzilopochtli, 

lo cual enfatizaba su carácter guerrero y masculino 

- CHALCHIUHTLICUE: "Era la deidad del agua. herrnana de los tlaloques y a 

diferencia de estos tenia poder sobre las lluvias. podía producir tempestades y si lo 

deseaba ahogaba a los varones que osaban aventurarse en sus dominios"(l7). 

- TEOINAt'I. Era la diosa de las hierbas medicinales. A pesar de su apariencia 

femenina y su vestimenta de mujer, poseía un carácter masculino, solicitaba que en su 

presencia se realizaran rituales guerreros, durante los cuales se sacrificaban a cuatro 

mujeres en su honor. 

- TLAZOL TEOTL. Esta diosa tenia propiedades y rasgos negativos. De acuerdo con 

Gonz:ilez Yólotl, era la diosa de la carnalidad. de la fertilidad y, por ello, también de 

los pecados. A ella se le atribuía el perdón de los pecados carnales siendo la 

repre~entación de una diosa perversa y de la lujuriosa 

(16) lbidcm. p 23. 
( 17) lb1d.,n. p 24. 
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Si bien las deidades de los mexicas fueron nwnerosas, en este apartado sólo.se 

ejemplifican aquellas deidades femeninas que poseían rasgos de maldad y fuerzaEn su 

estudio, González Yólotl menciona que el panteón mexica era la imagen fiel de la 

sociedad que lo generaba y reproducía, destacando la división sexual del trabajo y la 

subordinación de la mujer. 

En suma la cosmogonía mexica produjo una ideología sexista religiosa, que 

contribuyó a producir una mitología legitima del poder masculino en las tres esferas del 

Estado mexica: económico, político y religioso. 

2.3.3 LA MORAL 

En Las Antiguas Culturas Mexicanas .. K.rickeberg Walter asegura que la cultura 

al ser un sistema de valores, normas y principios que codifican las relaciones entre los 

grupos sociales. se convierte en una parte de la ideología y contribuye al 

mantenimiento del orden social 

La moral en el México Antiguo no sólo tenla un carácter normativo; también 

poseía un doble patrón de moralidad: uno para las mujeres y otro para los varones, 

cuestión fundamental que se reflejó en las leyes de los me.xicas. En todo momento, 

existió una clara diferenciación entre los deberes del hombre y los deberes de la mujer. 

Tal diferenciación y opresión sobre la mujer tuvo su fundamento, como ya se observó. 

en la mitología mexica, extremadamente sexista y causa de su código moral y 

jurídico. 
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En el caso de las mujeres, las normas morales eran mucho más rigurosas .• y su 

desobediencia más castigada En casos extremos, la transgresión de esas normas eran 

penadas con la muerte, cosa rara en los hombres. Además, a la mujer mexica se le 

exigía una conducta ascética y disciplinada: castidad, limpieza. generosidad, respeto, 

humildad y aceptación alegre de sus obligaciones. 

En los relatos de Sahagún es posible observar un rasgo decisivo de la moral 

religiosa mexica: las diosas más reverenciadas eran también las más disciplinadas y las 

mejor sometidas a las normas morales. Ellas servían a manera de modelo: su conducta 

era ejemplo para las mujeres aztecas. Los hombres exigían a las mujeres el 

comportamiento austero y dócil de algunas de sus diosas. Así se comportaba 

habitualmente una mujer mexica ordinaria: 

"Ni siquiera el upctito de donnir por la noche vclu. en el tiempo de donnir no duerme y si es mujer 

cuerda y sabia ducnne aparte. en otro lugnr de 1n casa hace su cnmn y allí ducnne cspernndo In hora de 

lcvnntnrsc a barrer la casa y hacer fuego, y por estro la miro dios con miSt..'Ticordin y por esto le hace 

mercedes uquí y en el otro mundo le da W1 corazón "iril para que St!a rica y bicna"1...-rtturadn "'~este mundo 

para que tenga que comer y bchcr" (18). 

( 18) Snhogún Bcrnorclino uc, Op cit, p 235. 
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2.4 LA CONDICIÓN JURÍDICA DE LA MUJER lVrEXICA 

Para el análisis de Ja situación de la mujer en Ja sociedad mexica es importante 

revisar su condición jurídica. Como en toda sociedad. las leyes aztecas eran una serie de 

prescripciones. normas. prohibiciones y reglas que tenían el objetivo de mantener el 

orden social. Estas leyes derivaban de los códigos morales y de las costumbres de Jos 

mexicas; es decir. el derecho era consuetudinario pues provenía de usos y costumbres 

transmitidos de generación en generación. 

El aparato ideológico jurídico estaba basado en el derecho despótico del Estado 

mexica y contribuía a la legitimación de Ja violencia y del control que se ejercía sobre 

los gobernados. Todo estaba tan detalladamente reglamentado que había diferentes 

preceptos: uno para los viejos. otro para los casados y otra más para los mancebos. 

La jerarquización social. como se ha señalado. no sólo constituía Ja base de la 

organización sino también uno de Jos medios para clasificar los deberes de la 

comunidad. A propósito de esto. Sara Bialostosky ha señalado que. dentro de la ciudad 

de Tenochtitlan. cada habitante perteneciente al '"calpullí'" tenía determinados derechos 

y acti vtdades dependiendo su status social, y Jos mismo ocurría en el caso de las 

mujeres. Sin embargo, cabe resaltar que en el caso de la mujer no se puede hablar de 

derechos sino únicamente de deberes. 

La condición jurídica de Ja mujer mexica se determina en cuatro ámbitos: el 

matrimonio, Ja educación, la economía y la religión. 
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2.4.1 LA MUJER EN EL MATRIMONIO 

En este ámbito. la mujer azteca era considerada fisica y mentalmente preparada 

para el matrimonio a la edad de 18 ai\os. Sin embargo, no le era permitido elegir al 

hombre con el cual deseaba casarse. Tal función le correspondía a los padres o parientes 

del hombre que fuera elegir esposa Una de las características del matrimonio tenochca 

era la poligamia. Al hombre le era permitido tener una esposa principal y varias 

concubinas, siempre y cuando pertenecieran al status social más alto, situación que en el 

caso de una mujer era imposible. Sara Bialatoski señala: 

"El mulrimonio era P'.llignmo. a la t..~posa principal se le dcnominuhu cihuantlunti. y u las otras. cihuupil-li 

(Jumas distinguidas) entre 1ns cuales unas eran <ludas '-"11 matrimonio por sus padn..~ previa solicitud 

llnmndas cihunnL'111D.Ctli (mujer regulo~ y otros robadas por lo grun<lt..~ scñon...-s llamadas tlacihunonlin,. 

(19). 

El matrimonio estaba fundado en la potestad del padre y de la familia, pero la 

educación siempre se le delegó a la mujer bajo la potestad del hombre. Dentro del 

matrimonio la mujer no gozaba de ningún derecho; solamente tenía obligaciones, 

entreellas la castidad, la fidelidad y el cuidado de la familia. Una mujer infiel y estéril, 

por ejemplo, era repudiada por la sociedad y se ejercían castigos sobre ella 

"Durante el matrimonio lu mujer dclx..-ria dedicarse a guisur. a tcjt.."f' y n cs¡x.."rar la ~ndición de la 

mah:miJo.J. Lu csti:rilidml le otcrrnba. pues no sólo era un cstigmn que la st..'ilnlnbn socialmente. ya que su 

pupcl t:n la familia c...-ra la Je pnlducir hijos: los guerreros que lo. comWliduJ ncccsituba para cumplir Cl'lfl 

su Jc:;tino en esa mística gucrrcía." l20). 

l l 9) Biulotoski Je Chazán Sara ( Compilación). La Condición Juritllca tic la l\'lujcr en MCxico. UNA.l\.t. 
MCsico. 1975. p 4 

(20) Ibídem. p 6. 
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2.4.2 LA MUJER EN LA EDUCACIÓN 

En cuanto a la educación no existía en rigor una jurisdicción; habla apenas una 

serie de conductas exigidas a la mujer, contenidos en el apartado familiar. 

La educación de la mujer era de carácter pasivo, y eran las madres, bajo la 

potestad del padre, las encargadas de instruirlas. Por el contrario la educación del niño 

era obligación del Estado. Además la educación de la mujer era limitada y reducida La 

madre enseñaba a la hija, desde muy pequeña, labores hogareñas y, a determinada 

edad, la instruía en actividades de acuerdo a su sexo, como hilar y tejer. A la edad de 

siete años la mujer recibía la siguiente alocución por parte de su padre, recuperada por 

León Portilla: 

"Oye bien hija mía no es lugar de bient..~tnr en In tierra . no hny nlcgriu. no hay folicid.ud ... Huy ufün. hny 

vida. huy trabajo. Se busca mujer se buscn marido No como quiera dcsL~s lns cosos de In ticrr..i. no como 

quiero pretendas gustarlas. aquello que se; llama las cosas sexuales. y sino te apartas de ellus .mejor que 

perecieras pronto ... que no te conozcan dos o tres rostros qu.: tú hayas '\isto" (21 ). 

La educación de la mujer mexica giró siempre en tomo a los valores que ésta 

debía observar ante el varón y los deberes que debía cumplir. Es por ello que no es 

posible hablar en ningún momento de algún tipo de derecho de la mujer. 

Por último es importante hacer énfasis en otro punto de la educación que 

recibieron las mujeres mexicas. Al revés del hombre, la mujer no fue educada para 

(21) Léón Portilla. Miguel Lus Antiguos Mexlc~nos .. Fondo de Culturo Económica. México.1973. 
p IS. 
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fortalecer su cuerpo y su alma; por el contrario. su educación se orientó únicamente ..al 

servicio del l(arón. El hombre era el fin, y ellas a penas el medio para satisfacerlos 

aspecto que después de la Conquista no cambió. La religión católica ratificó la 

diferencia de sexos y provocó al igual que la cultura mexica. una posición sumisa y 

dependiente de la mujer. Por eso Sara Bialostoski menciona sobre el papel de la mujer 

india en el proceso de colonización: 

.. Ln intlut.~cia indígena en México se dcri\·a de la mujt.T india ( u ella tlclx.-mos el no hulx.1T1os oh.;dac.lo 

complctamt:ntc de nuestro origen): esta intlucncia no füc. ni es tnn poderosa como hubiera pc.xlido serlo. 

debido n In posición ql1c ln mujc...-r ocupó en su contexto cultural y t.h:bido también ul proceso de 

tronsculturación tan hondamente dromútico que su unión con el hombre cspill\ol le signiticó: su L"Tllncc se 

llc ... "\."Ó a cabo traicionando su cultura original. y sin hnl::M.:r absorbido plcnumcntc esa cultura n pesar Je 

haber tenido una participación tan importante L'"ll algunas esteras de In misma. pero a In vez casi nula en 

otras* (22). 

2.4.3 LA MUJER EN LA RELIGIÓN 

La religión azteca. como se ha visto. era severa con todos los habitantes de 

Tenochtitlan y constituía la base de su organización política. económica y social. En 

éste ámbito. la mujer mexica tenía apenas dos tipos de participación : como víctima en 

los sacrificios y como sacerdotiza. 

La práctica del sacrificio tenía su justificación y legitimación en la concepción 

mísitico-guerrera. según la cual para evitar el cataclismo que supondría la muerte del 

(22) Bioloslosk1 de Ch:lzün. Op cil, p 12. 
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sol, identificado con Huitzilopochtli, le debían ofrecer el líquido vital.Que mantiene 
.• 

vivos a los hombres y a los dioses: la sangre. En este tipo de sacrificios se ofrecía a una 

mujer doncella. representante de la diosa Xilonen y ofrecida al Dios Huitzilopochtli. Su 

muerte renovaba la vida del Sol. 

Si bien en la práctica de los sacrificios aztecas también se utilizaban a los 

guerreros capturados en la guerra. lo habitual era sacrificar a la mujer. pues se creía 

que su sangre dulce agradaba más a los dioses. Además como sei'lala Sara Bialostoski, 

el sacrificio quedaba limitado a los seres sojuzgados. entre los que la mujer ocupaba un 

lugar primordial. 

Como sacerdoti~a. la mujer también tenía deberes que cumplir y ningún tipo de 

derechos. Entre sus deberes la sacerdotiza debía ser virgen asignada en los templos. 

Ella tejía. bordaba y casia mantas para los sacrificios. Las sacerdotisas. a diferencia 

de las doncellas elegidas para el sacrificio. estaban excluidas del matrimonio. Su vida 

era sumamente rigurosa. no podían tener contacto alguno con el exterior y debían estar 

siempre listas a prestar sus servicios. 

En los templos ... Las jóvenes debían estar siempre preparadas para cuando se 

les llamara a prestar servicios, por lo cual dormían vestidas y siempre de blanco. 

l\llíentras vivían en el templo no podían tener relaciones sexuales, sufrían pena de 

muerte si contravenían esta regla; ayunaban hasta medio día y hacían penitencia si no 

eran lo bastante diligentes. Se sustentaban con su propio trabajo. o eran mantenidas por 

sus padres o parientes. El Estado no gastaba en el sostén de ellas como lo hacía en el 

caso de tos jóvenes" f23l 

(23) Mclolinia. Fray Turibio de.Hbtori:.a de hu Indias- de la NU&."ª E~paña. Editorial Porrú..'t,. 1969,, 
p74-75 
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2.4.4 LA MUJER EN LA ECONOMÍA 

Los aztecas tenían un complejo sistema económico, organizado a través de la 

producción, los mercados, el comercio y los tributos. Dentro de este sistema hombres y 

mujeres tenían un papel específico, con deberes específicos. 

En la agricultura el trabajo del hombre era romper la tierra. sembrar, aparca, 

segar y desgranar. En el caso de la mujer su tarea era deshojar la panocha y limpiar el 

grano. Otra de sus funciones principales era el tejido del algodón y la confección del 

vestido. La mujer mexica era la encargada de confeccionar el vestido de su familia, y 

en tiempos de guerra aumentaba su trabajo ya que debían tejer gruesas telas de 

algodón para la ropa de los guerreros. 

Desafortunadamente, a pesar de que la mujer mexica tuvo una participación 

activa y de gran importancia en las actividades económicas, en el sistema mexica no 

existió ningún tipo de derechos para las mujeres, y mucho menos una relevancia mayor 

ue la de ser madres y esposas. Las actividades que desempeñaron fueron consideradas 

como un deber que debía a su comunidad .En suma la condición de la mujer mexica en 

el JV!éxico Antiguo careció de derechos, de igualdad y de libertad. Por el contrario 

sufrió siempre de una condición de inferioridad y dominación muy marcada Sara 

Bialostosky ha escrito: 

"Si bit.."Tl la mujer u.ztccu fue parte Je In historia de su pueblo. no pudo figurar ni destacar en Ja misma , 

debido a la mística guc.-rrcra que J>f. . .lr rozones ob"ias le delegaba un papel 54...""Clllldario. Ln mujer azt1..~ por 

lo mismo. no gozó <le todas las oportunidades ni to<los los <lcn.-chos que tenían los hombres. y la 

inllu1..-ncia que tuvo sobre los suyos. sólo la ejerció Je una manera imlin.-ctn. Pudo inc.li'\i<lunlmentc 

'"'-scnpur c.1c su U.1..-gruJ.ación. pt:ro vot\.;a u la misma como especie. Asi fue instn.uncnto pura obtener de 

clln. leche de sus pechos labores de sus manos. educación o placer: pero jamás pudo ser cita mismo'" 

(24). 

(2..¡) Biulostoski Je Ctwzán SnrJ. Op cit. p 19. 
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Esta situación no mejoró después de la conquista española y durante el .período 

colonial. El catolicismo y el derecho castellano constituyeron los nuevos fundamentos 

ideológicos que legitimaron y determinaron nuevamente un papel menor y sumiso de la 

mujer 



CAPÍTUL03 

LA MUJER EN !..A NUEVA ESPAÑA 

l~u sltuuciún 1/e género tlefinitlt1 por un curú,•ter pt1trlurcnl: el l'/rrtdnuto con.vervú el .'tivtema 1/e prlvikgi11 

ma.scuUnu hl!redudu Je sus do." nutrientes. En e.vte sentido la concepción precolombina parece lraber.re 

mluptutl<J . .;in mayor divc11.dún u la crivtittna: umhtu centraban el papel de la 1n11jer en el mutrintonlo y Ju 

materni1lu1J. con1/enando el aborto. la homo.vexualida1/: ambas l'alorahan como cualidade.v con.v11bstanciales 

algénttro la suniidtln, debilidad y entrega y con.dllernban la ''lrginldaJ como un estado ideal 

Julia Puhlos Tuñon 

Es fundamental en este trabajo el análisis de la situación de la mujer en el periodo 

colonial Durante 300 años. México vivió el dominio político. económico y cultural de España 

Su cultura y algunas de sus tradiciones, que aun permanecen vivas. determinaron 

comportamientos que, en el caso de la mujer, definieron su destino; esto es evidente en el papel 

que ella desempeñó durante el periodo colonial y los siglos XIX y XX. 

La religión católica, al igual que la precolombina. fue el principal instrumento opresor 

de la mujer. El catolicismo, lleno de prejwcios y conservadurismos le otorgó a ella un papel 

pasivo. 

Es por ello que ambos periodos, el precolombino y el colonial. son fundamentales 

para entender la problemática de la lucha feminista durante el siglo XIX y la demanda de 

ciertos grupos de mujeres por la obtención de derechos politicos. Es en estos dos periodos 

históricos donde se encuentran los antecedentes de la subordinación de la mujer. 
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3. 1 CONFIGURACIÓN SOCIAL Y POLÍTICA DE LA NUEVA ESPAÑA 

La Conquista de América originó transformaciones políticas, económicas y culturales, 

que dieron lugar a nuevas fonnas de organización. fundamentadas en un cúmulo de creencias 

y costumbres originales y no originales. A un tiempo, persistieron importantes resabios de las 

las culturas precolombinas y emergieron nuevas realidades y principios. traídos 

por los españoles. 

La primera etapa de colonización se destacó por el proceso de destrucción de la cultura 

mexica y la imposición de la cultura española. Este proceso fue paulatino, violento y durante 

éste pereció un gran número de indígenas. Los españoles, al dispersarse y adueilarse de 

territorio novohispano, fueron estableciendo monasterios, haciendas, obrajes, talleres 

artesanos, zonas mineras, etc. Y al mismo tiempo fueron influidos por la nueva cultura en 

cuanto a alimentación, costumbres y lenguaje, dando como resultado una cultura híbrida, 

aunque predominantemente española. 

La cultura, eminentemente religiosa y cristiana, tuvo dos funciones: consolidar el 

dominio español sobre los pueblos indígenas e integrar la diversidad étnica. La religión logró 

en menos de un siglo unificar a blancos, indios, negros y mestizos. Desde que nacian hasta 

que morían, hombres y mujeres eran participes de ritos y festejos religiosos cotidianos. Todas 

las actividades, inclusive las más profanas, tenían una significación religiosa: actividades 

agrícolas, fenómenos naturales, juegos, actos políticos, fiestas, etc. La vida cotidiana 

transcurría llena de significados y símbolos religiosos. 

La Iglesia determinó su influencia religiosa tanto en la educación como en el 

acaparamiento ele las artes cultas y populares, y en los instrumentos de difusión del 

conocimiento: el libro, la música, el teatro, la oratoria, la danza, la poesia, la arquitectura, la 

escultura y las artesanías. 
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Las instituciones religiosas eran las monopolizadoras de la enseñanza, de las ciencias 

estéticas y espirituales y, por consiguiente, eran los modelos culturales para toda la población. 

Con base en esta cultura profundamente religiosa, la nueva sociedad buscó símbolos de 

identidad. Después de la destrucción de los ídolos mexicas y la imposición de las creencias y 

cultos de España, los pueblos y las generaciones indígenas siguientes determinaron una 

nueva cultura, mezcla de ambas tradiciones. Espontáneo y popularmente, surgió el smcretismo 

religioso, combinación de credos. Debajo de las nuevas divinidades cristianas, persistió el 

secreto oculto de los dioses indígenas. Las religiones se fundieron intima y vigorosamente. 

Un ejemplo de esto fue la sustitución de la diosa Tonantzin. símbolo mexica de la 

fertilidad, por la Virgen de Guadalupe. El culto a la virgen María fue propagado a mediados 

del siglo XVI, y posteriormente, a mediados del siglo XVII, un grupo de religiosos criollos la 

denominaron símbolo de la nueva patria Carlos de Sigüenza y Góngora, hombre de la 

Colonia, escribió al respecto: 

':\-faría -'~. ele Dios Omnipolt!nte 

humilde madre, 1 i"rgen soberana, 

antorcha cu_\.'O luz indeficiente 

.Vorte es lticido a la e ... peranza humana: 

.·ira fragante en d templo reverente 

.\(.J."Cico erifa en ,/ondefi'c profana 

morada de Plutón, cuyos lrnrrore., 

tala mi planta en tempe.rtacl clejlore.t" (/). 

(1) llowland Dustnmnntc Sergio. Antologh1 de autores mc"'-icano1, Mi:sico. EJ.Trillns, 1962, p 237. 
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Fueron los criollos el grupo ejemplar de la identificación de los nuevos valores y de la 

Unión de ambas culturas. Sor Juana Inés de la Cruz, Carlos de Sigüenza y Góngora y Agustin 

de Vetancurt -por mencionar sólo algunos- fueron personajes relevantes de origen criollo 

que resaltaron el sentimiento nacionalista de la nueva sociedad novohispana En ellos surgió 

primero una cultura auténticamente nacional, y también en ellos nació más tarde, la ambición 

independentista. 

A lado de los criollos convivieron otras razas y otros estamentos. Esquemáticamente, la 

sociedad novoshispana estuvo compuesta por espailoles peninsulares, criollos. mestizos. 

indígenas y negros. El poder político fue monopolio de los espailoles, al igual que los altos 

cargos del clero. Los criollos tuvieron acceso apenas al poder económico, y no al político. 

Desprovistos de derechos, los demás estamentos fueron victimas de la explotación y se 

debatieron en la pobreza No es fácil señalar la distribución exacta de la sociedad colonial, 

aunque se poseen. hacia el siglo XVIII, estos porcentajes tentativos: "el 14 o/o de la población 

era espailola. el 16% criollo, el 20% mestizo y el 60% indígena" (2l. 

En el ámbito político, la Nueva España nació relativamente independiente del poder de 

los monarcas. Por tal motivo. la dominación española tuvo en sus orígenes caracteristicas 

anárquicas y desordenadas. Ante la conquista. que fue una empresa llevada acabo por 

particulares, éstos no veían la obligación de respetar las órdenes reales. Hasta algunos años 

después, y ante la incapacidad de los conquistadores para gobernar el territorio sometido, la 

Corona asumió el control politice y la admmistración 

{2) Publus Tw1ón Julia. La muj~r una historia olvhJac.ha, Mt!xico. ELI Planeta. 1997,. p 34. 
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También en el orden político, la época colonial se caracterizó por el largo y dramático 

conflicto entre los reyes españoles, representantes de un gran centralismo del poder, y los 

conquistadores ,encomenderos , colonizadores y sus descendientes, representantes de una 

tendencia de particularismo político. De esta manera, se presenta en la Colonia la lucha secular 

entre la Corona y el feudalismo, que se caracteriza por la prolongación de la nobleza feudal 

esp:ú'lola y por la tendencia a la dispersión de füerzas y de instituciones. 

Durante los siglos XVII y XVIII los virreyes fueron los representantes de la Corona 

en Nueva Espai'ia, y entre otras funciones se encargaban de seleccionar corregidores, alcaldes 

mayores y jueces superiores. Los virreyes como funcionarios de gobierno, dependían del rey 

como jueces conocían en primera instancia de los negocios que le estaban directamente atri -

buldas, y en segunda instancia de las apelaciones de las sentencias dictadas por los alcaldes 

ordinarios. De sus fallos recurrieron a la Audiencia, institución que podia dictar leyes regla-

mentarias y que recibía el nombre de autos acordados y como consejo del virrey, constituyó 

un organismo especial denominado "Real Acuerdo" (3). 

En cuanto a los cargos de jefe de Estado y de la Iglesia, éstos eran siempre ocupados 

por peninsulares, situación que daba lugar al descontento de los criollos, ya que éstos no 

podían aspirar sino a la Audiencia de México. Los indios no forrnaron parte del poder político 

de la Nueva Espai'ia, pues fueron considerados sujetos de tutela del Estado, los cuales se 

debían evangelizar. En cuanto a las castas: mestizos, afromestizos, indoeuropeos y negros 

tampoco participaron en algún cargo público, fueron considerados la clase inferior y por tanto 

eran denominados fuerza de trabajo. 

l3) hTncl Jonathun J. Razus. chucs socbllcs y vida politlcu en el l\<léxlco colonial 1610-1670. México. 
F.C.E., 1980, p 48. 
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3.2 SIT.UACIÓN GENERAL DE LA MUJER EN LA NUEVA ESP.AÑA 

3.2.1 LA RELIGIÓN 

Dentro de esta nueva organización, el sitio destinado a la mujer no fue mejor que el 

asignado a ella en la sociedad m!"xica. Si bien la religión católica salvo a indios e indias .de los 

viejos sacrificios, no transformó la situación subordinada de la mujer. Rosario Castellanos ha 

escrito con ligera ironía: 

"'Si la Mulincht: hubiera. aunque ini.:on~icnlt.."1ncntc. buscado para cllu y para SlL'i compai'lcrns de sexo un mejor 

acomodo en un orden mó.s ckmcnte. ¿se habría &.'Tltido satisfc .. -chu con el rcsultudo de su acción? u (4). 

Aparentemente, la concepción cristiana reivindicó en ciertos aspectos la condición 

de la mujer, especialmente al proclamar la igualdad última de las almas frente a su creador, y al 

admitir que la diferencia de sexo no era un obstáculo para la salvación.Sin embargo, y a pesar 

de ello, persistió en el catolicismo la misoginia de la religión mexica. Prueba de ello son los 

primeros versículos del Génesis, citados por Santo Tomás de Aquino en su Suma Teológica, 

que dicen: 

·'Respecto a la nuturulC""La particular de lu mujer es algo im~rfccto y atrnsmlo. Pon1ue la virtud activa que cstó. 

t.."11 el semen masculino tit..•ru.h: a producir su St."mcjontc pt...-rfücto c.Jcl mismo sexo. Y la causa de que resuhc 

'-"Tlgcm..lrntla h1.~hra cs. o bien lu debilidad de In \.;rtud activa. o bil."11 une. in<lisposici<ín de 1.u materia o acaso 

Hlg.unu transmutuciún <le fuera como dt: los vientos australes que son húmt.>tlos .. (5). 

(4) Costctlanos Rosado. Dcclar-.tch·m tic re, IVICxico. Ed Alfaguara. 1996, p 46. 
l5l lbid<.~n. p 51. 
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En este mismo sentido, en el articulo primero de la Suma Teológica se menciona:"Fue 

conveniente hacer a la mujer de la costilla del varón. Para significar la unión conyugal que debe 

existir entre el hombre y la mujer. Pues ni ésta debía dominar al marido y por eso no fue 

formada de la cabeza Ni ser despreciada por él como una esclava. por cuya mzón no fue 

tomada de los pies·· (6). 

Otro pasaje bíblico en el que se expresa el repudio por la mujer es la Epístola de los 

Corintios, capítulo XI. En ésta se reitera la inferioridad femenina con respecto al varón:"Debe 

traer sobre su cabeza la señal de la sujección, por respeto a los ángeles. Por lo mismo se le 

prohibe expresamente hablar en las asambleas religiosas" \7). La Epístola a Timoteo señala: 

.. Las mujeres han de ser honestas y vergonzosas, no chismosas o calumniadoras, sobrias, 

fieles" \8). 

A partir de esto, la religión católica determinó la conducta de la mujer. Tal precepto 

fue escnto por San Pablo, y en éste se lee: .. La mujer es el templo vivo del Espíritu Santo y es 

por esto que debe ser 1espetado, no entregado a torpezas y a desordenados placeres" (9J. 

Al est•Jdiar la Colonia. Femando Berútez hace énfasis en la conducta de los varones 

hacia las mujeres. Aleccionados por el cristiarusmo, los hombres observaban en la mujer una 

ocasión de pecado, razón por la cual la excluían y reprimían. La carne era el adversario: .. EI 

gran enemigo era el cuerpo humano en general y el de las mujeres en particular"(IOJ. 

(6l Ibídem, p 47. 
(7l Ibídem. p 49. 
(8) lbidcm, p 49. 
\9) lbidcm, p 49. 
00) Bcnítcz Femando. Lo!i demonios en el Con\-·ento. Sexo y Rclij.!hin en la Nuc,·a Espuña. MCxico, 
Ed Era. 1985, p 1 C.. 
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Pi>r otra parte. las meretrices, las amantes y las madres solteras eran intemadas.enJos 

conventos y recogimientos; allí recibían tratos inhumanos. y se reprimían al máximo sus 

necesidades 

Incluso la represión llegó a ocasionar el suicidio de no pocas mujeres. La sexualidad 

negada y los matrimonios arreglados fueron otra característica de la sociedad novohispana. 

producto también de una particular interpretación religiosa. Como ejemplo de esto, existió 

siempre un determinado grupo al cual se le negó la sexualidad: los dedicados a la vida 

religiosa. Alberro Solange sei'lala: 

"'Existe un.:-. categoría de incJiviJuos para quh:nes el ejercicio de lu sexWlli<lntl qUL-da cstrictn.mcntc Vt.."C.Ül<lo por 

haber abrazado la vi<ln cclcsidsticu. conventual. o escogido las sendas <le la \irtu<l. propósito de este pcrsonujc 

comün t."11 el siglo xvn: lu b.:ata.·· <.11 ). 

Contrariamente a lo que afirma Alberto Solange, Octavio Paz revela el lado oscuro de 

la sociedad novohispana. Siguiendo las crónicas de algunos extranjeros sei'lala: .. Otros viajeros 

se maravillaron de la ligereza de las mujeres y de la facilidad con la que los espai'loles criollos y 

mestizos, satisfacían sus apetitos .. (12). 

Para Octavio Paz, la característica del siglo XVII. tanto en Espai'la como en la Nueva 

Espai'la. fue un comportamiento paradójico: una conducta demasiado laxa por un lado y una 

gran represión por el otro. De acuerdo con él, en el caso de la sociedad barroca del siglo XII, 

no se puede hablar de un puritanismo único. Por el contrario, el libertinaje y el erotismo fueron 

conductas que se dieron con frecuencia. atizadas poe la gran represión de la época 

(11) Allx..no. Solangc. Familia y Se~ualldu.d en la Nuc\·a Esp111ñ1t. Sep. SO. Mé~ico. 
ere .• 19s2. P 239. 
(,12) Paz, Oct..'lvio. Sor Juunu lni-s de 1111 Cruz o las Tr.1mpas de la fe. Barcelona. Scix Burral. 1982. p 105. 
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Estas citas son suficientes para corroborar un hecho: Ja religión católica no sólo no 

liberó a la mujer sino que ratificó su papel subordinado. A pesar de decretar la igualdad 

sagrada de las almas, mantuvo Ja disparidad política y social de los sexos. Como la religión 

mexica. consideró a la mujer inferior al hombre y. a partir de ello, legitimó el dominio de uno 

sobre otro. En la sociedad virreinal. como en la sociedad mexica. Ja mujer fue abiertamente 

oprimida. 

No es dificil comprobar aqui la importancia de Jos prejuicios culturales. Al margen de las 

transformaciones políticas y sociales. ocurridas después de Ja Conquista, Ja situación de Ja 

mujer permaneció casi intacta Cambiaron las instituciones y las autoridades, cayeron las viejas 

ciudades y los viejos pueblos, llegaron nuevos productos y un nuevo idioma. .. pero Ja opresión 

femenina se mantuvo. ¿Qué explica este fenómeno? Ante todo, la persistencia de una cultura 

religiosa misógina Plantada en el centro de la sociedad colonial. sobrepuesta a otra religión 

masculinista, el catolicismo renovó el desprecio por Ja mujer y reafirmó el poder de un sexo 

sobre otro. Un vez más, y como se verá a lo largo de este trabajo, la cultura influyó más que 

lo politice: cambió la distribución del poder, arribó otra religión y, por esta última razón. se 

mantuvo el dominio sobre la mujer. 
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3.2.2 LA CULTURA Y LA EDUCACIÓN 

En Europa. España fue el único territorio que no rompió completamente con la 

tradición medieval, de la que recibió una cultura universal y teocrática A diferencia de lo 

ocurrido en otras naciones. España no se sumó al Renacimiento y menos a la Reforma 

l\1ientras el resto de Occidente comenzaba la critica a las religiones y la revaloración del 

individuo, la Corona española se encerró en el catolicismo más tradicional y encabezó la 

Contrarreforma Opuesta a la modernidad, defendió la fe frente a la razón, la comunidad frente 

al individuo, la agricultura frente al comercio, la tradición frente al cambio. Y más importante 

todavía: mantuvo la idea de Dios en el centro de la sociedad, como eje rector de la politica, la 

economía y la cultura. 

De tal forma. al conquistar el territorio mexicano, España engendró la idea de que Dios 

era el principio y último fin de todas las actividades del hombre y que sin Dios, por lo tanto, 

no hay cultura, ni hay siquiera hombre."La cultura que se impartía tenía construido un orden 

jerárquico coherente, cuya costumbre más alta ocupaba la teología a la que las demás ciencias 

estaban subordinadas o le eran subalternas como se decía en el lenguaje de la época" ( 13). 

El mayor afán de los colonizadores era arraigar una cultura fundamentada en la religión 

cristiana, tal como se encontraba en España Los portadores de esta nueva cultura fueron 

soldados, misioneros, funcionarios de gobierno, mercaderes, artesanos, y agricultores. Todos 

ellos introdujeron su cultura en el nuevo territorio y terminaron por imponerla sobre la cultura 

autóctona, también teocrática 

< 13) Gnl1cgos Rucufull. José M: El pensum1ent() mexicano en los siglos XVI y XVD. FncultaJ de 
Filosotin y Letras, 2 Ed, México. UNAM, 1974. p 52. 
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Por ello. en cuanto a la educación, el mayor deseo de la Corona quedó manifiesto en el 

establecimiento de la Real y Pontificia Universidad, cuyos mismos títulos expresaban 

claramente las dos ideas fundamentales de la colonización: la soberanía política de España y la 

fe católica de Roma. En la universidad la teología fue considerada la facultad principal, y 

quienes se dedicaron a su estudio pertenecieron a una u otra orden religiosa. Una característica 

de la educación, principalmente dentro de la Universidad, fue la exclusión de todo estudio 

relacionado con las ciencias positivas; solamente la medicina. por razones utilitarias, tuvo 

cátedra en esta institución. 

Entre las instituciones que se fundaron con el propósito de educar a la sociedad 

Novohispana destacaron: la escuela de Texcoco, fundada en 1523 por Pedro de Gante!; el 

colegio de Tlatelolco, para indígenas nobles; el colegio de San Juan de Letrán, para mestizos; 

el colegio de Tiripitio, para criollos; el de Santa Maria de todos los Santos; el de San Pablo 

fundado por los agustinos; El de Coeli; el de S:u1 Ramón Manato; el de San Nicolás; el de San 

Bemardo, y el de San :\ligue! y San Gregario. El propósito de estas instituciones educativas, al 

igual que el de la Real y Pontificia Universidad, fue difundir una educación preeminentemente 

católica como estandarte de la nueva cultura, y difundir las ideas de Occidente, atravesando 

por el filtro de los prejuicios religiosos de España 

De acuerdo con esto, la educación de la mujer, al igual que la del varón, consistió en 

la inculcación de los valores morales de la religión católica Para ello existieron determinados 

colegios de acuerdo a su casta, pero nunca tuvo acceso a la educación superior ni el derecho 

a participar en la •ida pública del país. Su educación tuvo un enfoque tradicionalista, 

moralistn, '/ enfocado al cuidado de la familia y del esposo. 
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En estos colegios las niñas se adiestraban en labores domésticas y en la confección de 

curiosidqdes. Al tennino del siglo XVII no se concebia siquiera la posibilidad de la 

participación femenina en actividades culturales o académicas y sólo en algunos claustros y en 

algunos hogares podía realizarse la intención estudiosa. Sor Juana Inés de la Cruz fue una de 

las pocas mujeres que venció las limitaciones de la época y que logró desarrollar su 

capacidad intelectual. Sin embargo, como muestra de la represión de la época • tuvo que 

hacerlo de manera personal y dentro de un convento. 

La educación giró siempre en tomo al pensamiento de la época. fundamentada en la 

religión cristiana y en la preponderancia masculina que subordinaba a la mujer a su criterio de 

lo conveniente, de lo bueno y de lo malo, de lo que deberían hacer y no hacer. Esta situación 

representó una gran limitan te para que las mujeres se desarrollaran y se superaran libremente 

en el aspecto intelectual,: ya que no tenian acceso libre al mundo masculino, es decir, al mundo 

de la cultura. y de la Universidad. No obstante estas circunstancias, algunas mujeres se las 

ingeniaron para leer libros que les estaban prohibidos y alcanzar así cierta preparación y 

practicar ciertas actividades económicas. 

En l_as escuelas, las niñas adquirían solamente conocimientos de labores femeninas: 

tejido, bordado y cocina. Por lo que se refiere a educación académica. se les impartía apenas 

una instrucción muy elemental. 

El lugar más apropiado para alcanzar una educación completa. que abarcaba desde las 

llamadas labores domésticas hasta el contacto con algunos libros y con hombres de la corte que 

podrían estar actualizados en el conocimiento, eran los conventos. Para la gran mayoría de las 

niñas y las jóvenes, la única escuela que existía era la parroquia y el convento a donde asistían 

únicamente los domingos y en la que recibían la catequesis. 
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Las escuelas, por lo general, se encontraban ubicadas a un lado de la Iglesia o del 

monasterio . .;\llí se instruía a las niñas en la religión cristiana, en la lectura y, escasamente, en 

la escritura y la aritmética, ''Se contaba como parte esencial la enseñanza de las llamadas cinco 

reglas que eran: sumar, restar, multiplicar, partir por entero y medio partir, lo que incluían los 

quebrados, como división indicada, no concluida. Las escuelas femeninas rara vez llegaban a 

grados tan avanzados en instrucción. La suma y la resta ya parecían suficiente habilidad para 

las pequeñas''ll4l. 

De este modo la cultura y la educación fueron dos importantes instrumentos de 

dominación sobre la mujer. A través de ellos fue transmitida la religión católica y ratificada su 

carga misógina. Como las mujeres indígenas, las mujeres de la Nueva España fueron formadas 

desde niñas en unos valores contrarios a ellas. En los colegios eran impartidas -entre otras-

estas nociones: la debilidad de la mujer no es sólo fisica sino intelectual. la mujer es un llamado 

al pecado, la mujer no tiene capacidad para participar en los asuntos públicos. 

Pero la educación no sólo transmitió esos valores; también fue un ejemplo de ellos. En 

la Nueva Espaila las características de la educación reflejaron los rasgos de la vida social: los 

hombres tenian más derechos que las mujeres. A diferencia del varón la mujer no tuvo nunca 

el derecho de acceder a la educación superior, como si el conocimiento fuese monopolio de un 

solo sexo. 

ll4) Oon7.ulbo. Pilar: La Educ~clón en la Mujer e:n ha Nueva España, SEP Culturo. lera EJ .• México, El 
Caballito,1985, p 15. 
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3.2.3 LACULTURAPATRIARCAL 

Además de la religión y la educación otro factor contribuyó a mantener la atroz 

opresión de la mujer: la convivencia de dos culturas patriarcales. Los mismo la cultura indígena 

que la española privilegiaron el papel del hombre en la familia. la política. la economía y la 

cultura Como ha escrito Julia Pablos Tuñón: 

·•Lo que los inJigc..-oas vivieron co1no una cut.istrofü que tc..Ttllinó con su mWldo ruc un proceso que abrió puso 

n olrn n.~lidnd La conquista cspn1l.olu enfrentó u Jos mlDldos. ambos po<l1..Tosos, en proceso de expansión 

política. y profundumt!'tltc religiosos. amhos cnrnclt .. "t'izados por un sistema pntriurcnl o de dominio masculino•" 

(15). 

La mujer mexica y la mujer española vivieron, casi del mismo modo, la represión y el 

dominio masculino. La diferencia entre ambos tipos de dominación fue apenas la ideología que 

las justificaba. En el primer caso, la mitología mexica otorgó el poder al varón; y en el 

segundo, la religión cristiana fue el fundamento ideológico que justificó el dominio del 

hombre sobre la mujer. 

Con ambos fundamentos ideológicos, predominantemente patriarcales, la mujer en la 

Nueva España sufrió la discriminación y la subordinación por partida triple: por su raza. por 

su sexo y por su jerarquía social 

(15) Pablos Tui'lon Julia, p 35 
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--------····--·· ···-----~---·-~~--- -----·----·-~----- ---· --- - ·--· -··-· 

3.2-4 LA SITUACIÓN JURÍDICA 

Dentro del derecho español se le reconocía a la mujer una capacidad civil únicamente 

en situaciones excepcionales. El orden jurídico familiar absorbía de tal modo la personalidad 

de la mujer, que únicamente en circunstancias muy calificadas podía aquella destacar su 

individualidad con una plena soberanía de sus actos. 

Esta situación prevalecia debido a que, por lo general, las mujeres españolas se 

encontraban sometidas a la autoridad masculina 

. Las mujeres solteras siempre se encontraban subordinadas a la autoridad paterna y, en 

caso de no existir el padre, a una tutela desempeñada por el mayor de los hermanos varones o 

por el pariente del sexo masculino más cercano. Las mujeres casadas pasaban al dominio del 

esposo. Solamente las viudas podían gozar de capacidad civil. 

La legislación de Indias daba libre acceso al Nuevo Mundo a las mujeres que viajaran 

con las cabezas de familia; incluso los hombres casados deberían llevar a su esposa para poder 

pasar a los nuevos territorios. Las condiciones que se les imponían a las mujeres eran limpieza 

de sangre, y que no fueran mujeres públicas o gitanas. 

Las mujeres de los ministros y los oficiales de la Real Hacienda no podían contratar en 

los territorios coloniales ni intervenir en el trabajo de sus cónyuges. 

Las mujeres que enviudaban, así como las que quedaban huérfanas y eran 

descendientes de conquistadores, eran socorridas de diferentes maneras en cada caso 

particular. La sucesión acreditarla de las encomiendas, por ejemplo, fue un medio frecuente de 

recompensar a las viudas de los primeros colonizadores. 
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El medio más generalizado, sin embargo, fue el otorgamiento de pensiones vitalicias, 

cuyo importe variaba según los caso~. 

Con el objeto de ayudar y proteger a las mujeres desamparadas, se dictaron además 

numerosas disposiciones para la creación de colegios y casas de recogimiento para nii\as y 

mujeres. Por iniciativa privada se establecieron varias instituciones de este tipo. La política 

tutelar del. Estado Espai\ol no se detuvo en las mujeres de raza blanca sino que extendió su 

protección a indias y mestizas . 

.. Con Tcspt..-cto al dcSt.."tnpcño de cargos públicos por parte Je las mujeres po<lc.. .. nos SL-ñalnr que fueron casos 

cxccpcionules. cumo c.Jotlu Maria de Toh..-do y d011.u Ana de Borju. que: desempeñaron. uwiquc sóh.., fuera 

uccidcntnlmcntc el cargo de virreinas .. ( 16). 

Las situaciones excepcionales en que alguna mujer llegó a desempei\ar w1 cargo 

público se debieron a la designación hecha por los monarcas, atendiendo generalmente a los 

méritos de conquistadores destacados. Pero, por lo general, aunque la merced hubiera sido 

dictada en beneficio de la mujer, era el marido quien desempei\aba las funciones 

correspondientes de algunos cargos públicos. 

En general, la situación jurídica de la mujer en la América espai\ola fue igual de 

rigorosa que la que imperaba en la Metrópoli, y era válida tanto para espai\olas como para 

criollas y mestizas. Solamente las mujeres indígenas fueron tratadas con mayor indignidad. 

Por otro lado, el derecho espai\ol en la Nueva Espai\a sujetaba a la mujer al dominio 

del varón como en el caso de la propiedad. En cuanto a los bienes, la mujer no podía ejercer 

(16) lbi<lcm. p !06. 

70 



ninguna actividad administrativa; éstos eran administrados hasta que cwnplía la mayoría de ·• 

edad, a los 25 años. "Una mÜjer jurídicamente, no podía ser testigo de un testamento o acto 

legal alguno; no podía ser fiadora ni encarcelada por deuda. Ni en su mayoría de edad podía 

desempeñar puesto publico alguno, ni ejercer funciones judiciales, aceptar herencias, hacer o 

deshacer contratos, ni comparecer ajuicio por si, sino mediante autorización del padre, tutor, 

marido o juez." ( 17). 

(17) Muricl Joscfinu: Lo!I Recogimientos lle Mujere5,. Respuesta a una Prohlenuitlca Social Novo hispana. 
M;éxico. UNi\M. Instituto de Investigaciones Históricas. 1974. p 16 y 17. 
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3.2.5 LA FAMILIA 

La familia en la Colonia. al igual que en España. estaba integrada por dos partes 

fundamentales: la masculina y la :femenina, la segunda dependiente de la primera El padre, el 

hermano o el marido cuidaban, entre otras cosas, de mantener el honor familiar y la limpieza 

del linaje, la virginidad prernarital y la fidelidad marital de las mujeres. 

El matrimonio significaba que la doncella pasaba del control y protección del padre a 

los del marido. Se consideraba al matrimonio como un contrato que sólo eventualmente tenía 

al amor como fundamento. Esta institución revestía características civiles y religiosas, y era 

concebida como parte de la naturaleza, ya que el hombre y la mujer son el uno complemento 

del otro, el hombre trabajando y la mujer atendiendo la casa 

Se consideraban fundamento de la casa al hombre, y a la mujer como símbolo de ayuda 

para el varón. La mujer debía contentarse con la hacienda que heredó de sus padres y con la 

labranza y el fruto de ello. Además, jamás debía endeudarse ni intervenir en negocios, ya que 

éstas eran funciones exclusivas de los hombres. 

La educación que recibía la niña en el hogar era práctica. aprendida al observar las 

labores que desempeñaba su madre como una ama de casa hacendosa Estas labores 

domésticas comprendían: la instrucción del servicio doméstico, la educación de los niños de 

acuerdo a la religión y los buenos modales, la administración del gasto diario y el halago a su 

marido con comentarios amables y agasajos culinarios cotidianos. 

Era orgullo que la mujer casada cocinara y manifestara su devoción y dedicación. La 

niña siempre debia estar en presencia de una mujer mayor, que llamara su atención y 
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previniera una conducta considerada inconveniente. Igualmente, se les debía evitar "lo malo", 

hasta que llegaran a una edad en que al estar sus valores tan arraigados, el mal no tuviera 

cabida en su alma. 

3.2.6 LA RELIGIOSA EN EL CONVENTO 

La mujer tenía apenas tres destinos: el matrimonio, la vida religiosa o quedar soltera 

permaneciendo al lado de sus familiares más cercanos. 

El convento femenino era una institución fimdada con dos fines fundamentales: 

proteger y educar a la mujer. Los conventos eran pequeñas fortalezas amuralladas . Dentro del 

convento se observaba la más rigida clausura; sólo se permitía la entrada al doctor, al 

sacerdote para suministrar los santos oleos, y a la virreina, quien podía entrar acompañada 

por otras tres damas. La clausura sólo podia ser abandonada en casos de vida o muerte, como 

terremotos e inundaciones, incendios y pestes. 

A las niñas que se les internaba en el convento no se les permitía vestirse con lujos ni 

poseer esclavas ni criadas. Las monjas conflictivas eran turnadas a otros conventos hasta que 

moderaban su conducta; si esto no sucedía, eran encerradas en calabozos, a pan y agua Las 

monjas que salían del claustro eran excomulgadas. La regla era muy rigurosa Los conventos 

eran centros de vida religiosa y lugares _en donde las mujeres se educaban y se podían alejar del 

mundo exterior. La organización de cada uno de los conventos dependía de la orden a la que 

pertenecían y, asimismo, de sus posibilidades económicas. No existía igualdad en la vida que 

llevaban las monjas, ya que unas eran muy pobres y otras vivian en la opulencia, lo que refleja 

que no respetaban los votos de pobreza 
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3.3 LA MUJER Y LAS CASTAS EN LA NUEVA ESPAÑ'A 

La mujer en la Nueva España no fue una Las diversas castas que llegaron a América y 

dieron lugar a las diversas mezclas, determinaron una jerarquía social. En el caso de la mujer, 

dicha jerarquía otorgó mayores privilegios a la mujer española La mujer española, gozó de una 

situación económica acomodada y de los privilegios que le otorgaba su clase. Y se situó en la 

clase con poder y riquezas. La mujer criolla por ser descendiente de la clase conquistadora 

también gozó de ciertos privilegios económicos y algunas de ellas participaron como 

religiosas en los conventos. Las mujeres indígenas y de otras castas por el contrario fueron la 

clase sometida y sus labores fueron de servidumbre. 

3.3.1 LA l\1UJER INDIA 

Durante el proceso de conquista y de colonización, la condición dependiente y 

subordinada de la mujer indígena no cambio; por el contrario, con la religión católica. su 

posición dentro de la sociedad permaneció inmóvil y sin ninguna relevancia. Sin embargo, su 

figura dentro de la historia de la conquista de América representó un símbolo crucial: el 

mestizaje. 

Desde los inicios de la guerra de Conquista, las mujeres indígenas estuvieron presentes :·'Entre 

los primeros regalos que recibió Cortés de Moctezuma estaba un lote de esclavas para su 

regocijo. La mujer era objeto de placer y de regalo en ambos mundos. Berna! Diaz narra que 

en el mes de marzo de 1519 recibieron presentes de los caciques y principales de Tabasco. 

del pueblo que ellos llamaron Santa Maria de la Victoria, entre los que destacaban 
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veinte mujeres, de las que fonnaba parte IVlallinalitzin (la Malinche) y que Cortés recibió con 

alegria .. (18). 

En este mismo pasaje se señala que los españoles tenían prohibido el contacto fisico 

con mujeres no cristianas; de ahi la premura de los españoles por bautizar y evangelizar a 

estas mujeres. 

Sin embargo, muchos de los conquistadores tuvieron relaciones con indígenas no 

cristianas, pese a las prohibiciones de no mezclar las razas. De tal forma, el mestizaje fue 

inevitable Desde ese momento, la mujer indigena fue el simbolo del mestizaje y, para muchos 

otros, de traición, simbología atribuida a Ja Malinche. Julia Tuñón Pablos menciona: 

·•t.a tigura de Mallinalitzin - Marina - Malinche desloen como símbolo del proceso: un mestizaje que implica 

una subon.linación . Scgú.n B'-Tillll Dtaz. Mnrinn. oriunda de la zona de Cootzncoulcos. tfontern en el área maya 

y mcxicu y ;:onn de expansión tnilitur de esta última, era hija de: los caciques de Puynnnlll, heredera de tierras. 

•:uilndo su mudrc, ca~c.la en segundas nupcias. la vendió u unos comerciante-; que iniciaron su trñfico por 

zonas dt: cultura diversa. Por esta razón hablnhu maya y nñhuntl y pudo cstablc..~cr con Jl!fónimo de Aguilnr un 

puente que vinculaba a Cortes con los cmbojndon .. -s de Moctezumn" (19). 

La Marina fue, en el mundo indígena, la voz de Cortés y se transformó en el símbolo de 

traición y de mestizaje. A Ja Malinche se Je acusa de valorar más lo ajeno que lo propio, y de 

haber traicionado al pueblo indígena: "ella es el símbolo del sistema sexo-género imperante 
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.parte de esa mitología que la cultura nacional insiste en exaltar; así, a través de la denigración, 

ella mantiene viva la idea del mestizaje con su carga de jerarquizacíón social" l:?Ol 

La mujer indígena, en la Conquista, fue un objeto de satisfacción sexual para los 

conquistadores . Posteriormente, con la llegada de las mujeres españolas, su posición en la 

jerarquía social fue la última, confinadas a la servidumbre de las clases altas. 

Lo anterior se explica a través de los relatos de Fray Bartolomé de las Casas, quien 

resolvió la problemiltica referente al status social del indígena, al definir al indio como un 

menor de edad: "ser humano en potencia, sujeto a la protección del cristiano para poder 

convertir su humanidad en acto" l21 l. 

En la práctica, tal protección se expresó en la esclavitud del indio, el cual no pagaba 

tributo pero, en cambio, realizaba trabajos forzados. La mujer indígena en este marco siguió 

conservando su atuendo y su trabajo doméstico, incluyendo la artesanía y el campo, y en 

muchas ocasiones fue colocada al servicio de las casas de españoles. 

Las pocas mujeres indígenas que conservaron un status social alto fuero" las mujeres 

de la nobleza indígena, como Marina e Isabel l'vloctezuma, que se casaron con españoles y 

mantuvieron una vida de lujo y llena de prebendas. 

En el caso de otras mujeres indígenas menos afortunadas, éstas fueron destinadas al 

concubinato con los españoles: ·• La concubina india fue tratada corno un animal doméstico y 

f:?,1l JbiJ..:m. p -lfJ 
l2 l l Pnhlos Tuñón~ p 5 l 



desechada al punto de llegar a la inutilidad. En cuanto a los bastardos nacidos de ella. eran 

criados de la casa grande'" (22). 

En cuanto a la educación. la mujer indígena no recibió la misma formación que las 

espai\olas y criollas; por el contrario, considerada como la clase popular, cumplió sólo con 

las labores tradicionales, como el trabajo en el campo, la elaboración de textiles, y la venta en 

tianguis y mercados 

La única razón por la cual se instruyó a las indígenas fue para evangelizarlas, como en 

el Colegio de Tezcoco y otros que, a mediados del siglo XVI se crearon con el mismo 

objetivo. 

(22) lhi<lem. p 52. 
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3.3.2 LA l'vlUJER CRIOLLA 

Entre los primeros criollos no existía el problema de la discriminación. ya que su 

posición social y económica se sustentaba en el prestigio de ser españoles y descendientes de 

conquistadores. En este sentido. la mujer criolla recibió. en cierta medida. los mismos 

privilegios que las españolas. 

Sin embargo, la situación criolla entró en crisis cuando la Corona atacó las 

encomiendas, que eran el fundamento de la estabilidad social y económica de los 

novohispanos, e impuso en el virreinato una burocracia 

excluían a los criollos de los puestos directivos. 

de funcionarios españoles que 

El criollismo, marginado de este modo, fue un fenómeno que distinguió al nuevo 

nacionalismo. En varias ocasiones, algunos criollos, a pesar de descender de familias españolas 

se identificaron más con el suelo de la Nueva España que con las costumbres de los españoles. 

De tal forma. la mexicanización de los hijos de europeos dio lugar a una nueva clase social y 

un desconocido nacionalismo mexicano. De gran elocuencia son los versos de Josefina l'vluriel 

y Pedro de Avendaño. en las que se enmarcan el fenómeno del criollismo. 

··Gtoriosamentc: ufana 

iba la gran nobh·=a mt•,'\:icana 

/ogranilo o.'itcntacioth!.'i 

enlrt! las militare.'i n•li,lliOtW.'í 

mo.ttrando en su grande=a 

q1w e.t muy hi.fo dd \"afor dt• la nohl.:=a 
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y en .sus ricos aseos, deseos con obras. 

obras con dc:reo.r;" r 23) 

º'Soberbio como c.•spariol 

c111iso como modo sutil 

hacer "larde gewil 

tfe como parar d r;o/: 

no le obedeció t!I jOrol 

que antes - icaro fatal -

le echó en mle.flro equinoccial 

porque :repa el .\"oscatel 

que para tanto oropel 

tiene espina el Xopa/'' (2-1). 

El fenómeno del criollismo se expresó tanto en hombres como mujeres; pero en el caso 

de la mujer el trato y la educación que recibió fue casi igual a las de la mujer española. A la 

mujer criolla se le inculcaron los mismos valores que a la mujer española: el hogar y la religión. 

Como la europea.. ella debía ser mujer de casa; soltera o casada. su lugar era el hogar o el 

convento A parte aquellas mujeres que deseaban un nivel superior tenian que pagar clases 

privadas. Julia Tuñón menciona: 

•·Aquellas; mujeres que deseaban un ni\-cl superior de conocimientos debían contnr con el upoyo t.."Conómicc.'\ 

pum pu~ar un maestro purticulur y el permiso Je un padre tolerante. naturalmente este pcnmso quedó 

constrci\i<lo n cspnñolus. criollus e in<lig.t..-nas <le tu nobh:za · • (25) 

(23) f\.1uricl Josclina: Cultur-.1 Femenina No,·uhlspana. Mé;i.;;ico. lJNAM, 19~2. p 56. 
t24) HO\'\·lan<l Bustumantc Sergio: Antolo~ia Litcr.arlu tic Autores Mc~icunu.!I, MCxico. E<l. Trillas. 
1962. p 231. 
t2S) Pablos Tuñon, p 57. 
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En los hechos, los estudios superiores y la posibilidad de ingresar a la Universidad, 

fueron ajenos a las mujeres de cualquier raza. Este derecho correspondió únicamente al varón. 

Fueron mujeres excepcionales las que llegaron a poseer un conocimiento más allá del 

catecismo y de la educación empírica e informal que recibieron en los conventos y en sus 

hogares. Estas mujeres lograron poseer conocimientos, de manera individual y privada, sin 

instrucción . De estas mujeres criollas podemos mencionar las siguientes: 

a) Sor Juana Inés de la Cruz, nacida en el año 1651, en Nepantla. A la edad de tres 

años aprendió a leer, a los ocho compuso una loa del Santísimo Sacramento, y a los trece 

intentó ingresar a la Universidad en el Palacio Virreinal . La respuesta fue negativa e ingresó, 

en 1667, al Convento de San José de las Carmelitas Descalzas. 

Sor Juana dedicó su vida al estudio y conocimiento, además de aprovechar sus dones 

literarios. Al respecto, esta anécdota es reveladora: las religiosas del último convento donde 

permaneció, le insistieron, se dedicara, más al conocimiento sagrado que profano, ella 

contestó 

";,Cómo sin lógicu sabría los métodos gt..-n.crnlcs y purticularcs con que cstü escrita ln Sngratla Escritura 'l 

¿ Cómo sin retórica cnlcn<lcria sus lig.uras. tropos y locuciones 'J ¿Cómosin fisica. tantas cuestiones naturnlcs de 

las naturnlL-Zas de: los animales. de h.~ S<Icrificios donde se simbolizan tantas cosas ya <lcclarmlas y otras muchas 

que hay? ¿Cómo. si el sanar SuUI al sonido del Harpa o de Da\.id füc virtud y fucrLa nuturnl de la mU.sica o 

sobn .. ~uturnl. que Dios quiso poner en David'! ¡,Cómo sin aritmética se podró.n entender tantos cómputos <le 

ui'ios. de dias, e.le meses, lfo horas. de hcbJOmuJus. tan mish .. Tiosas. como lus tic Oanicl y otra . ..; para ~uyu 

imcligcnciu es nc.:ci.."Sllrio subcr las nalurnh.:·¿as. concor<lnnciu.s. y propiL·tfaJcs Je los números r· (26). 

(26) Castcllam."l:' Rosario. p 65. 
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b) l\·licaela de Santiago, veracruzana, criolla. hija de Gerónimo Prolongo, genovés y de 

Luisa López gallega. A la edad de nueve años ingresó como niña educada al recogimiento de 

mujeres piadosas en Veracruz. Siete años después, cuando la institución se convirtió en el 

convento de San José de Carmelitas, se trasladó a Puebla de Jos Ángeles, tomó el hábito y 

profesó como religiosa en 1606. Ocupó cargos de superiora, vicaria y priora. Su trato con las 

fundadoras le permitió escribir, con amplios conocimientos, la crónica del convento. 

Por ser l\llicaela de Santiago la que da los datos más antiguos. se le consideró la 

primera cronista del convento de San José de Puebla. 

c) Melchora ".le la Asunción González de Mcndoza. Fue una criolla poblana que, al 

asistir con sus padres a la inauguración del monasterio de San José, conmovida por las 

ceremonias. decidió tomar el hábito carmelita 

Un año después. en 1605. profesó. llegando a ocupar cargos importantes como Jos de 

secretaria, superiora, vicaria y maestra de novicias y priora, por su inteligencia. cultura y 

discreción. Estos cargos le dieron acceso a los informes y a cierta documentación, que utilizó 

para escribir la crónica de la fundación, dando mayor énfasis a los inicios del monasterio y a la 

vida austerisima que en él se llevaba. 
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Hizo un menologio que contiene las vidas de las madres fundadoras, Ana de Jesús, 

Beatriz de Jos Reyes, JVfaria de Ja Presentación, y de las madres María de la Asunción, 

Jerónima de San Bartolomé, Catarína de Cristo y JVfaría de San Alberto. Escribió una amplia 

biografia de su hermana Teresa de Jesús a quien sus misticos arrebatos dieron lugar a que Ja 

llamaran .. La Encantada". Esta biografia fue aprovechada por Gómez de Ja Parra en su 

menologio. 

Sus escritos Jos utilizó el padre Salmerón para redactar la biografia que de ella se 

publicó en 1675. La cronista Melchora e la Asunción fue, en Jo personal, una distinguida 

religiosa, cuya vida quedó consignada en las crónicas monásticas de Ja madre Francisca del 

Espíritu Santo. 

En suma, el trato que recibieron las mujeres española y criolla en Ja Colonia fue igual al 

de Ja mujer en España, no siendo así el caso de la mujer indígena y de otras castas. Sin 

embargo, el ser mujer no cambió. Dentro de Ja jerarquía que le correspondió a cada mujer, su 

Jugar permaneció detrás del varón. En la cosmogonia la mujer mexica fue definida como un 

ser inferior y menor, en Ja Colonia el concepto de Ja mujer no se diferenció en gran medida a Ja 

concepción mexica, si bien. no fue objeto de sacrificio ella permaneció sumisa, sin relevancia y 

bajo Ja tutela del padre o esposo. Esta situación se prolongó hasta el momento en que Ja mujer 

adquirió conciencia de su situación y luchó por cambiar su posición en el ámbito público y 

privado. 
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CAPÍTULO./ 

LA /v/UJER EN EL ESTADO INDEPENDIENTE 

Se l11chú por la Ubert11J. Y uUi l!.\·tu un pui"i que hu cortutlo .,;u con/011 unrbilic11l que f.t1 ligubu con 

E.fpañu. Y ulll e.'rta Ja e."rcl"vill11I uholltlu. Pero hu .s/Jo 11n 1u11nto exc/11.-rframente 1/e hombres. No 

.''ft! pensó nunca en ,•once1ler un nfrel má.ta/,to Je libertad pura ltu; nwjel'r!:r. Se pe1u1J en la igualdad 

mientrat .'it! /11cht1b1L Y aunque todu\•Ía diferencia (l >"tanta!) entre la.t clases y11 se tiene la noción 

de que esa tl/ferencla no e.'fjuda. Pero ni .dquieru !ít! úi'ic11te la JgualduJ poütlca y social Je lo.'f 

.ft!.TO.f. La s.•itla continuará como untes. Pt1ra que ct1nrbie serú nece.saria otra revolución 

Rosado Ctute/lanos 

En este capítulo comienza a confirmarse la tesis fundamental de este trabajo. El no 

reconocimiento de derechos políticos para las mujeres respondió más a una causa cultural , y 

menos a una causa politica. 

A partir del siglo XVILI el contexto politico, económico y cultural de la Colonia 

comenzó a transformarse. El auge del capitalismo contribuyó, por un lado. a emancipar 

escasamente a la mujer en el ámbito económico. y • de igual modo, el liberalismo contribuyó a 

despertar las ambiciones de independencia de ciertos grupos criollos y mestizos. 

Este periodo es fundamental en la historia de las mujeres porque a partir de este 

momento. comienza a perfilarse una participación económica y politica . A finales del siglo 

XVIII las mujeres aun no habian formado grupos que reivindicaran sus derechos politicos, 
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pero si existían grupos de mujeres obreras que reclamaban mejores condiciones de trabajo. y 

mejores salarios. No obstante, pese a su poca ambición política. existieron mujeres 

excepcionales que contribuyeron al igual que los hombres al triunfo de la guerra de 

independencia. Tal fue el caso de guerrilleras y líderes como Doña Josefa Ortiz de Dominguez. 

Durante la guerra y al final de ésta. la labor de las mujeres fue menospreciada y en ciertas 

casos. no fue reconocida su participación. 

Al finalizar el movimiento, las primeras leyes que se redactaron no reconocieron 

derechos políticos para ellas.Para los consitucionalistas de 1824 y 1857 no constituyó una 

omisión importante , ya que por tradición ellas siempre habían permanecido fuera del ámbito 

público. Posteriormente, durante el siglo XX, la lucha feminista para lograr el voto se 

enfrentará a diversas posturas; algunas a favor de las mujeres y otras en contra Las segundas 

arraigadas a las costumbres y tradiciones pensaban que la demanda del voto era absurda 
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4.1 LA INFLUENCIA DEL CAPITALISMO Y EL LIBERALISMO EN LA EDUCACIÓN 
DE LA MUJER MEXICA.i'lA. 

El capitalismo comenzó, incipientemente, en la Nueva España durante la segunda mitad 

del siglo XVlll. Esto dio como resultado un importante cambio en las estructuras sociales. 

económicas y politicas de la sociedad novohispana.En el ámbito social se volvió más evidente 

la jerarquización efe las clases sociales, y en el ámbito político la clase conquistadora conservó 

el dominio y el poder, atizando el malestar criollo, causa principal de la Independencia 

En este contexto -la Nueva España del siglo XVIII- la situación de la mujer también se 

transformó medianamente: se integró a la nueva estructura económica pero persistió su 

opresión y marginación. justifü:ada en la diferencia sexual. La mujer, al igual que el hombre, 

ocupó una posición social y un rol determinado de acuerdo a su raza Las mujeres de la 

aristrocracia virreinal, por ejemplo, gozaron de una estabilidad económica que las mantuvo 

lejos de toda actividad laboral. Al respecto Julia Pablos Tui'lón menciona : 

··En un trubujo que rnstn::.i el pupcl li.:m1..'1lino a tnn:Cs c.lt!' .:uatro generaciones e.le In familia <le Regla entre 

t 750 y 1830, registra i.:¡uc la mujer participaba L"Tl lu vida pública mus <le lo que se ha cn:ic.lo a la sombra 

de la familia . pt.-ru contando con nutorülml. Se trata c.lc una familia ac.lincrnc.la que, además de ser una rt..-d 

pnrcntl!sco,cra un Umbito lh: ncg1."H.:ios en 4uc m.:tt.U1han las i:nsatlas y las solteras ... ( 1) 

No siendo este el caso de las mujeres indigenas. quienes continuaron desempei'lando las 

mismas labores'. compra y venta de productos en las calles, servicios públicos y domésticos. sm 

olvidar sus obli¡;aciones de madres y esposas. 

t.1 \ Puhlos Tuf\ón, Julia La ;\tu.fer una Hbtori:.a Oh"ld:.ufa, l\r{Cxi..:o, E<l. Planctu, 1997, p 73. 
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~"El indio .qucdnba cuda vez más marginado territorial y socialmente .. El hcrctlt.~o de ese crisol ..en . ..que 

dit1cilmt.-rth! se reconoce a ninguna raza. era el Juei\o Jcl futuro. En ese dcsonlcn se fue conformamlo la 

nacionnlidaJ: cndll vez la raza contaba menos y la diferencia fundamc..'"lltal era l.'Tltrc suhllrdinudos y posc"-"llores. 

Al inicio de lu inJ"-t>C.."tldenciu el inc.lio aluc.líu mús u una jcrurquia social que u una rucial. Este sería más tnrdc 

un ch .. ·mcnto importante de la independencia politica·· (2 ). 

Pero no sólo se transformó el ámbito político y social; el movimiento intelectual de la 

Ilustración, ocurrido en el siglo XVIII, también transformó el pensamiento de algunos grupos 

de la sociedad novohispana Este movimiento, al igual que los importantes cambios 

económicos y sociales, contribuyó a la transformación del pensamiento y la actitud de la 

población criolla y mestiza frente a la población española de la Nueva Espaila El liberalismo, 

al tratar los temas de la democracia y la libertad, legitimó los deseos independistas de los 

criollos y acentuó la separación entre la metrópoli y la colonia 

Desafortunadamente, estas ideas no favorecieron a la mujer, pues no le otorgaron mayor 

libertad ni igualdad jurídica frente al hombre. Por razones ideológicas y tradicionales, la mujer 

continuó alejada del :imbito público. En la Declaración de los Derechos del Hombre, por 

ejemplo, los liberales franceses no reconocieron derechos similares a la mujer y al hombre. 

Sobre esto Rosario Castellanos ha escrito: 

··Voltairc. en su divertido y superficial Diccionario Filosófico, utinna que la condición lisica de ta mujer es 

menos fuerte, menos altn. menos resistente que la del hombre. Su sangre es nui~ acuosa y dulce, su carne menos 

compacta. motivo por el cuul la vejez. (.consiJcrad::1 como Wla csdcrosis), "-"tlCUcnlru nu1yor <liticultatl purn 

prospcrur por lo que el sexn Jéhil utcanza una long"-"'·idatl may"-"r que t:l otru .. e 3 ). 

(2) lhiJcm. p 7-1. 
(3) Cnstdlnnos Rosario. Declar .. clún Lle fe. MCxico. EJ Alfüguarn. 1996. p 
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Asimismo, JVlontesquie menciona en "El espíritu de las leyes": 

·•Lus mujL--rcs th.:ncn tnn cscazo miramiento L'TI las monarquias. porque llumudas a la corte por distinción de 

clnscs toman en ella t....'"Sc espíritu <le libertad casi único en ella tolcruúo. Cada cual se sirve de sus cncantos y dc 

sw pusiont .. "S puru uJcluntur en su comino. y como su c.lcbiliJad no lt...-s p1.-nnitc el orgullo. lo que reina en cllus c..~ 

lo corte es siempre la vunidm.J y el lujo•· t 4 l. 

Para los liberales mexicanos el concepto de la mujer no fue distinto. Incluir a la mujer en 

el ámbito publico no significó un problema político, ya que culturalmente la mujer perteneció 

al ámbito de lo privado. De tal forma. la mujer no formó parte del proyecto político liberal, 

como tampoco al terminar la guerra civil figuró dentro de las leyes constitucionales como 

sujetos de derechos políticos y civiles 

Más importante para la condición de la mujer fue la lenta consolidación del capitalismo. 

Incluida en el nuevo orden económico, empleada en las primeras fábricas, arrancada de sus 

labores domesticas.la mujer adquirió de pronto un rol más significativo. Sus condiciones de 

trabajo no fueron similares a las del hombre, un poco menos explotada. pero su situación sumó 

una transformación estensible: se incorporó de lleno a la producción y dejó, progresivamente, 

de ser despreciada por su raza. Sobre esto ultimo Pablos Tuñón ha escrito: 

··La mujcr trabujud1..lra lt..-nía una mayor participación en la pnxlucción, pero i.Jilkilmcntc po<lian consü.h:rur ul 

trubujo un clcmcnlo libt:rac.lor. Su opresión cspcdficn ya no h.1 L1"'a tanto por rnl'.a c1.umto por clase y SC\.O y la 

::uti-ia en un contc~to Je cunllictos manitícslllS Je circulad0n .. h.: i<li:ns politicus y co~unturns favorables para la 

cmancipuciún del pais. parn el tró.nsito de Nueva EsJlilfta a Ml!sico. ¿Husta Jcindc po<lrht en ir.."$C.~ ómbito 

cmuncipursc ella como género"! (5). 

(4) lbh.h .. ~n. p 75 
(5) Pablos Tur1on .Tuha. p 79. 
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La situación de la mujer trabajadora, en el incipiente capitalismo mexicano. no fue menos 

ominosa que su condición en el orden colonial. l\·lenos valorada que el hombre, padeció 

severas penurias: explotación, jornadas extenuantes de trabajo, salarios menores que los de los 

obreros varones. Afuera de su hogar, no encontró la libertad sino una enajenación más 

intolerable. Explotada como todas las obreras del capitalismo naciente, sufrió adicionalmente 

otra opresión: la reservada a su sexo. 

En medio de estas brutales condiciones de trabajo, la mujer obtuvo sin embargo un hecho 

ventajoso: comenzó a tomar, masivamente conciencia de su opresión. En las fabricas las 

desigualdades entre los sexos brotaron con una claridad ineludible: los hombres ganaban m:is y. 

a veces, trabajaban menos que las mujeres. El hecho fue tan evidente que fue ya imposible 

ocultarla Cada vez más mujeres comenzaron a exigir igualdad de derechos y de ganancias: 

mismos salarios mismas jornadas. El feminismo inició alli y en esos tém1inos: en las fabricas y 

como lucha por derecho5 laborales. Sólo posteriom1ente el movimiento se amplió y asumió 

demandas políticas y culturales. 
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4.2 LA GUERRA DE INDEPENDENCIA: UN MOMENTÁNEO CAJ'vIBIO EN EL ROL 
DE LA MUJER 

El 16 de septiembre de 1810 comenzó la guerra de Independencia En ella participaron 

numerosas mujeres. a veces en el campo de batalla y otras como dirigentes menores. No 

obstante, su participación fue poco valorada y, en ciertos casos, despreciada. Prueba de ello es 

la historia oficial. que apenas si menciona el importante papel de ellas. Resultado de la doble 

tradición misógina -indígena y española-, los liberales no dejaron de considerar a la mujer un 

actor político secundario y relegaron. casi de inmediato, el asunto de su igualdad jurídica 

Ejemplo de esto son las desconocidas historias de las mujeres que participaron en el 

movimiento independentista Algunas de ellas son las siguientes 

·• Prisco l'vtnrtimu. de Ocmnpo entra en la hislorin luciendo sus charreteras y el sable con el que entró combate. 

Anu Muna Trinidad Ortcgu aparece en su prC'CcSO con las armas en la mano. arengando a Jo::; solduclos y 

cstimulúnc.Jolos a la ";cloria. Nlnrin Jl1$Cfa !'v1nrtincz comundaba varonilmente una purtic.hl de rcbch.lcs. Manuela 

Hcrrcrn no vnciló t..'ll mccnJinr -;u hacienda y todas sus propic<lo.<lcs pura C'\itar que cayeran en manos <le las 

fucr.ms rcnlistus y pudieran upron.-charse de ellas. Mariana R. Del Toro de Lazarin organizó un complot pura 

aprchcndt..T al virn..•y y wportó ..:on gran entereza los crueles intcrrogntorios n los que fue sometiJa y pt.'lr su boca 

no se supo nunca el nombre <le nmgun1..1 e.le sus cómplices ( ... ) Guac.lalupc ?vforc..-no. Josefa Matamoros. 

Anuslaciu ~·lejía. Lucía y ?vlarianu García, Cayctanu Borju. l\fariarn1 Vega y Bc..-rnunlu Espinosa. sacriticmla por 

haber sonac.lo tus munos con jühilo unte la notici<1 e.le una victoria insurg.cnlc. Y sin clucla. DOTla Josefa Oniz Je 

°'-">míngucz. quien tlio U\is,> a lli<l.algo Je que su conspirncion c:::taha c.lcscuhicrtaº. (6) 

(.6; Castellanos Rusurit.'l. Drclar.tciiín de fe. rvtéxico. Etl l\ltJgua.ra. 1996. p 80. 
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A pesar de la decidida participación de estas mujeres, su condición de género no cambio 

significativamente. Al calor de la lucha y de las batallas, las mujeres conquistaron 

momentáneamente una mayor participación política y una mayor igualdad con el hombre. 

Peleando o dirigendo a pequeños grupos, fueron por un momento tan importantes como los 

insurgentes varones. Sin embargo, esta igualdad espontánea no se tradujo después en leyes y 

costumbres. Terminada la guerra, las mujeres volvieron a los hogares y los dirigentes -liberales 

y conservadores- olvidaron la cuestión de su género. La influencia de nuestras tradiciones 

indígena y española fue demasiado poderosa, tanto que ni siquiera el liberalismo fue capaz de 

transformar seriamente la situación de la mujer. Por esto, y en cuanto a la mujer, el paso de la 

colonia a la nación independiente no fue una ruptura sino una continuidad: su opresión 

permaneció casi intacta 

A pesar de las ideas liberales. persisitió el arraigo cultural de las tradiciones indígena y 

española Ambas -como se ha visto- decretaban un papel secundario para la mujer y la 

sometian al dominio del hombre. De tal modo la mujer, tanto en aquellas sociedades como en 

la nación independiente, debía ser sumisa, dócil y centrada en su hogar y sus hijos. 

Adicionalmente la obrera, surgida a partir del siglo XIX, cargó con la doble jornada del 

trabajo y del hogar. De este modo ocurrió un hecho curioso y de::isivo: se modernizó la 

economía pero la cultura apenas si se modificó. La mujer, por ejemplo, pudo laborar en la 

nueva economía capitalista pero no obtuvo nue\"os derechos. La sociedad mexicana se 

desgarró entre dos polos: una economía cada vez mas modema y una cultura aún tradicional. 



4.3 EL CONSTITUCIONALISMO Y LA MUJER MEXICANA EN EL SIGLO XIX 

La nación mexicana se inauguró en 1821 con la consumación de la guerra de 

Independencia.El triunfo independentista logró conformar, después de tres siglos de Colonia., 

una nación soberana., libre y con autodetenninación. Sin embargo, no fue fácil organizar el 

nuevo país. El siglo XIX estuvo marcado por la lucha constante entre líberales y 

conservadores, incapaces de conciliar sus ideologias y de fundar un Estado sólido y estable. 

Los conservadores pretendian conservar los esquemas coloníales mientras los liberales 

buscaban romper con el pasado español y formar una república moderna., democrática y 

constitucional. 

En este contexto, los sucesivos gobiernos liberales y conservadores promulgaron cuatro 

distintas constituciones, anteriores a la Carta l\llagna de 191 7. Estas legislaciones fueron la 

Constitución liberal de 1824. las Leyes Constitucionales de 1836, las Bases Orgánicas de 1843 

y la reformista Consitución ele 1857. En todas estas constituciones es posible rastrear la 

situación jurídica de la mujer. normalmente relegada y olvidada 

En cuanto a estas constituciones: ninguna de ellas legisló sobre los derechos políticos y 

civiles de la mujer. De hecho, fue hasta la Constitución 191 7 cuando, por primera vez. se 

legislaron cienos derechos civiles para las mujeres. aunque con límitaciones. 

Todas estas constituciones. incluida la de 1857. respetaron el deseo de Morelos 

expresado en "Los Sentimientos de la Nación": la religión católica fue rec:inocida como la 

única v:ilida y permitida. Con esto. además de traicionar la doctrina liberal, conservaron uno de 
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los elementos esenciales de la opresión femenina: la moral católica. Contrario a sus deseos 

iniciales, no rompieron rotundamente con la tradición española sino que, por el contrario, 

decretaron su relativa continuidad. 

La Constitución Federal de 1824 decreta la primera diferenciación de género, en una 

sección especifica sobre los derechos humanos. En ésta se consagra un principio de igualdad 

entre todos los hombres, declarando la igualdad de todos los ciudadanos a ejercer el voto y a 

desempei'lar cargos públicos. Sin excluir expresamente a la mujer, la Constitución habla 

siempre de ciudadanos, empleando el masculino, que aunque es génerico se presta a 

confusiones y malinterpretaciones. 

Posterionnente. en la Constitución Federal 1857, se reconocen, por primera vez 

plenamente, los derechos del hombre y se continúa utilizando el género masculino. Los 

legisladores reconocen los siguientes derechos ciudadanos: el voto, el derecho a desempeñar 

cargos públicos ( diputados, senadores, jueces, etc) y a panicipar en la vida pública y 

política del país. En todos estos ámbitos el derecho se reconoció apenas al hombre. no a la 

mujer. 

Al respecto, los artículos 1 o y 3o de la Constitución sei'lalan los derechos civiles y 

politices de los ciudadanos. En ambos se ejemplifica la terminología empleada, siempre 

referida al género masculino y posteriormente protestada por no pocas feministas. 
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Articulo 1 o: hEl pueblo mexicano reconoce que los derechos del hombre son la base y el 

objeto <.h: lus instituciones socioks. En conSt..-cu1.."11cíu d1.-cluru. que todas lus 

11..·yl..~ y to<las las autoridades del pnis. deben n .. -spctur y sostL-ncr las gurantias 

que otorga la pr1..-s1..-ntc Constitución"" (7). 

Articulo 3o: ··son mexicanos toe.los los nuci<los dcntro o fuera del territorio de la RL'"JlUblica. 

üc pudrL~ mcxicunos .. :· (8). 

Durante los cuatro años del Segundo Imperio en México, encabezado por Maximiliano de 

Hasburgo, la condición juridica de la mujer tampoco mejoró. Al contrario: en este periodo se 

aplicó el Código Civil del Imperio Mexicano, de 1866, en el cual la mujer quedaba aun más 

subordinada al dominio del hombre. Redactado por los conservadores, este documento tiene 

una particular importancia: permite observar la manera en que la tradición conservadora 

obsrvaba a la mujer. Ejemplo de ésto es el siguiente articulo: 

Articulo 22. '"La mujt...-r casada. si no cstri lcgalmL-ntc s1..-pnrotla. <.fo su marido, tit...'"Tlc el 

domicilio <le este .. (9) 

Al respecto de este articulo, en su titulo IV, relativo al matrimonio, Marta l\florineau 

señala: 

·•Encontrmnos que en la definición Je la Institución (.tlc.:I matrimonio) no hny <liforcnciuc1ón entre homhrc y 

mujer. puesto que se rccon<~C que l..~lc es una sociedad lcp.ilimu <le lU1 solo homhn: y <le una sola mujt."r, los 

cuah:s se encontraran Wliúos pur un \·incuk> indisoluble c.¡uc llt..."Tlc cumo lin la procrcuciún. r la ayud<.i mutua. 

(7) Consituciún F1..-<lcrnl Je los Estados Unh..los Mexicanos <le 1 S57. citu<lo 1...~. U ContUch'in JuritJlca tic h• 
1\-lujcr en 1\-fé-:-tlco. rvtcxico. UNAl\.t. 1975. p 42. 

(8) Ihi<lcm, p ..J3 
(9) lbiúcm, p -1-1. 



Sin embargo esta sitlUlción Je igualJud, no es usi puesto que son varios Jos aspectos en los cuales .se SL"i\ola 

clnrnmcnte In :mhordinución <ld hombre a la mujer .. (10> 

La subordinación a la que hace referencia la autora se expresa en otros dos artículos del 

Código mencionado: 

Artículo 106. '·Los hijos Je ambos sexos qrn: hayan cumplido veinte años. no pul.'1.lcn 

contraer matrimonio sin el consentimiento paterno. ó materno faltnnJo 

el padre. nun cwm<lo la madre haya ctintrní<lo segundo matrimonio··. ( 11) 

Articulo 107 ."A faltn <le padres. se m .. -ccsitu pura el matrimonio el conS<..."Tilimicnto de los 

abuelos pnlL-rnos si los luy. ó mutemos a falta Je aquéllos, con prct'C..'Tencia 

en uno y otro caso del abuelo ú In abuela en In misma clase. Faltando unos y 

otros se necesita el consentimiento de h.'ls tutores .. (12). 

Es en el articulo 132, pilrrafo III. relativo a los derechos y obligaciones que nacen del 

matrimonio, donde se manifiesta con mayor fuerza la desigualdad entre el hombre y la mujer: 

··La mujer cstil sujctu y obligada ó obt..'C!L-CL'T ul marido nsi 1.."TI lo doméstico como en In educación <le los hijos y 

cn ta administración de los bicn1.~ ... ( 11) 

Esta última disposición sirvió de base para otras que dieron al hombre una serie de 

prerrogativas sobre la mujer. estableciendo un poder marital que dejó a la mujer bajo la tutela 

(JO) JbiJcm. p -1-1-~5. 
( 1 J) lbiJcm, p -15 
(12) Ihic.lcm. p 45. 
(13) IbiJcm, p45. 
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del marido. Por último, respecto a este Código Civil, en el artículo" 133, se decreta que la 

mujer debe seguir al marido donde quiera que éste fije su residencia Asimismo, el articulo 135 

establece que el marido es el representante legitimo de la mujer, necesitando ella licencia de 

éste para participar en un juicio, a excepción de los juicios criminales o en los pleitos que 

tuviera contra su marido. 

Otro de los casos en el que se determina la desigualdad entre los cónyugues se expresa. 

en el articulo 141, cuya redacción menciona que es necesaria la licencia del marido para la 

mujer en la adqusición de bienes. 

En caso de divorcio, en el articulo 152, se establece como uno de los motivos el 

adulterio de cualquiera de los dos cónyugues; sin embargo, el articulo 153, señala que el 

adulterio de la mujer será siempre, bajo cualquier circunstancia. causal de divorcio mientras 

que el del marido lo será sólo en determinados casos. 

En cuanto a la patria potestad: el Código fija otra desigualdad entre el hombre y la 
mujer: 

"Ell el articulo 271. cncuntrnmos que el padre tiene primacía en el ejercicio <le la patria poh .. "StaJ ya que la 

madre súlo la ejcrccni. cuando Ul!Uél folle. y u falta <le ambos, se prclicrc u k1s ahuclos pah .. Tnos :robre los 

maternos y al abuelo sobre In abuela .. (14). 

l(4l lbi<lcm, p 4S. 
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En este caso la patria potestad se ejerce sobre las personas y los bienes de los hijos 

legítimos y los naturales reconocidos. La ejerce el padre, o en su falta la madre, o en falta de 

ambos el abuelo paterno, o en falta de éste el abuelo materno, o en su falta la abuela paterna. 

y por último la abuela materna. En todos los casos -como se observa- es el hombre quien 

primero ejerce el poder. 
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4.4 LA MUJER EN M:EXICO A FINALES DEL SIGLO XIX Y DUR.AL'ITE EL 

PORFlRlATO 

En 1867 fue definitivamente derrotado el proyecto monárquico y se restauró la 

República A partir, de este suceso se reinició la Reforma. El laicismo y las leyes refonnistas 

fueron un factor de gran importancia en el cambio de la situación de la mujer. Los ideólogos 

de la Reforma propiciaron, en un principio, el fomento de la instrucción para ambos sexos, 

pues éste era un principio del liberalismo: "La idea de generar igualdad de oportunidades para 

que destacara el individuo más capaz conllevaba el de la libertad de aprender". ti 5\ 

A propósito de ésto, Ignacio Ramírez defendió que la mujer tuviera una educación 

similar a la del hombre; escribiCi : 

.. No nos ocuparemos de tu mujer como ha existido L-0 los siglos pasados. máquina de placeres en unas 

naciones. 1náquinn para hacer hijos. vestidos y ce>IT\idn t..-n otras~ y en las mó.s un positivo mueble de lujo pnra 

los ricos.'/ un <lcpcmlicntc. el primero de los animales domésticos para los pohrcs Tampoco lns consideraremos 

L'"ll el porvenir que desean los reformadores mó.s audaces~ igual al hombre en las cátedras. en los tribunales. en 

la trihunu y en el acaso en los mismos campos de batalla. Nos lijaremos \."ll la mujer lnl CU...'11 hoy alumbra en 

nuestro hogur, hrilla t.-n los festines y en los bailes, desciende del ultar pnro. fonnar unn nueva fümilia )' se 

cncu'-"tltrn dasilicmla por las lcyL-s divinas y hwnanas". (16) 

(15) Po.blos Tuñon Julia. Lu. Mujer una Historia Oh·hhul1.1, t\.1Cxico. Ed Planeta. 1997, p 112 
(16) lbitlcm p 110. · 
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La última década del siglo XLX , abrió el camino para la emancipación de la mujer en 

dos aspectos: 

El primer aspecto fue el desarrollo del capitalismo, que implicó una demanda de fuerza 

laboral haciendo a un lado la diferencia de sexos. Y el segundo aspecto fue el positivismo y el 

proyecto de educación, implementados durante el porfirismo. Esta ideología moderna permitió 

por primera vez a la mujer ingresar a las Universidades. dando como resultado un gran 

numero de mujeres intelectuales. Sin embargo, en el ámbito de lo privado persistieron las 

actitudes machistas y de desprecio frente a los logros que la mujer comenzaba a obtener. Julia 

Pablos Tuñon menciona: 

.. Lus mujcrL~ cmpt..--z.uron a ocupar puestos en lus oficinas pUblict1s y en los comercios. lns emplt:aUus fueron un 

elemento ti"c..-cucntc. En los hogares, no obsumtc, lu muj1..T seguía siendo el eje y nlmu y en los poetas tinnlidn<l e 

inspirnción. Incluso los tt..-slimonios obreros transmiten el ideal fi ... ~cninio comn ente domt.'stico y critican tu 

situaciún que obliga a la mujer u asistir a la fitbrica. descuidando su Umbito propio. cxprcsnndo u:d Wl dc..~fucc 

entre tus m.-cesida<les de clase y las ideológicas de la moral social transmitida .. ( 17). 

En cuanto al ámbito legal, la condición juridica <le la mujer no cambió. ésto se 

manifestó en la desigualdad de condiciones de trabajo: 

.. Es dificil discernir el número dt.: mujeres que laboraba en la industria textil pura 1880 se ha calculuJo que de 

1,073 t.."tllp1cm.los en lus IÜbricas de algt...Uún, 3&4 eran ohrcras y 227 niilos. Ln sittmción <le la mujer cn \.-Stas 

liibricns parece rcpn."S\.-ntutiva <le la cxplotnciún sufrida tumhiCn c..-n otras industrias como la lnbncah:ra o la de 

contl .. -cción .. l 18.>. 

( 17) Pablo:; Tuñon. p 1t5 
(18) lbi<lcm. p 115 
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Ambos aspecto la educación y la e.xplotación labor.al. .contribuyeron a.que la.=ujer 

adquiriera conciencia de su situación e iniciara movimientos en busca de su emancipación e 

igualdad de derechos. Resultado de ésto. en 1870 iniciaron los primeros movimientos 

feministas. la mayor parte de ellos organizados por mujeres de clase media y, sobre todo por 

obreras. 

4.5 L A MUJER EN LA REVOLUCION MEXICANA "LA SOLDADERA" 

La Revolución Mexicana no fue una sino muchas revoluciones. En su seno convivieron 

personajes opuestos y proyectos divergentes. Madero. Zapata, Villa. Carranza, Obregón: cada 

dirigente encabezó diversas demandas, a veces unas opuestas a las otras. Democracia, 

agrarismo. sindicalismo, modernidad, tradición: las disitintas reivindicaciones coincidieron en 

un movimiento momentáneo y plural. Esquematicamente. fueron tres las intenciones de la 

Revolución: derrocamiento de la dictadura porfirista, reparto de .tierras y combate contra la 

pobreza y la marginalidad. Nada sobre las mujeres y su situación En medio de sus múltiples 

proyectos y sus variadas demandas. la Revolución no concedió. al menos inmediatamente. un 

espacio al tema de la mujer. 

Dos grupos se batieron por la dirección del movimiento: uno modernizador y reformista y 

otro popular y tradicionalista En el primero. encabezado por l'vladero. Carranza y los 

sonorenses. el liberalismo fue parte de su ideario, y su intención principal fue modernizar al 

país: democracia e industria. La modernidad deseada. sin embargoi. no incluía a la mujer. Ni en 

Madero ni en Carranza existió un interés explicito sobre la situación femenina. asunto a todas 

luces secundario para ellos. Peor todavía: en el segundo grupo. representado por Villa y 



Zapata. o¡:( interés por la mujer fue aún menor. l\rlás cercanos a la cultura popular que 1\dader.o y 

Carranza. ambos personajes retomaron nuestra doble tradición -indígena y· española- y no 

intentaron nunca modificar sus características misóginas. Al contrario: en ambos y sobre todo 

en Villa. hubo un elogio constante de la fuerza y la virilidad, hecho poco conveniente para las 

mujeres. Ejemeplo de esto es el siguiente pasaje. citado por Elena Poniatowska: 

"Cuando John RcL-J Je prcglUllÓ a Villu si se le otrogaria el voto a Ju mujer en tu nueva república. respondió: 

Nunca había pensado Det..""rca de que lus mujt.."I'CS votaran. eligieran Wl gobierno e hicicnm leyes" ( 191. 

No obstante. la participación de las mujeres fue tumultuosa en la Revolución. Más 

numerosa y visible que en la Independencia, recorrieron de arriba abajo el país, asistiendo a los 

hombres o combatiendo ellos mismos. Condenadas a la hacienda durante el Porfiriato, 

abandonaron su encierro y contribuyeron en la victoria revolucionaria Ya no sólo se 

organizaron las mujeres obreras; también lucharon y pelearon las mujeres campesinas, aún más 

oprimidas. Ocatvio Paz ha escrito: "la Revolución es un exceso y un gasto, un llegar a los 

extremos. un estallido de alegria y desamparo, un grito de orfandad y de júbilo, de suicidio y 

de vida toda mezclada Nuestra Revolución es la otra cazra de México, ignorada por la 

Reforma y humillada por la Dictadura" \:!O). También fue la súbita explosión de otro México 

despreciado y olvidado: el de las mujen:s. 

(19) Poniatowska Elc..'Jln. L~s Sold~uler.as. México. Ediciones Eru. Conucultn lNllA. 1999. p 18 
(20) Ocativio Pnz. El Laberinto de lu Soletlutl. FCE. ~ICxko. 1995. p 167. 
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La mujer paritiC:ipó de tres maneras en la Revolución: como ocasional líder. como 

guerrillera y somo soldadera Esta última fue la más popular y es también la más recordada La 

soldadera actuaba de dos modos: panicipando directamente en la guerra o acompanando a su 

companero y asistiendo a los soldados. Sobre esta última forma -la más enfatizada-

Poniatowska ha escrito: 

"Parece L-\.;<lt...'11lc que la mujer aswni6 los peligros y los dolon .. -s que implic.a toda guc..."ITU y participó 

cquipuratlnmcntc <lc...~c su t..":ipccifiduJ. La mujer po<lin cargar y Utilizur las armas porque la nueva 11..'Conologiu 

las hacia mús Ii\.;nnus pt.."Tl'l tumhit.."n t...jcrcia sus rolt...-s tradicionales. lo que la situaba t..-n d sector de St..'f"'\;cios de 

un ejercito dt..~usiado precario pura satisfacer org:aniza<lamcntc sus propias ncccsidn<les. Las mujc...~cs 

conSf.."glliun comida y la preparaban. curaban u los t...'11fürntos. cuidaban u los hijos y sc...-guinn pnri1.."flt.lo. Estaban 

pn..~ntcs ul final del <lia cuando upclt...'CÍU el dcscnnso de una jornada de lucha o Je camino.·· (21 'i. 

La masiva participación femenina en la revolución no ha sido justamente apreciada La 

historia oficial. ocupada en los grandes dirigentes, apenas si se ha ocupado de ella En la 

memoria nacional la mujer revolucionaria ha sido olvidada por un doble motivo: por su sexo y 

por ser parte de la Bola. Sólo el archivo l,,'Táfico guarda memoria de su importancia: 

.. Si no fuera por las fotogratias Je AgU!itin Cusasoln. Jorge GUt..'ITa y los kilómetros Je películas de Salvador 

Toscano. na<l.n snhriamus de las soldadcrns porque la histClriU no sólo no les hace justicia sino que las denigra. 

quizá tampoco existiría el rc .. 'Cucrdo de los animales dom6sticos. porque fueron lns soldudcrns quil..itcs cuid.uhnn 

los cahullos. las gallinas. los Nt.rros e incluso las mascoms .. ( 22 l. 

(2 t) Ponmto\\ska. Elena. op cit .. p 134. 
(22) lbill.:m. p 13. 
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No obstante todo esto, el papel de la mujer durante la Revolución tuvo consecuencias 

alentadoras. Aun cuando los dirigentes ignoraron inicialmente su situación. su pr.esenciafue tan 

notoria que ya no fue posible olvidarla En la Revolución ocurrió lo contrario que en la 

Independencia: la participación femenina tuvo secuelas significativas. Los constituyentes de 

191 7 no reconocieron derechos politicos a la mujer pero tampoco renovaron la misógina 

redacción de las consituciones anteriores. Asimismo, el peso politico de la mujer creció 

pro1,'l"esivarnente. En su campaña de 1929, por ejemplo, Jase Vasconcelos, alentado por 

Antonieta Rivas i\llercado, prometió lo inconcebible años atrás: el voto para la mujer. l'vlás 

tarde, el sistema político mexicano haría lo mismo. Así la mujer mexicana ocuparía, por 

primera vez en su historia, de derechos politicos iguales a los del hombre. 
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CAPÍTULOS 

EL FE!VITNISMO EN MÉXICO, EL ESTADO MEXICANO Y LOS 
DERECHOS DE LA <vlUJER 

Nofut: inmt>dialamente c¡uc las mi~jeres t•mpt!:aron a t:iercifar los dw·echo.v que la 

Con.dilución le.-r concedía. Con mucha timicle:fueron ,·n-enwrdndose, tanteando entre 

lo.f escollos de una rradiciOn todavía en fimciones : con mil!do se enfrenwron a una 

serie de e:'Cperiencias nuew1.s y perturbadoras. Con nosta(r(ia iban abandonando los 

antig11os molde .... 

Ro.fario Castellano., 

Uno de los objetivos del quinto capítulo es abordar el proceso a través del cual las 

mujeres mexicanas obtuvieron el derecho al sufragio. Sobre esto se plantean las siguientes 

preguntas: ¿existieron movimientos de las mujeres mexicanas por alcanzar el sufragio?, 

¿como fue su movilización?, ¿que tanto influyó su participación en Ja decisión del 

gobierno?, y ¿cuál fue la posición del gobierno en relación al sufragio femenino? 

Estas preguntas responderán a dos cuestiones. Una es la respuesta del gobierno 

sobre la demanda de las mujeres sufragistas. y la otra es el cambio ideológico sobre el 

papel de Ja mujer en el ámbito politico. Esta examinación histórica y política hará evidente 

la influencia de la cultura y de la tradición sobre al papel de la mujer. confirmando, al 

mismo tiempo, la tesis fundamental de esta investigación: los orígenes y las causa~ por las 

cuales Ja mujer careció de derechos politicos respondió más a factores culturales y menos a 

factores políticos. 
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>> Otro de los objetivos del último capítulo es caracterizar y determinar los motivos 

que llevaron a las mujeres organizadas a buscar el derecho a votar y a ser votadas. 

También pretende trazar el contexto politico en el que se desenvolvió dicha demanda 

política. precisando las fuerzas a favor y en contra del voto femenino. 

Aqui en este capítulo la cultura desemboca en lo político: las ideas y los prejuicios 

históricos sobre la mujer determinaron la demanda de las sufragistas y la conciencia de la 

clase gobernante. Los capítulos anteriores aclaran este último apartado: explican las 

resistencias al voto femenino en el interior del sistema y el final reconocimiento de los 

derechos políticos de la mujer. El vaivén histórico realizado se justifica: nuestra historia 

nos explica un hecho político detenninado: el reconocimiento del voto femenino. 
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5. 1 LOS ORIGINES DEL FElVllNISMO EN MEXICO. 

El movimiento feminista en México se inició en el momento en que la mujer 

comenzó a tener una mayor participación en el ámbito productivo. Las condiciones de 

desigualdad en que trabajaron contribuyeron, de manera causal, a despertar la conciencia de 

las mujeres respecto a su desigualdad, ocasionada por la condición de género. 

De tal forma. las primeras demandas organizadas de las mujeres se ubican en 1857, 

con los movimientos huelguisticos en la industria textil y tabacalera de Jalisco y Veracruz. 

Las principales demandas no fueron rigurosamente feministas sino laborales: aumento 

salarial y licencias por maternidad. Las protestas de las mujeres, al revés de lo que a veces se 

piensa. no comenzaron entre las élites intelectuales sino en las fábricas y no fueron, en rigor, 

movimientos de un género sino de un sector claramente definido: las mujeres obreras. 

Las huelgas que se declararon entre 1881 y 1884 fueron numerosas; entre otras se 

llevaron a cabo movimientos en las fábricas El César, El Faro, La Niña y El Borrego. En cada 

una de ellas la participación femenina fue importante y, a veces, tumultuosa Estos 

movimientos laborales fueron capitales por un par de razones: anticiparon el posterior 

movimiento revolucionario y revelaron la creciente actividad política y económica de las 

mujeres. 

En esta etapa. además, se crearon diversos grupos feministas, todos mino:-itarios pero 

importantes por la inquietud femenina que anunciaban. Entre otros es posible mencionar los 

siguientes: '"La Siempre Viva" y "Las Hijas de Anáhuac'", fundados en 1870; "La Sociedad 

Protectora de la Mujer" y "La Asociación Cosmos", de 1904; y "Las admiradoras de 

Juárez", organizada a partir de 1906. Esta última agrupación, por cierto, demandó por primera 

vez derechos jurídicos para la mujer, entre ellos, y principalmente, el derecho al voto. 
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En el transcurso de la Revolución Mexicana algunas de estas .. organizaciones 

continuaron laborando a un ritmo menor. No obstante. en 1915 se llevó a cabo, en Tabasco. el 

Congreso Feminista, convocado por el general lVlujica Posteriormente. en 1916 el general 

Alvarado convocó a otro Congreso Feminista. celebrado en Yucatán. "El objetivo 

fundamental (de estos congresos) fue el atender los problemas relacionados con la mujer. 

procurando su reivindicación y desarrollo .. \ 1). 

Aunque las mujeres no expresaron demandas feministas a lo largo de la Revolución. 

su acción estuvo marcada por una esperanza de género: creian que al derrocar la dictadura su 

situación podria mejorar automáticamente. Explotadas en las fábricas y olvidadas por el 

régimen porfirista. observaron en la Revolución una oportunidad emancipadora: la dictadura 

caería. nuevas leyes protegerían sus derechos laborales y. en consecuencia. su condición sería 

menos ominosa Implícitamente, de este modo, la Revolución rvlexicana estuvo animada por 

las silenciosas expectativas de las mujeres. 

Sin embargo, y a pesar de esta evidente participación de las mujeres en la Revolución 

su situación no cambió drasticamente. En las fábricas y en los hogares su rol social no fue 

justamente apreciado, y el dominio del hombre persistió apenas matizado. No obstante, su 

masiva participación en la lucha armada tuvo una consecuencia alentadora: los dirigentes no 

fueron ya capaces de ignorar enteramente su condición. A1 contrario de lo ocurrido en la 

guerra independentista, donde su participación apenas si tuvo consecuencias, las mujeres 

obtuvieron de la Revolución un hecho nada desdeñable: leyes menos misóginas y más 

derechos. aunque todavia no politicos 

n) 1916 Prime.r Congrc!m Fctnlnlsta. JntroJucdón: EJitado por el INFONI\ VIT; l\rféxico. 1975. p. Xltl. 
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5.2 EL GOBIERNO POSTREVOLUCIONARIO DE 1917 

El sistema político postrevolucionario. a pesar de sostener retóricamente ideales 

democráticos y de movilizar en su origen a la población campesina. en la cual fue innegable 

la participación de las mujeres. no logró concretar una democracia. Por el contrario, se 

consolidó bajo esquemas autoritarios, que no permitieron el libre acceso de las mujeres a los 

puestos públicos. 

El gobierno se adjudicó la facultad de recoger. interpretar y resolver a su conveniencia 

las distintas demandas sociales; se adjudicó también el derecho a reestructurar la sociedad 

civil y a subordinar los intereses de ésta a los del Estado. En el caso de las mujeres este 

proceso fue claro. aun en los primeros años de conformación y de consolidación del sistema 

político mexicano. 

Los constituyentes. incluido Venustiano Carranza.. consideraron innecesaria la 

participación de las mujeres en los asuntos públicos. Desde su punto de vista, las diferencias 

entre los sexos implicaban diferentes actividades; asimismo. consideraban nocivo el trabajo 

femenino pues -decían- podría ocasionar la desunión familiar. Por eso decidieron negarles el 

derecho al voto y a ser elegidas para puestos de elección popular, afirmando que su 

participación no era conveniente para la sociedad. Además, argumentaban que no existía un 

verdadero interés femenino para participar en la política. ignorando que desde 191 1 los 

primeros ~'TUpos feministas comenzaron a demandar el derecho al voto. 

A este respecto. existieron movimientos feministas durante la Revolución que 

desmintieron el argumento de los constituyentes sobre el supuesta falta de interés de las 

mujeres. 
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El primer caso fue la demanda que promovió Hemúla Galindo. a finales de 1916. en la 

cual solicitó a Venustiano Carranza los derechos políticos para las mujeres, argumentando lo 

siguiente: 

·'Es Je estricta justicia que lu mltjcr tc .• ~ga el voto en las clc.."Cciom.-s de tus uutoric.l::u.lcs. porque si ella tiene 

obligaciones cun el grupo social. rnzonuhh: es, tengan <lcn .. -chos. Lus leyes se aplican por igual a hombn.~ y 

mujcn..-s ~ lu mujer puga contribuciones. Ju mujer cspcciulmcntc lu im.Jcpcn<licntc, nyrn.la a los gastos Je tu 

comunidad. obt...Jc..~c las disposiciones guhcmativns y. por si nc:iso delinque, sufre las mismas pt..-n.ns que el 

hombre culpado. Así puc..~. pura las oblíg.acioncs la ley las consi1.lt. .• -ra igtwl que al hombre. solamente al tratarse <le 

prerrogativas la desconoce y no le concc..~c ninguna <le las que goza el varón .. (2 ). 

Otro punto señalado por Hermila Galindo fue: 

ºLn nación y el mundo cstñn pt."tldicntcs de vuestras labores. Yo espero que el nuevo código que está confiaba a 

vuestro patriotismo contenga dü.-posicioncs para que no se excluya a Ju mujer de lu purtc activa política y <¡uc 

por lo tanto. nlcuncc en ta nueva situnción. derechos que In pongan C..'11 In senda de su dignificación·· (3). 

El segundo caso fue la celebración del Primer Congreso Feminista en 1916, en 

Yucatán. a instancias del gobernador Salvador Alvarado. Uno de los puntos centrales de este 

congreso, fue la discusión en tomo al sufragio femenino a nivel municipal. Como resultado de 

las discusiones que se abordaron durante este primer congreso feminista, la prensa publicó la 

siguiente conclusión : 

l2) Hcnnila Gnlindll: Estudio de la &--ñorita Hc..-nnila Galindo cun mt1tivo Je lt1s h."P.las que han de rcsolvc.~sc en 
el ScgWldo Cong.n:so de Yucutt"m. Mérida. Yu~at.in, Imprenta del gobit:mo t.:1.'nstlllh.:ionalista. 1916. Citado por 
Gnbricla Caza en Rcnnilu G~lln<lo. en Fcm, NU.m. i'2. Mé~ico. Jicicmbn; di: 1988. t> 20. Tomot.lo de Enriqucta 
Pablos Tuflón. El oto~umlcnto <lcl sufr.iglr. femenino en .i\'lé~co. tesis para ohlL'"flcr el grado e.le dt-.clora en 
historia. UNAM. 1997. 
(3) Ibidc.-an. p 20 



••uno de 1.os errores mó.s grandes pnra no abordar con resolución dos problcmns trnsccndcntales. son ln 

enseñanzn. rncionnlistn y el voto 1Cm1.."tlino. so pretexto <le falta de experiencia del profesorado y J.c la muj1.."f' parn 

asumir sus rc~¡xmsabili<l.adcs·· (..$). 

Esto demuestra que los argumentos de los constituyentes, en tomo a la escasa 

participación femenina y a su poco interés para participar en asuntos políticos, fue falso. La 

negación de los lideres revolucionarios se debió más a factores culturales que al supuesto 

desinterés de la mujer. Finalmente, hasta este periodo, la mujer no logró mucho, .pues al 

redactarse Ja Constitución de 1917 los constituyentes decidieron no otorgar derechos 

políticos a las mujeres. argumentando: "en el estado en que se encuentra nuestra sociedad la 

actividad de la mujer no ha salido del circulo del hogar doméstico, ni sus intereses se han 

desvinculado de Jos miembros masculinos de la familia, no ha llegado entre nosotros a 

romperse Ja unidad de la familia, como llega a suceder con el avance de Ja civilización, las 

mujeres no sienten pues Ja necesidad de participar en los asuntos públicos, corno Jo demuestra 

la falta de todo movimiento colectivo en este sentido·· (5). 

El argumento central para negar el voto a la mujer fue tanto su papel tradicional como 

su supuesta incapacidad para ejercer sus derechos políticos. debida sobre todo a su falta de 

experiencia y a su nula preparación en los asuntos públicos. El parámetro para medir dicha 

incapacidad estuvo determinado por los intereses del grupo gobernante y por Ja creencia de 

que las mujeres serían fácilmente manipuladas por los grupos conservadores, poniendo en 

peligro los logros de la revolución. 

(4) Publos Tui'ión Enriqucla. El oht~amicntn Jcl sur~lo femenino en ~lé:'llco. tesis para obtener el gradn de 
doctora L"ll historia. UNA?v1. 1997, p 53 
t.5) Diario lle lo!t Dch:atc!I del ConJ(re'.'iO Constituyente 1916-1917. r-...1-S-xi..:o. lnstitUh) Nacional <le estudio:; 
J listóncn:; <le la Rc\'olución Mexicana. 1985. 2 \'Ols .. l - 830 
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"'Finalmente. se llegó n In conclusión de que el hecho de que algunas mujeres c.'(ccpcio.nnlcs_pw.lli:r.an_ajcrccr 

sotisfactorinmcntc; es decir. sin atentar contra los intc.:rc..-ses del Estuüo sus derechos políticos. no t.."l"u unu razón 

suficiente para conct..-tlc.."l"los a toe.las·· (6). 

De tal forma. el artículo 34 de la Constitución fue redactado de la siguiente manera: 

.. Son ciu<lndnnos Je In República toJos los que. tcnien<lo la calidut.l Je mexicanos reúnan udcmó.s los siguientes 

requisitos: 

[. Haber cumplido 1 R nfios siendo casados y 21 si no lo son. 

JI. Tener un 111odo honesto de vivir·· (7). 

El artículo se redactó. gramaticalmente, en términos masculinos. y de este modo las 

mujeres fueron omitidas, al menos en lo referente al lenguaje. Felí.x Palavicini advirtió las 

consecuencias de esta omisión: 

--Et dictamen dice que tÜ."Tlcn el voto todos Jos ciudadanos. c..-stá el nombre gcm':rico; esta. misma redacción tenia 

lo misma rc.."tfacción que existe L~ In Constitución <lcl 57 y que conserva hoy. y yo <lcsc..'•O que aclare In Comisión 

en <.¡uc condiciones quedan la.s. mujeres y si no cstanH .. lS en peligro de qut: se org.anict..~ pum votar y sc..-r votadas .. 

(8). 

La advertencia fue cierta: uno de los principales argumentos de que se valieron 

posteriores grupos feministas. para reclamar sus derechos políticos y civiles, fue precisamente 

demandar una revisión de esta redacción. con el fin de determinar claramente la condición 

jurídica de la mujer. De acuerdo con ellas, este documento no hacía mención explícita de las 

mexicanas y, por tanto. omitía la ciudadanía a las mujeres. 

(6) Moro Bravo Migud.La lguahhuJ juritllca del \·an;n y la mujer. CONAPO. México 
1985. p75-76, Dcbatcssohn;lu Constilución de 1917. 
(7) Diario tic lus Debates del Congrcs•• Con!titftuycntc. Op. cit .• 1- 430 
(8) lbidom, 1 - 983. 
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En discusiones posteriores. en la década de los 40, los legisladores concluyeron que 

en el contexto político y cultural en que fueron escritas las constituciones del 57 y del 17, no 

se concibió en ningún momento otorgar derechos políticos a las mujeres. 

Finalmente, en la legislación de 1917 no se logró transformar el esquema cultural 

machista. Al negar el derecho al voto a las mujeres, se tomó una decisión autoritaria y 

sexista basada en la diferencia sexual. El sistema político emanado de la Revolución se 

combinó con el orden socio-cultural establecido. preservando los esquemas tradicionales de la 

desigualdad, sustentada en la diferencia de género y en los prejuicios religiosos. 

En suma. es posible afirmar lo siguiente: la incorporación de las mujeres a la política 

fue algo que ningún grupo, con cierta representatividad al interior del sistema, se planteó 

como parte de la construcción de la nueva sociedad. Para la élite política la participación 

pública fue un asunto público eminentemente masculino; por ello no se consideró 

antidemocrático negar a las mujeres los derechos políticos básicos. El posterior acceso de las 

mujeres a la política. de este modo, no fue producto de un plan previamente trazado sino de 

razones coyunturales; se concedió el voto a la mujer por motivos políticos inmediatos, no por 

una transformación cultural e ideológica 
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5 3 EL ESTADO MEXICANO, EL MOVLvlIENTO FEJ!v!INISTA Y LA LUCHA 
POR EL VOTO. 

5.3. 1 POSTERIOR A 1917 Y DURru'ffE LA DECADA DE LOS VEINTE Y 
TREINTA 

La situación de la mujer en la década de los veinte se caracterizó por el aspecto 

educativo y el fortalecimiento de los sectores medios. De este grupo salieron muchas mujeres 

educadas, dedicadas fundamentalmente a la enseñanza, en aquella época la profesión más 

demandada por ellas. De este grupo de mujeres intelectuales surgieron las primeras 

organizaciones feministas, emanadas no ya de las fábricas sino de la clase media 

En 1923 se fundaron dos organizaciones feministas. La primera fue el Consejo 

Feminista Mexicano, dirigido por dos maestras comunistas, Elena Torres y Refugio García 

Este grupo aglutinó a las organizaciones de mujeres que reivindicaron demandas particulares 

y que, al mismo tiempo, se vincularon con las demandas de los sectores populares. De este 

grupo feminista se constituyó posteriormente, durante el cardenismo. el Frente Unico Pro 

Derechos de la Mujer. importante organización 

La segunda organización feminista fundada en este perio_do fue la sección mexicana de 

la Liga Panamericana, llamada Unión· de Mujeres Americanas (UMA) y dirigida por 

Margarita Robles de Mendoza. Influidas por las sufragistas norteamericanas, las militantes 

orientaron su trabajo a la obtención de los derechos políticos de la mujer. Este grupo tuvo 

mayor trascendencia e importancia que la organización anterior, debido sobre todo a sus 

contactos internacionales. 
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Los movimientos en pro de la obtención de los derechos políticos de las mujeres. en 

la década de los veinte, tuvieron las siguientes repercusiones: 

Entre 1923 y 1925, en Yucatán, San Luis Potosi y Chiapas. se reconoció la igualdad 

política de las mujeres y su derecho a votar y ser votadas. Sin embargo, esta experiencia duró 

poco. tan sólo el tiempo que permanecieron en el poder los gobernantes que postularon las 

reformas. Asimismo, en Yucatán, durante el sexenio de Felipe Carrillo Puerto, entre 1922 y 

1924, hubo tres mujeres electas para diputadas al Congreso estatal : Elvia Carrillo Puerto, 

Raquel Dzib y Beatriz Peniche. No obstante, después del asesinato del gobernador en 1924, 

todas ellas tuvieron que abandonar sus puestos. 

En 1923, además, se celebró en la ciudad de México el Primer Congreso Feminista 

Panamericano, al que asistieron más de cien mujeres del país y de Estados Unidos y en el 

que se solicitó la igualdad de derechos políticos. (9\ 

!Vlás importante todavía: en 1929, al fundarse el Partido Nacional Revolucionario 

(PNR). se redactó la Declaración de Principios, cuyo primer punto señalaba: .. Se ayudará y 

estimulará el acceso de la mujer mexicana en las actividades de la vida cívica ... •• (10). 

De esta manera. durante la década de los veinte. las mujeres iniciaron de manera más 

organizada y efectiva la lucha por sus derechos. Por su parte, el gobierno mostró ciertos 

indicios de cambio en cuanto a la participación politica de las mujeres. Pero no sería sino 

hasta después de un largo proceso de lucha cuando las mujeres obtendrían cabalmente 

derechos políticos y civiles iguales a los de los hombres. 

(9) Gabricla Cano. Primer CuRJ!re~o Fcminbra Panamericano. en Dcbntc Fcminisl;\, Ntim 1. MCxico mar.1:1.1 
de 1990 y ··congrc~;os FL-rninistas en la historia de MC...:ic('l i.."Tl Fcm, Núm. 58. ~tc:-o.:icn. octubr<= <le 1987 
(10) Pahlos Tui\On Enriquctn. p 62 
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Durante la década de los treinta se celebraron tres congresos nacionales de obreras y 

campesinas, en los que también se perfilaron las posiciones feministas respecto al sufragio 

femenino. Todos ellos se caracterizaron por la tensa oposición de dos posturas. La primera fue 

la de las partidarias del PNR. quienes sometieron únicamente a discusión el tema del sufragio 

femenino. La segunda fue la de las comunistas, quienes enfatizaron la situación dela mujer 

campesina y obrera y propusieron una lucha. jumo con los hombres, para mejorar la 

situación de ambos. Es decir, un grupo ponía en duda todo el orden económico y social 

mientras el otro deseaba apenas reformas en tomo a la condición de la mujer. Hacia el final, 

no obstante, ambas posturas coincidieron y definieron como prioridad el tema del sufragio. 

Después de la celebración de estos congresos, se llevó a cabo otro donde el PNR dio 

una respuesta a las repetidas peticiones sobre el sufragio femenino; el Comité Ejecutivo 

Nacional señaló: 

"'La Constitución no niega a In mujer el voto, pt.-ro que toda Vt.-Z que el Pnrtido Nacional Revolucionario <lcscnba 

intrcx.lucir a lu mujer paulutinumc..~te en Iu vida cfvica. no conVt.."Tlio t'Cstcjar el asunto•· (11 ). 

Esta respuesta confirmó la posición del gobierno respecto al sufragio femenino: no 

concedería el sufragio hasta que lo considerara conveniente. 

Como respuesta a esta declaración, Amalia Castillo Ledón escribió, en 1933, este 

articulo: 

{11) Pabtos Tul1ón Enriquc:tu, p 6-1. 



.. No hay duda que In mujer tiene derecho n reclamar sus derechos politicos socialt..-s y t..-conómicos. En los paises 

mtis civilizados no le cscatimnn ya este privilegio. En nuestro puis y muchos otros, to<luviu existe el viejo 

prejuicio de que la mujf...-r , al salir de su hogar y al t..'Tlfrenlo.rsc Ji rectamente cun esta clase <le luchas pierde su 

sexo y su Jt..~oro. Con frL<>cut:ncia se <lice : las mujeres no entienden de política y aun en su mayor parte. ni 

quieren oír de ella. E.s cierto. son todavin las cont.ntlas las que :;e interesan por estas acth;duJes: pero alegar la 

in<lifi .. ~cnciu que hasta hoy muestran la muyoriu de las mujeres por el movimiento político nada prueba. Se dice 

también que las mujt..-rcs no están preparadas convenientemente para estas conquistas. i, Por ventura los hombres 

son en su totnlidnd prodigios <le inteligencia y cultura'? ¡,Es justo que millares de mujeres intcligL"tltcs menos 

derechos que los salvajes <le Africa o que algunos de nuestros campesinos analfabetas. o hasta que un criminal 

sin conciencia. sólo por el argumento fatal de ser mujer ?Desde el momt..~1to en que las mujeres obtienen 

igualdad de derechos politicos y sociales. brota en ellas Ja conciL-ncia de sus deberes. Solicitadas para dur sus 

votos. tienL-n que preguntarse por qué y a quién, y desde el mismo instante se cambian entre el hombre y la mujt:r 

inspiraciones que. lejos de perjudicar ::;us relaciones recíprocas. tus mejoran grundt..~cntc .Pero un pero. Tengo la 

intima convicción, muy personal por supuesto. de que las conquistas políticas nos restan más que nos aUtrl.cn 

füL-rzn. Por querLT legislar. ¿no perdemos acaso un poder mayor, mucho mú.s seguro y fonnidable. que es aqUél 

poder que Salomón sintetizó en un solo proverbio: La mujer te llevaran donde quiera con solo llll cabello de su 

enbL""ZU "?¿Necesitamos más acaso"! ¿Por que imponemos por In fut..TZa si podemos hacerlo con una mirada? No 

se crea por t..~lo que soy enemiga de que las mujL~es conquisten nuestros derechos sociales y políticos, no ¡ 

Libremc Dios ! Debemos tenerlos es justo e indispt..""Osablc ... •• ( 12) 

(12) Pnblos Tui\ón Enriqucta. p 65. 
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Amalia Castillo de Ledón fue un figura primordial en la lucha de las mujer por 

obtener sus derechos politicos. Los argumentos que ella maneja en el artículo son una síntesis 

de las ideas oficiales que sirvieron para postergar el reconocimiento de los derechos políticos 

de las mujeres. Asimismo, su artículo enfa1iza la injusta negativa del gobierno y sus absurdas 

justificaciones. 

En la segunda mitad de los años treinta las movilizaciones de mujeres. encaminadas 

a lograr sus derechos politicos, adquirieron mayor importancia El cardenismo, al implantar 

un proyecto político nacional en el cual se incluyeron todos los sectores sociales, provocó un 

fortalecimiento de las organizaciones femeniles. También durante este periodo, los 

movimientos feministas estuvieron directamente vinculadas a la lucha por el establecimiento 

de la educación socialista. El objetivo de las mujeres dentro de este proyecto fue integrarse a 

la vida nacional y contar con una educación que sirviera de base para la igualdad entre 

ambos sexos. 

En esta etapa se creó también el Frente Unico Pro Derechos de la Mujer (FUPDM), 

formalizado en 1935. Este organismo contó con más de 50 mil mujeres afiliadas. todas ellas 

de sectores, tendencias y profesiones diversas. Dentro de la diversidad un objetivo las unió: el 

derecho al sufragio. 

En 1936 el Frente (FUPDM) creó el Consejo Nacional del Sufragio Femenino, 

organización constituida para luchar por la igualdad de la mujer ante la ley. Como resultado 

de sus demandas, este grupo lok'l"Ó lograron que se hiciera un estudio jurídico- constitucional 

del articulo 34 tomando en cuenta la interpretación doctrinal. auténtica y literal. En cuanto, a 

esta última se llegó a la conclusión de que, en todos los casos se empleaba el género 

masculino, causa de posibles omisiones de la mujer en la Constitución. 

Sobre la interpretación auténtica se tomó el contexto de 1857. en el cual los 

legisladores dictaron la ley. De acuerdo con este estudio, se dictaminó que los constituyentes 

del siglo XIX nunca pensaron en concederle a las mujeres derechos políticos. 
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Posterionnente, el FUPO!Vl entregó a la Comisión del Congreso .una .serie de 

documentos con la finalidad de probar lo contrario; en la constitución - afirmaba esta 

organización- no existian elementos que se opusieran a las mujeres e hicieron mención del 

nombramiento que expidió Lázaro Cárdenas a favor de Palma Guillén, en 1935, como 

representante en Colombia. 

Al finalizar el estudio, sin embargo, la Comisión declaró que la versión oficial del 

Diario de los constituyentes tenia más valor que las opiniones del FUPDM. El gobierno, por 

ello, reiteró que el Constituyente no quiso otorgar a las mujeres el derecho al sufragio. 

Finalmente, respecto a la interpretación doctrinal, la Comisión propuso que, de 

acuerdo a la diferencia de contextos entre los legisladores del 17 y la de esos momentos, era 

necesario convocar a un Congreso Constituyente que recogiera todo el material constitucional 

y se adaptara a la nueva situación del país. 

Como respuesta a esta revisión. la Comisión se pronunció a favor de modificar el 

Articulo 34, de manera que se otorgara el derecho al voto pero sólo a las mujeres organizadas, 

a las que no pertenecieran a ninguna asociación confesional y a las mujeres trabajadoras. 

Sólo en tal momento seria favorable para el Estado reconocer la igualdad de derechos en 

relación a los hombres, y no antes ya que entonces se corría el peligro de favorecer grupos 

conservadores, que en ese momento eran la oposición de Cárdenas. 

Esta resolución confirma la posición del gobierno mexicano: no se otorgaron derechos 

politices a la mujer hasta que se consideró conveniente. La postergación del reconocimiento 

del sufragio femenino no se debió a la falta de protestas, de organización o de demanda. Al 

contrario: esta respuesta del gobierno se debió más a fines electorales e intereses del partido 

oficial y menos a la presión de las mujeres organizadas. 
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De tal forma, Lázaro Cárdenas prometió enviar al Congreso una iniciativa de ley para 

reformar el artículo 34 constitucional señalando lo siguiente: 

·'El lo. de scptit..~brc. en su Infonnc ul Congreso. el primt.T mandatario dcfomJió su propuesta nrgumcntnndo 

que la~ mujerL.~ no súlo hubíun nlcunznUo ya una igualdad en los ns¡x.-ctos civil. económico y t..--ducntivo con 

rcspt.~to n los varones. y que. justamt.-ntc grncius a esta situación Je iguoh.laU. las i<lcns revolucionarias se habiun 

nrrnigudo tnnlo en la conciencio de los ciuduc.lnnos. 4ue no cxistia el peligro de que las fucrnis conscrvn<lorus del 

puís. cjc:rcicrnn ya inllu1..-nciu peligrosa en las mujeres. Por otro lado. c..h:ti:ndió la supuesta ignorancia femenina 

pura decidir sobre las ideas dcmocrúticns. criticando a los hombn ... ~ que se olvidaban de su propia ignorancia 

cuando llegaba el momento de juzgar a la mujer·· ( 13 ). 

Esta iniciativa para reformar el artículo 3-1 constitucional establecía lo siguiente : 

••son ciudndnnos de tu República todos los hombres y lns mujeres que. teniendo In calidnd de mexicanos. 

requieran además los siguü .. -ntt..-s requisitos: 

lfobt..'T cwnplido 18 si son casados y 21 si no lo son 

11 Tenc..'T un n1odo honesto de vivir•• (14). 

La iniciativa se turnó a la Cámara de Diputados, en la que se aprobó por unanimidad. 

En el dictamen que los legisladores enviaron a las Comisiones de Gobernación y de Puntos 

Constitucionales apoyando la medida, éstos afirmaron que en todo régimen democrático los 

individuos son iguales ante la ley y, ya que se habia aceptado que la mujer era igual al 

hombre. era entonces necesario reconocer esta igualdad desde el punto de vista social y 

politico, otorgándoles los derechos de la ciudadania 

(13) l\oléxico u tr.ivés tic los Informes Pn:shJcnchdcs.1'.fCxico, Sc..-crcta.riu de la Prc..~idcncin. 1976. 16 vols. 
I - 258 -259. 

(14) Enriqucta Puhlos Tw1on. p 186. 
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Con tales sucesos, las mexicanas comenzaron a dar por hecho, y un poco 

apresuradamente, su calidad de ciudadanas. Sin embargo, la propuesta y la reforma se 

postergaron una vez más. Aplazar la reforma respondió nuevamente a los intereses del 

gobierno. La reforma ya casi era un hecho pero el momento no era el conveniente: la sucesión 

presidencial se aproximaba y los constituyentes temieron reconocer el derecho al voto de la 

mujer. El temor fue ante todo uno: a que las mujeres tradicionalmente católicas, e 

influenciadas por la Iglesia, apoyaran a Juan Andrew Almazán, candidato del Partido 

Revolucionario de Unificación Nacional (PRl.JN), quién en ese momento gozaba de un gran 

apoyo femenino. Finalmente, y por estos motivos, la reforma no se llevó a cabo. En junio de 

1940, la Comisión Electoral publicó lo siguiente en el diario Excelsior: 

.. Mujer mexicana: El gohil.,-no te ha ncgndo derechos políticos porque la imposición sabe que tu no vendes por 

ningún precio el porvenir de tus hijos ( ... ) los diputados comprenden muy bien que tu intuición infalible te 

convÜ .. "ftc en cnL"tllign implacable dd comunismo que prostituye tu hogar tu reivindicación constituirá en hnCt..~ 

valer tus derecho de mcxicnnu. <le mujer, de esposa. de madre. de amnntc. por conducto <le los hombres que 

urnas y sobre los que puedas intluir. No ob.;dcs que tu patriotismo consiste en salvnr In dignidad de los 

ciuc.ladanosdt.: tu familia hncit.-ndo que volt.~ por Almaztln''(15). 

Los argumentos del gobierno y de la oposición respecto al comunismo no son 

enteramente válidos, ya que, reconocer un derecho es independiente de las preferencias 

electorales o políticas que pudieran haber tenido las mujeres. Por el contrario, tal actitud no 

hace sino revelar el autoritarismo del gobierno. Este justificaba en el supuesto 

conservadurismo de las mujeres su negativa a reconocerles sus derechos políticos. 

(15) Contrcras Gobriela. El dña cuando has mujeres se "·istfcron de ven.Je, en Política y Cultura, Núm l, 
México Universidnc.l Autonórno Metropolitana. Unidad Xochimilco. otoflo de 1992. p 138. 
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Durante los siguientes años algunas mujeres publicaron su descontento y su decepción; 

algunas de ellas como Esther Chapa y Amalia Castillo de Ledón. se declararon desde ese 

momento las principales lideres para lograr el sufragio. En una carta que envió Esther 

Chapa al Congreso el 14 de Julio de 1944 mencionó lo siguiente: 

"'El Comité Coordinador Femenino para la dctCnsa de la Patria 6:::? se dirigc n esa 1-1. Comisión Permanente con 

to<la anticipación a la upcrturu <le lns scsionL"S ordinarias <le ese H. Congreso a l'i11 de solicitar se induya l.-~ tu 

orden c.lcl diu del próximo pcrio<lo la <leclarutoria de h .. -y <le lu Mcx.lilicnción del Articulo 34 Constitucional en los 

ténninos en que füc nproboda por la H. Cümarn e.le DiputncJos, por In H. Cúmara de Scnadl)fCS y por las 

legislaturas locales de los Estados de Aguuscalicntcs. Camp1..-chc. Guunajunto, Jalisco. Morclos. Nuyarit. Nuevo 

León. Oax.aca. Chihuuhua. Qucréturo. Sinaloa. Tabasco, Tamuulipus. Tla.'\:calu, Vcracruz. Zacutccas y 

Michoncñn. Tomando en cuenta que Chiapas y Puebla han concedido d voto a tu mujt..-r t..'"11 l 925 y 1936 por todo 

Jo cual consideramos que se han cumplido con los n;quisitosque marca el articulo 135 de la Constitución de tu 

RL,,Ublica. paru mo<lilicar o udicionnr a la Carta Magna y que !iolumL"Iltc folla que el Congreso de la Unión 

cwnpla con dicho artículo 135 haciendo la dcclaratl,riu que tantas veces nos ht:mos referido pura que In mujer 

mexicana como ciudadana qU&: cs. goce de to<los sus dCTechus políticos. (16). 

Al finalizar la década de los treinta es evidente un hecho: los grupos feministas 

terminaron vinculados al Estado y al partido oficial. sobre todo a partir de la sectorización 

propuesta por Cárdenas. Este hecho debilitó la demanda feminista pues sujeto su demanda a 

los intereses del estado. A la inversa que en otras partes del mundo, el feminismo mexicano 

no fue siempre un contrapeso al poder sino, a veces. un instrumento sujeto a sus caprichos. 

Será hasta los cuarenta cuando el feminismo apoyado por organismos internacionales, recobre 

su fuerza y obtenga sus primeras victorias. 

(16) Esther Chapa. Carta a ha Comisión Pennuncntc de h• C:imiu-• de Diputados. 1944. mitnL"O. Archivo 
pL~sonnl Je Estht..-r Chapa'-~ odclnntc: APECH. Sin clusilicar. Tl1mudo de Pablos Tui\ún Enriqucta. op cit~ o 62 
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5.3.2 EL MOVIMIENTO FElVUNISTA A NIVEL INTERNACIONAL Y EL 
VOTO MUNICIPAL 

Durante el periodo presidencial de Manuel Avila Camacho ( 1940 - 1946), la actividad 

de las femirustas tomó un sentido pasivo al interior del país y mayor relevancia en el exterior, 

incrementando su actividad con grupos internacionales y formando parte en conferencias a 

nivel mundial en torno a los problemas de la mujer. 

El único grupo que mantuvo cierta beligerancia al interior del país fue el Bloque de 

Mexicanas Revolucionarias, encabezado por Estela Jiménez Esponda , quien trató sin mucho 

éxito continuar con el programa del FUPDM. 

Al exterior del país la actividad de Amalia Castillo de Ledón tornó gran relevancia En 

este periodo fue líder de importantes conferencias feministas a nivel mundial corno la 

American Round Table, efectuada en San Antonio Texas. De igual modo, en 1939, llegó a la 

Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) corno representante del gobierno mexicano, 

convirtiendose, en l 953, la presidenta de esta organización. 

La participación de Amalia Castillo fue fundamental. Su actividad en conferencias 

internacionales en tomo a la problemática de la mujer logró ejercer cierta presión sobre el 

gobierno mexicano. Si bien al interior del país la presión parecía insuficiente, los importantes 

movimientos a nivel mundial que en esa época se efectuaron lograron influir, de cierto 

modo, en la posición del gobierno respecto al sufragio. 

La Comisión Interarnericana de Mujeres fue una áe las organizaciones que logró 

trabajar a nivel mundial. Se inició en \ 923, cuando en la V Conferencia Internacional 

Americana. en Santiago de Chile, se aprobó la siguiente resolución. 
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"Recomendar ol consejo din.-ctivo de In Unión Punamc..-ricn.nn que incluya c..'11 el programa de las fi . .nurus 

contt...~L"OCÍUs el c..-studio de los mc..~ios <le abolir las incnpucidndc..~ constitucionnlc..-s y legales en razón Je sexo .. a 

fin de que. en su opo~tunidnJ. y m1..-diunte el desarrollo de tus capuci<laJcs m. .. ""Ccsarins para asumir las 

responsabilidades del cuso se obtenga pura lo muj1.."T amc..""ricuna los mismos Jcr1..-chos civiles y políticos Je que 

hoy <lisfn1tan los hombre ... ~·· (.17). 

Entre las principales funciones de la Comisión lnterarnericana de l'vlujeres estaban: 

Trnbojur para obtener los derechos civiles. politícos. t."'Conómicos y socinlcs pura lns 

mujL-rcs umcricnnus. 

Estudiar los problemas Je las americanas y proponer soluciont.-s pura reSl)lvcrtos 

lntcn .. -sar a los gobiernos en el cumplimiento de lus resoluciones aprobuJus por lus 

conferencias intt.-rnncionalcs que se realizaron una VC""L. ni ai'\o en Washington o t."Il 

un país mfombro. 

Actuar como organismo consultivo de la Organización Je Estados Americanos y de 

sus órganos. en los t<..-n1us reladonndos con los de la Comisión" ( 18). 

En la VUl Conferencia, realizada en Lima en 1938, la Corrúsión declaró los 

siguientes principios : 

"Declarar que la mujer tiene derecho: 

l. A igual tratamiento que el hombre ; 

2. A gozar de igualdad en el orden civil ; 

3. Amplías oportunidade5 y protección en el trabajo ; y 

( 17) Enriquctu Publos Tw1.ún, p 1 O l 
(18) lbic.lctn, p 10:? 
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4. Al más amplio amparo como madre 

5. Encarecer los gobiernos de las repúblicas americanas, que aún no lo 

hayan hecho, que adopten con la urgencia posible, la legislación consiguiente 

para la realización integral de los principios contenidos en la presente 

declaración que se denominará : Declaración de Lima en favor de los Derechos 

de la Mujer''(l9l. 

En 1947, el secretario general de las Naciones Unidas solicitó a la Comisión 

lnteramericana de Mujeres entablar relaciones de trabajo con la Comisión del Status de la 

mujer (CSJ.VO. y a hacerse representar en sus sesiones Ese ru1o, y con esa invitación, la labor 

de las mujeres en América se extendió a nivel mundial. 

La Comisión del Status de la Mujer de las Naciones Unidas se creó en 1946 y era una 

entidad asesora del Consejo Económico y Social; se conformaba por una delegada de cada 

uno de los países miembros : Australia, China, Costa Rica, Dinamarca, Francia, Guatemala, 

India, México, Turquía, Inglaterra, Estados Unidos, Unión Soviética, Siria y Venezuela La 

señora Castillo de Ledón fue la representante de México ante este organismo durante dos 

años. Entre sus actividades estaban : 

(19) IbiJcm, p 102. 

123 



"Señalar al Consejo Económico y Social recomendaciones tendientes a fomentar los 

derechos de la mujer campos político, económico, educativo y social. 

Conciliar propuestas para el fomento de la igualdad derechos para la eliminación de 

discriminación por razón de sexo, en los campos legal, político, económico, educativo 

y social. 

Otorgar recomendaciones al Consejo con respecto problemas en el campo de los 

de los derechos de lá mujer que requieren atención inmediata, con el fin de 

aplicar el principio de que el hombre y la mujer tendrán iguales derechos, y 

presentar propuestas para la aplicación de dichas recomendaciones" (20). 

En 1945 se realizaron dos conferencias internacionales de gran relevancia: en marzo 

la Conferencia de Chapultepec, llevada a cabo en la ciudad de México, y en junio la 

Conferencia de San Francisco, Estados Unidos. En la primera se conformó el Acta de 

Chapultepec que, entre otras cosas, señala: 

••Entre los derechos Jet hombre d primero es d <le la iguoklm.l <le oportunidudt:s para disfrutar de todos los 

biL"llCS mntcrinlcs y espirituales que ofrece nuestra civilización .. (21 ). 

En esta conferencia se lograron acuerdos muy importantes para las mujeres. los cuales 

señalan lo siguiente: 

(20) Pnblns Tui\ón EnriqU1.:tn. p 10..:. 
(21) El Unívt..~snl, 1\.-lCxic')• 6 de mnrL.o de 1945. "'\.PACL. Vease en Pnblos Tuñón Enriqucta. El otorgamiento 
del sufruglo femenino en Mé:dco. tesis para ohtcncr el grado de doctora en historia. UNAM.. 1997. p 104. 
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l. Recomendar a los paises americanos que adapten en sus sistemas legislaciones 

para suprimir las discriminaciones por razón de sexo. 

U. Que los países americanos paguen una cuota para el mantenimiento de la 

Comisión Interamericana de Mujeres. 

Ill. Que la Comisión Interamericana de Mujeres se incluida en las Instituciones 

que integran la Unión Panamericana, con las mismas prerrogativas y 

tratamiento que las otras que integran. 

IV. Promover que los gobiernos de las repúblicas americanas tomen en cuenta a 

las mujeres al integrar sus delegaciones para Conferencias Internacionales 

A esta conferencia asistió también Castillo de Ledón asesora y miembro integrante 

de la delegación mexicana. Durante esta conferencia se hizo evidente el malestar de ciertos 

grupos gobernantes ante las demandas feministas. Castillo de Ledón reflejó el ambiente de la 

conferencia de este modo: 

"( ... ) Más sUct..~ió que mi compai'icra BcmurJino. quizó. por el ansia que tcniamos nmbns dt: que nu1..~tro 

importante asunto se arreglara. solicitó la palabra ante el llH'lffit...'Tlto preciso que corrcsponJic. .. --ra nuestro solicitud. 

Al pon'-arsc ella de pie y al empezar n lct...-r su ponencia. el prcsil.k"Tltc Escudero le dijo que lo sentía. pero que no 

ero el momento oportuno pura tratar de ese asunto ya que se ventilaba otro asunto <le la ngcn<la. MUs que nunca 

le pt..-d.i o Reyes que cstuviernmos muy pcndi1.."Tltcs para que no se nos pasara el momt..-nto exacto de intervenir. El 

como gran jurista y de m1..--ntc social avanzada. estaba alL~ta. En el momento Ja<lo se puso Je pie y me dijo pasa 

t..~ el momL-nto pide la palubra. Apenas tuve tiempo <le lcvnntanntJ cunn<lo se anWlció el capítulo concL-micnte 

ni que yo Jcbin intervenir. LL··vunté ln mano y pc<lí la palabra y casi simultúncamL-ntc me puse de pie. mó.s el , 
pn:si<lentc Escudero me dijo que me n1..-gaba el <lcrt..-cho a la palabra. Asombrada le pregunté¡, Por que me lo 

niega ustL'll '!. Y me contestó: Por que lo que ustL'li va a <l1..'Cirmc no corrcsponc.le a Cstn agenda. Y mi 

contestación inmt..-diata fue : {. Sabe el señor presidente lo que Yoy a d1..-cir..,. rvrus no huho tiempo <le que él me 

contcstaro. porque los delegados Je los 21 países se pusieron <le pie y a gritos imprt..-caron al prcsiJ1..-nlc: •'El 

Jclcgn<lo <le Cuba hnblahu a gritos que t:ra imperdonable. los Üt..'Til:is Jccian pulabrus tfo indignación. pero hu~.) 
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uno que de manera muy t..-:i.i>cciul tomó la palabra ele mnnt..-ra enérgica e inteligente. quit..-n después fue por 

muchos nitos rt..-ctor Je In Univt..-rsi<lu<l Je Brasil quien dijo t:ntrc otras cosas: Esta c.Jclc..-gada uc..lt..~ñs c...; Lllla 

sc1'ora. u quien dc:b..'tnos respeto. El agobiado señor pn .. -sic..lt.."Tlh! ante tanta algarabía c..lijo con voz dcrrotac.Ja: tiene 

In palabra señora Jclcgndn de México. Succ...~ió que mic..'"Otras toe.Jo t..'Sto pasabn yo miraba de hito c..'ll hito c.:I retrato 

de Sor Juana Inés de la Cruz cuanc.Jo obtuve por lin el penniso <le hnblur. ya c...~tnbu mi mente iluminacla con lu 

mcmoriu e.Je la ilustre monja y ti.u: con la c...•·vocaciún de su nombre que cxpust: mi propc..'lsición t. .. ) .. 2::? 

Este relato, demuestra la tensión del ambiente político, cuando se trataban asuntos 

concernientes a los derechos de la mujer. Si bien existieron hombres que apoyaron la 

actividad de las feministas y sus demandas sociales y políticas, también hubieron sectores 

sociales y políticos que todavía se negaban al cambio y a la inclusión de la mujer en el ámbito 

público. 

La ponencia que la señora Castillo presentó en la VUI Conferencia Internacional 

Americana, demandaba que los gobiernos de los paises americanos apoyaran a las mujeres del 

hemisferio y que les otorgaran sus derechos políticos, sociales y económicos. Su exposición 

señalaba lo sigtúente: 

HQue dentro de las concJicioncs pt..""Culiar1..~. los gobic..Trtos de las n..1Júblicas n<lapten sus sistemas de legislación ni 

hucc..-r cll..""Ctivu In Declaración de Ju VIU Conforcnciu Internacional AJnerica.na u fin de suprimir discriminncioncs 

que nun put..'c..lan existir por razón e.Je sexo; que ufcctan la prospc...-rido.tl y engrandecimiento cultural. social y 

politico <le las nuciuncs cJcl mundo .. (23). 

(22) Castillo Lc...'f.ión Amnlia. Cnnfcrcnch1 lnh~r.amcricum1: problemas de la guerr.1 y la puz. Conferencia 
de Chapultcpt.-c, 1945, mimt.'O, APACI. Tomndo de P:.1htos Tui"aón Enriqucta, op cit. p 106. 
(23) Castillo Lcxlón AJnulia. Informe presentado en la V Conferencia de la Comisión lntcr.1.mericama de 
Mujeru, APACL Poblos Tu!lón Enriqucta. p 106 
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La segunda conferencia se llevó a cabo en San Francisco, y nuevamente Amalia 

Castillo presidió y fue representante de la delegación mexicana. junto con Adela Formoso. 

Sobre este encuentro la señora Castillo Ledón mencionó: 

··c .. ) Fue wi privilegio usistir u aquel magno t..~·1...'11to que fue el primero en que se intentó después de la guerra~ el 

uvcnimicnto y la nnnonia de los hombres , los puíscs y e.le los contini:ntcs ( ... ) ?\.otc llevo la satisfacción de 

tl1..-clurnr que toe.los los párrafos en qut: se t..-stublccc In igualdad sin dilt:rcncia tic razas. religión y Sl!Xo. se debe 

exclusivamente u la intCTVcnción de las representantes latinoamt..-ricanas. mérito que es rcconodJo y dcdurudo 

públicnmcntc en sesión ph.:nurin por los primeros ministros de Austrnlin y Nueva Zchm<lin. Se dchc asimismo n 

ellas. cspccinlmcntc u las c.lclcg.udas Je Brusil, R1..1:nJblicu Dominicana y MCxico el cstablccimic..'11lO <.le la 

Comisión del Status de la Mujer en la Orgnnizaclün d.e las Naciones Unidas. pUl .. '"S c.-stos puíscs prL~-ntnron una 

moción al rc::.-pccto y la sostuviL-ron con sendos discursos pronunciados en unu memorable sesión. en lu que 

cwircnln Jclcgudos de distintos puisc..-s del mundo proclamuron d tfon.-cho de In mujer a la igua.ldad.. reconocieron 

y t..~altccicron su meritísimu labor durante la guerra rc.-cicntcmentc concluida y c.-naltccicrun sus clcvndos valores 

cívicos y mornlL-s ( ... ) Tc..~go el gusto de anunciar que n.-cientc.mcnte ha sido incluido México como uno de los 

paises integrantes Je la Comisión del Status de la Mujer y se me ha comunicuc.lo oficialmL"Tilc de lu cuncillt ... ~id 

que he sido proput..-stn para ocupar el cargo .. (24). 

Uno de los objetivos primordiales de la Conferencia de San Francisco fue dejar 

plasmado, en la Cana Fundamental de las Naciones Unidas. el principio de igualdad entre 

hombres y mujeres, entre las naciones y entre los individuos de todas las razas. De tal forma. 

establecieron. entre otros puntos, el siguiente: 

(24) Castillo Lcdt.ln: Informe pn .. "SC.."Tllndo en la V ...• Publos Tuiión Enriqucta9 op cit. p 106. 
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"Tenemos fe en los derechos ftmdamenllllcs humanos. en la dignidad y el valor de In persona hwnnna. en lo 

igualdad dt..""Tcchos t..~tre hombres y mujeres y de las naciones grnndcs y pequeñas·· ( 25). 

La representación de las mujeres mexicanas en organismos internacionales imprimió 

mayor fuerza a sus demandas. Siendo obvio que Ja demanda nacional no era suficiente, la 

representación mexicana en organizaciones internacionales. como la CrJVl y CS!'vl. provocó 

mayor presión en el gobierno incapacitado para postergar aún más Ja reforma del artículo 34 

constitucional. 

Por otro lado. el proyecto de modernidad del candidato Miguel Alemán resultaba 

contradictorio sino se incluian a las mujeres dentro de la vida pública. Por ello el candidato 

ofreció otorgar el voto a las mujeres. pero únicamente a nivel municipal. 

Ante esta promesa las reacciones fueron múltiples y, en ocasiones. contradictorias. 

Las mujeres de diversas organizaciones feministas. por su parte, mostraron júbilo y apoyo al 

candidato oficial Miguel Alemán cuando pronunciaba discursos sobre la dignidad femenina y. 

su intención de reformar el artículo 115 constitucional. Respecto a las opiniones dentro del 

Congreso fueron diversas. algunos sectores, por ejemplo, estuvieron opuestos a dicha reforma. 

Los argumentos de estos últimos fueron. principalmente. el de conservar las cualidades de la 

mujer, aduciendo que su feminidad y delicadeza se perderían al participar dentro de Ja vida 

p.Jblica del país. 

(25)Mincn:a &~nrdino. Informe. 13 de agosto de 1945. mimoo. APAC. Veascen PnblosTunón.op cit. p 106. 
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Ejemplo de esto son las declaraciones de algunos representantes de la Cámara de 

Diputados, en las que mencionan lo siguiente: 

·~( ... )Los representantes del pucbkl opinan que no hu llegado to<luvia el mom'-~to oportuno pura. conccdt..~lc d 

voto a lu mujer mcxicnntl y que primcramt..~tc hay que pn.~uparsc de liberar L~ el campo 1..~onómico a nuestras 

mujeres n fin de que con esa preparación puedan desarrollar clicnznu."tltc acti\idndcs en el orden político. 

TL-rtnimm diciendo que si bien lns Ctlmaras Fcc.lcruh...as y la mayoría de las legislaturas loculc...-s uprubaron las 

rcfonnus ul articulo 34 constitucionul fue con la miru de pr.:parar el tcrn .. "tlo y tenerlo cxpctlito cuando se jw.guc 

conveniente igualar t."tl Lh .. ~cchos a los hombres y mujeres l.h: MCxico. cosa que esta aún remota. según las 

opiniones de la muyorin purlmncntnria a pesar de tus reiteradas gestiones que divL-rs.as organizaciones femeniles 

han t..~tado rcutizan<lo desde hncc algún tiempo'"'" (26). 

Esta última cita revela la posición paternalista y autoritaria de algunos sectores del 

gobierno ante los movimientos feministas y ante la reforma del artículo 34 constitucional. 

Una vez más, a pesar del avance y la presión de diversas organizaciones feministas y del 

aparente apoyo del gobierno, estas declaraciones hacen evidente lo dificil que fue para estos 

ciertos sectores aceptar la igualdad del hombre y la mujer y el hecho de que los derechos 

políticos de las mujeres era independiente a opiniones tradicionalistas. 

Finalmente, pese a las contradicciones en opiniones, !Vli¡,'Uel Alemán cumplió su 

promesa En su discurso de toma de posesión. en diciembre de 1946, declaró la inminencia de 

la reforma al articulo 1 15 Constitucional, y envió al Congreso la iniciativa correspondiente, 

con los siguientes considerandos: 

(26) Excclsior, México. 28 de agosto de 1945, APACL. En Pablos Tui\ón Enriqucta, p 122 
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··consid1...Tando que lus necesicJo<lcs de In vida cotidiuna que está llo~udo u cumplir el gobierno Je los municipios 

que tkncn un carácter concreto y local que se satisfacen o trn\"t...~ Je los servicios públicos a c11os cncom1...~cJamos. 

Considernmlo que los ayuntamientos co1no función principal la de swninistrar servicios que hagan la vida 

cómtxlo, higiCnica y segura. que requieren Je pr<..-parnción técnica y conocimit..~lo de las nt..-ccsidm.lcs pt..-culiurcs 

de lo comWlidad mlUlicipal ~ Considt..-rando que como tocJos los mit..."lnhro~ integrantes ele lu comuni<lnd locul. 

base de la organiz.:icilin política sin distinciün de sc..-xos, se hallan ink-rc..•sndo en buena gc.stión Je los asunto .. -; dula 

vida municipal que de lu cupaeidud politica que se requiere pura participar t:n Ju ciuda<lania ti...-<lcral ~ 

Considerando que como todos los miembros integrantes de la ..:omuni<lad Jocnl, hase de la organización política 

sin cJistinción de sc:xos. se hallan intt..'TC..-Si.U.los de buena gestión en los asuntos de la v1úa municipal y que es 

1...-vidente la nt..-cesiUucJ de que la mujt.."'f" intc..-rvenga en funciones t:lt..-ctorah:s relativas u la designación de 

mit."lnbros de los nyuntumientos. tanto paru elegir los miembros de Jos uywuamicntos. tuntu pura elegir u los 

munícipes o regidores. como para sc..-r nombrada para cargos ~ Considerando que como mnlc..Tin municipal se 

t.-ncucntrn someti<l.a n la competencia Je los Estados. pura incluir 1..-n In Constitución Fedt..'l"ul. mc:diuntc la rcfonna 

o adición correspondiente. el precepto que t.:stabk-cc acceso n la mujer mexicana a la vida político." (27). 

Resultado de esto, el 1 7 de febrero de 194 7 se publicó en el Diario Oficial la reforma 

al artículo 115, quedando el párrafo de la fracción 1 de la siguiente manera: 

··coda municipio scró. administrado por un ayuntamiento de elección popular y dir<..-ctn y no habrá ninguna 

acción intennt..-tlia entre 6!-te y el gobit."lTIO del Estado. En las ckccioncs municipalt..-s purticiparán las mujt.'TCS en 

iguuldnJ Je: condición que los varones. con el propósito de votar y St.T voWt.tas·· (28). 

(27) México o tra\.'t..l.s di: los Informes ...• Op .cit .• 1 281. En P.Jblos Tufü~n Rnriqucta. p 129 - 130 
(28) PRI. Presencia de la l\-1ujer en ht '\'ld1;1 t"hica lle l\'lé:t.lt"o. PRI. 1952. p 7 
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5.4 EL GOBIERNO DE ADOLFO RUIZ CORTINES Y EL VOTO A NIVEL 
NACIONAL. 

5.4.1 LA PROMESA Y LAS REACCIONES 

En 1952 Adolfo Ruiz Cortines marcó su posición respecto al sufragio femenino a 

nivel nacional. Consideró que las mujeres terúan que participar en política. no por igualdad o 

por un acto de justicia sino porque desde su hogar contribuían a resolver las problerruiticas de 

índole social. En este mismo sentido, subrayó que aquellas mujeres que no cumplieran con los 

roles tradicionales quedarían fuera de las actividades que el partido oficial les había 

reservado. 

El discurso de Ruiz Cortines estaba orientado a exaltar las virtudes y las actividades 

tradicionales de la mujer. condicionando de esta manera su actividad en el ámbito público. Al 

igual que i\-liguel Alemán. hizo énfasis en que la importancia de la mujer radicaba 

esencialmente en ser madres y esposas; el hecho de que la mujer pudiera participar en la 

política nacional del país no significaba que dejara a un lado su papel tradicional, que por 

siglos venia desempeñando. 

Una contradicción es evidente: Ruiz Cortines apoyo el sufragio femenino pero 

mantiene una imagen tradicionalista de la mujer. Aun tiempo moderno y tradicional. reconoce 

el derecho de las mujeres a ingresar en el ámbito político y, simultaneamente, expresa que el 

verdadero sitio de ellas es el hogar. Presionado por los movimientos feministas internos y 

extranjeros. asume una actitud política. liberal e igualitaria; formada en una tradición 

misógina y desigual. mantiene una postura cultural conservadora y machista. La disparidad no 

es sólo suya sino que se reflejó en todo el sistema político mex.icano: se reconocen los 

derechos de las mujeres por necesidad política. no por un importante desarrollo cultural. Las 

leyes se transformaron más rápido que las costumbres. 
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Las reacciones en el Congreso fueron varias y, al igual que durante el sexenio de 

l\lliguel Alemán. algunas apoyaron y otras rechazaron el sufragio femenino. En el Congreso, 

formado por individuos de todas las clases y regiones, las distintas posturas !Tente a la mujer 

combatieron abienamente. Allí se encontraron algunos de los más entusiastas promotores del 

voto femenino pero, tarnbien, algunos de sus críticos más acerrimos. Sobre esto último no es 

falso decir que, dentro del Estado mexicano, el Congreso fue la institución más resistente a los 

cambios constitucionales a favor de la mujer. Las razones de esta resistencia pueden ser 

coyunturales pero hay otra más imponante: constituida tan plural y contradictoriamente, el 

Congreso dio cobijo a no pocos de los sectores conservadores del país. 

Por su pane, los panidos políticos, que con anterioridad a la toma de gobierno de 

Ruiz Conines disputaban la presidencia. manifestaban las siguientes declaraciones: 

"El Partido Nncionnlistu de México estima que la mujt.~ tiene un papel csenciul dentro del hognr. es In base de 

los valores trndicionnlt .. "S que constitu)·cn In cultura nacional por lo que tvliJxico subsiste y tiene que St.-guir 

subsistiendo con su estilo propio y modo de SLT. Con el udvcnimicnto de In mujer en lu política la nación se llena 

de trascendencia. por lo que al par que se rL-conozcnn los derechos políticos de la rn:.tjcr. hnhrá de lucharse pura 

que se tOrtalczca y se dignifique In familia. De esta 111ancrn. brotará en México un auténtico feminismo. pero sin 

que se alCctc su misión verdadera en detrimento de la patria" (29>. 

(29) El Unh·el"'al. MC:s.ico. 8 Je ahril Je 1952. p 1 y 5. V case en Pahlos Tuñón Enriquctn. p 196 
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Del mismo modo. el Partido Constitucionalista Mexicano señalaba la necesidad de: 

"( ... ) la liberación política. social y económica de la mujer mexicana( ... )" 30 

Por su parte el Partido oficial ( PRI ). en el articulo séptimo de su declaración de 

principios señalaba lo siguiente: 

ºLa tradicional situación de inferioriJaJ que ha vivido la mujer rc::.-pt..~lo Jcl hombre, no obstante su capacidad 

biológica y su eficaz participación el proceso de prodtacción económica, exige la rectificación inmediata como 

neto de justicia. por la Revolución que debe lrucJucirsc t..."tl colocarla en un plano de derechos y prcrrogntivus 

idCnticos a los que disfrutan los individuos del sexo masculino. Ln declaración que se enuncio se cncnminn u 

lograr ln igunltlaJ de derechos políticos pura la mujer y el hombre'• (31) 

En el Partido Acción Nacional se manifestaron posturas a favor del sufragio nacional 

femenino. pero con ciertas reservas. como lo declaró Gómez Morin fundador del partido. Y 

también posturas a favor del cambio. como lo declaró Efrain Luna En cuanto a la primera, 

Gomez Morin señaló: 

bMéxico no necesita de que las mujeres tengan el voto • México las necesita a cllus como mujcn:s, no como 

votantes. PL."t"O si nhorn se les llama u lu ";dn püblicu como votantes AcciOn nacional les da In bienvenida y les 

pide que llcvL-n n esa nueva misión que pronto sL'Tti t.nmbién cspccificn, todo el inmenso caudal de sus ";rtuJes, 

de su t."lllL-rcza ejemplar, de su abnegación <le su inteligencia, de su intuición y de su amor a In patria •• (32). 

Por el contrario, Efrain Luna afirmaba: 

(30) Pablos Tuñón Enriquctn. p 197 
(31) Discursos de Ruiz Cortin"--s Jcl l..& e.Je octubre de 1951 ul 22 de junio Je 1951 durante su c:i.mpnña política 
como can<li<lato a In Presidencia de la República, México, s /e, s/t: Tomado de Pablos Tuñón Enriquctn, p 197 
(32) PAN. 50":iños de lucha por i\oléxlco, México, CEDIS-PAN, slt: p.14 
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•'Conformen la naturuleza .. el hombre y In mujer dcbh..-ron participur siempre en funciom .. "S cívicas y políticas y no 

debió lu ley civil estnblecL-i: distinción. Ln nnturnlczn humana exig.c Llt:I hombre y de la mujer. puesto, que los 

dos son racionales y libres y los dos están sujetos a la misma ley moral y viven en sociedad. por idéntica 

respuesta a los rcqucrim it..-ntos de In vida social en el terreno del deber politico .. l33). 

En el otro extremo. el Partido Popular (PP). se manifestó desde un principio en favor 

del sufragio femenino. En el capítulo tercero de su programa. esta organización declaró como 

uno de sus principios del Partido Popular se declaraba la conquista por los derechos de la 

mujer, de esta manera , su líder Vicente Lombardo Toledano declaraba: 

•• El Partido Populur dcfendcró. los <lcrt..'"Chos de to<lo el pueblo mexicano. y en particular los 1.k-rcchos de sus 

miembros ( ... )se compromctcró. a incorporar plcnumcntc a la mujer. en lu vida económica. social y política del 

país. promoviendo In reforma constitucionul necesaria paru que alcance mismos derechos cívicos 4ue el hombre'" 

(3-1). 

Por otra parte el Partido Federación de Partidos del Pueblo Mexicano (FPPM) 

manifestó también su posición en favor del sufragio femenino. Su candidato. !Vliguel 

Henriquez Guzmán. presentó en su discurso, de torna de protesta. una postura favorable 

respecto al sufragio femenil, en la cual hizo énfasis, en la necesidad de rescatar la reforma 

que ya se había aceptado durante el gobierno de Cárdenas. Al respecto sei'lala: 

(33) lbi<lcm, p 115 
l34) Vicente Lombardo Toh..-duno. Dbcuno pronunciado en la Cnnrcrencha Fcmcn!I pro Partido Popuhar.10 
de Sl...1'tit."t11brt: <le 1948., Sin muj1.-rcs no hay <kmocraciu. l\.1C"\ico, Partido Sociulista. I 9H-l. p 12. Tomado tlc 
Pnbl~ Tuñón Enriqucta, p 208. 
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.. ( ... ) no:1 cmp..afiarcmos en que se u..: vigencia. al pleno reconocimiento de tu p1cna ciutlaJanía de In mujer 

mexicnnn. In ley ya tUc oprubudu dcbitlu1m .. '11lC por el Congrt:So Je In Unión y Jn:1 leg.islatutas de los Estados. y 

por motivos inexplicables tod.avía no ha sido aplicado( ... )""35 

El apoyo casi unánime de los panidos hacia el voto femenino es engañoso. No todos 

ellos y mucho menos todos sus miembros, coincidían con las demandas feministas. El apoyo a 

estas reivindicaciones fue más coyuntural que verdadero. Algunos partidos, Acción nacional 

por ejemplo, impulsaron la reforma al articulo 34 constitucional aun en contra de sus 

principios doctrinales. Lo hicieron presionados por la proximidad de las elecciones 

presidenciales y con el fin de ganar simpatizantes. 

En cuanto a los partidos políticos y la condición de la mujer es importante destacar 

otro aspecto. La influencia de éstas en el reconocimiento de los derechos femeninos no fue 

enteramente significativa Organizada alrededor de un sólo partido, el sistema político 

mexicano no atendió nunca las demandas de las otras organizaciones partidistas y escuchó 

más bien a otros sectores. Para la situación de la mujer fue más importante lo ocurrido al 

interior del partido oficial. Adentro del PRI ciertos sectores feministas tuvieron oportunidad 

de exponer sus demandas, y allí ejercieron mayor influencia 

Respecto a la reacción de las mujeres ante el discurso pronunciado por Ruiz Cottines 

fue, en general, de alegria: Tal reacción fue quiz.is, absurda pues en este mismo discurso 

Ruiz Cortines afirmó que la mujer no debería dejar su lugar tradicional; se le otorgaba el voto 

(35) Miguel l-lcnriqucz Guzmún. l\.-1cnsajc que dirigió a ~tCxico Miguel (·Icmiquc-.l. Guzmó.n al nccptar su 
postulaciún cc.mo candidato u la presidencia de la República paru sexenio 1952 - 1958. durnntc la Convención 
de lu Federación del Congri..."SO del Pueblo Mexicano . .:?9 de julio de 1951. mimco. Vcasc en Pablos Tui\ón 
Enriquctn. op cit. p 211 
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pero también se ratificaba su rol tradicional y secundario. Incluso algunas mujeres tomaron la 

misma actitud que el gobierno: aseguraron que su participación política no obstruiría sus 

labores tradicionales y no significaría un cambio radical en su vida cotidiana En el ámbito 

político -afirmaban- no serian contrincantes electorales del gobierno; su función estaría 

apenas encaminada a ayudar a los otros en la cual aseguraban al gobierno que no había por 

que preocuparse ya que no se convertirían en contrincantes electorales, su función estaba 

encaminada a ayudar a los otros. 

Finalmente, el sistema presidencialista ya consolidado, aseguró el triunfo a Adolfo 

Ruiz Cortines. El primero de diciembre de 1952 tomó protesta como presidente de México. 

En la toma de gobierno afirmó nuevamente que haría válida la reforma al articulo 34 

constitucional, reconociendo a la mujer los mismos derechos políticos que al hombre. 

5.5 EL DEBATE EN LAS CÁMARAS Y LA PROMULGACIÓN DE LA 
NUEVA LEY. 

Nueve días después de la toma de gobierno, Ruiz Cortines envió la primera iniciativa 

de ley a la Cámara de Diputados, proponiendo modificar el texto del articulo 34 

constitucional, en este modo : 

··Son ciudutlnnos de la República los varom .. "S y las mujc..~s que tcnicnc.lo k1 cnlic.Jutl Je 

mexicanos rcU.nan oc.lt.mó.s tos siguil .. ..,tcs requisitos ~ 

l. Haber cumplido 18 ni'ios siendo casudos. y 21 si no lo ~on. 

ll. T&...~cr un mo<lo honesto Jv ,; ... ;r .. (36 ). 

(36) Tuilon Pablos Enriqucta, op cit. p 226 
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El proyecto se basó en los siguientes considerandos: 

•
4considcrando que la mujer mcxicunu. gc..-nc..-rosa y dt."Sinlc..~es.óldamcntc ha prestado su \'nliosa aportación a Ins 

cuusus mós noblc.."S, compunic..-nc.lo peligros y n:sponsabilit.lucJcs con el hombre, ulcntñn<lolo en sus penas. e 

inculcando en sus hijos los principios que han sido sostén de la fomilia mexicana. Considerando, que a purtir tfo 

la Rcvc."'flución y consciente de su alta misión en las '\icisitL.1'..ks <le sus luclw.s lihcrt.'.lrius, la mujc..'T ha logrado 

obtcm .. T l.Ula prt..1Jaración cultural. política y t."COnómica. similar a la del hombre, qui: la capacita para tener una 

eficaz y uctivn participación en los destinos <lc ?\.fé~ico. Considcramlo, que siempre hu abrigado la m~jL.T 

mexicana, ejemplo <le trabajo y de morut debe recibir estimulo y su cn.-cit..""nlc panicipnción en la \ida política. 

que durante Ja pasuda campai\a elccloral • puso <le munificsh.l que existe un ambiente notoriamente favorable 

que equipara al hombre y n la mujer en el plano Je sus UcrL-chos políticos. ConsiJL-ranJo asirnb-mo. que la 

intc..,.-L~ción cn las elecciones municipales ha resultado favorable. resulta convt.-niente reformar el articulo 34 Je 

In Constilución política de los Estados Unidos rvtexicanos. con el objeto de concederle iguale:i derechos ql.k: ni 

hombre ; y reformar el articulo 1 15 de la Constitución. derogando Ja m.lición que ligura en la fracción l de dicho 

articulo •• (37). 

La iniciativa se leyó en la Cámara de Diputados ante no sólo ante la presencia de los 

legisladores sino de muchas mujeres que asistieron, entre otras, : Amalia Castillo Ledón, 

Esther Chapa. Alberta Moreno, Maria Lavalle Urbina. la sección femenil de la CNC y 

Esperanza Balmaceda. Su posición no deja de ser sorprendente: aceptaron la imagen de la 

mujer que el gobierno expresó al otorgarles el voto; es decir: se otorgaba a la mujer la 

igualdad política , bajo el concepto de ayuda a la familia y soporte al hombre, mas no bajo el 

concepto de igualdad y justicia Ejemplo de esta postura de las feministas es la siguiente 

declaración: 

(37) El Univcnul. Mésico, 10 de diciL-mbrc de 1952, p l. Tomado de Pablos Ttmón Enriquctn. 
p226-227 
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"Lu Alinnza Uc Mujc:n:s de Mt:xico siL'"llte unn gran sutisfocción por la noticia prt:S4..-ntadu hoy en ln Cámara por el 

sei\or Presidente Adolfo Ruiz Cortines ( ... ) crL~os l1rmcmente que existe yn un runbienh: favorubh: para Lastu 

rcfrmnu y esperamos de los ~-nac.lorcs y c.Jiput.ac.los la aprobación de este punto democnitico que imparte justicia u 

la dignidad de la rnujer mexicana·~ (.:;S). 

Finalmente se inicio el debate en las Cámaras respecto a la iniciativa que Ruiz 

Cortines había enviado. Durante el proceso se manifestaron tres posturas sobre como debía 

legislarse el art 34 constitucional. La primera fue la propuesta priista apoyada por la iniciativa 

presidencial. la segunda delimitada por Esther Chapa y apoyada por los panistas. quienes 

querían que se terminara el trámite que Cárden3S había iniciado, y la tercera del Partido 

Popular quienes querían que se modificara la edad limite para el derecho al voto. 

En cuanto a la primera propuesta. el partido oficial (PRI) ya había manifestado, a 

través Ruiz Cortines, su posición respecto al sufragio femenino: se otorgaría el sufragio 

femenil, siempre y cuando la mujer no olvidara su rol tradicional. Por otro lado, el PRI tenía 

otros intereses que coadyuvaron a hacer válida la demanda del sufragio femenino, por 

ejemplo: 

I. El sistema necesitaba legitimarse y las mujeres en aquél período 

constituían casi la mitad del porcentaje de votantes. 

Il. Los seis partidos que disputaban la presidencia. también estaban 

dispuestos a hacer efectiva la reforma del art 34 constitucional. lo cual 

resultaba peligroso para el partido oficial, si esta vez se negaba a hacer 

válida la reforma. 

(38) El Univcnul Gr-.i.nco. México. 10 de c.licicmbn: de 1952, p 23. Tomado de Pablos Tw1on Enriquetn. 
op cit. p 229 
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La segunda propuesta fue expuesta por Esther Chapa y apoyada por el Partido Acción 

Nacional (PAN). Esta consistía en no hacer otro proceso legislativo y, por el contrario, 

concluir el trámite que había iniciado Cárdenas y que ya había sido aprobado. Los panistas 

apoyaron la propuesta porque no querian que fuera Ruiz Cortines quien se quedara con el 

crédito de haber otorgado el sufragio femenil. Sin embargo, la iniciativa fue rechazada., 

alegando que ésta no era igual a la propuesta por Cárdenas. Para justificar esta los diputados 

priistas sei\alaron una diferenciación minima entre ambas propuestas: 

La iniciativa de Cárdenas decía: 

l. Son ciudadanos de la República todos los hombres y mujeres (. .. ) 

La iniciativa de Ruiz Cortines sei\alaba: 

Il. Son ciudadanos de la República todos los varones y mujeres( ... ) 

La tercera propuesta fue presentada por los diputados del Partido Popular, y se 

seilalaba lo siguiente : 

"La reforma propucstn es iru:uficicntc por que no puc..-dc p;!'nnitirsc con plenitud el voto l\."tllenino sino se 

considera que el requisito de celad para tener Ja ciw.Jadanío debe S<..T de 1 S m'\os indcpcndit..~tcmcntc de que el 

mt:xicuno seo casado o no'· (39). 

(39) El NilclonW. México, 12 de dich:mbrc de 1952, p 4. V cuse en Pnblos Tui'ión Enriqucta.. op cit. p 232 
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La propuesta del PP únicamente aludía a la edad para votar, sin mencionar nada acerca 

de la iniciativa cardenista. 

En medio de este debate se llevó a cabo en la Cámara de Diputados el proceso 

legislativo sobre el art 34 constitucional. Hacia el final se computaron 138 votos a favor y, 

únicamente, uno en contra. Así, por mayoría absoluta, se aprobó se la propuesta de ley 

enviada por el presidente !Ytanuel Ruiz Cortines. 

El debate en la Cámara de Senadores también presentó posturas en favor y en contra 

del voto femenino. Los argumentos fueron en tomo a tres temas: las mujeres, la política, y el 

ámbito social. En cuanto al primero, los senadores que se mantuvieron a favor de la propuesta 

destacaron los siguientes puntos : 

Porque su nivel cultural y económico de la mujer es igual al del hombre 

Es un estímulo que se merece por ser ejemplo de abnegación y de trabajo 

Es un premio por haber contribuido a la integración de la nacionalidad y a que se 

cumplan los postulados de la Revolución. 

Para que se cumpla un derecho legitimo de las mujeres. 

Es una forma de liquidar una deuda de gratitud por parte del Estado. 

Porque las mujeres son responsables y si no están preparadas hoy para ejercer 

sus derechos ciudadanos, en poco tiempo se pondrán al día. 

Es importante hacer notar que lo anterior confirma la postura del gobierno me.xicano: 

se conceden los derechos de ciudadanía a la mujer como un regalo que se ha ganado por sus 

méritos sociales y nacionales, no por ser un derecho que le correspondía independientemente 

de su papel dentro de la sociedad. 
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El mismo lenguaje es revelador: el gobierno "concede" (obsequio) derechos políticos a 

la mujer. no se los reconoce. No es una conquista de las mujeres sino una gracia del gobierno. 

Este hecho se inserta en la política clientelar del sistema político mexicano. Uno de los 

mecanismos más eficaces del aparato fue el clientelismo: favores a cambio de lealtades. El 

gobierno no ejercía sus obligaciones sino que dispensaba favores: una calle pavimentada, una 

casa construida un servicio prestado eran vistos como gracias concedidas generosamente. El 

Estado actuaba de ese modo, y los favorecidos quedaban comprometidos de otra manera: 

debían lealtad al gobierno que los había ayudado. Así actuó con las organizaciones obreras y 

campesinas. y así también se pretendió actuar con las mujeres. A ellas se les "concedió" el 

voto a cambio de su simpatía inalterable. 

En cuanto al ámbito social, el argumento que se manejó fue el movimiento de la 

sociedad en favor del sufragio femenil. Los senadores señalaron que amplios sectores sociales 

se habían manifestado en favor de este derecho y que no seria sensato actuar en contra de esta 

demanda popular 

Y en cuanto al ámbito político se mencionó que la presencia de la mujer purificaría el 

medio de la política ya desprestigiado. De igual modo se hizo énfasis en que México debía 

ponerse al mismo nivel de otros paises que ya habían otorgado el voto a las mujeres. Por 

último, se afirmó que las mujeres sabían separar sus ideas religiosas de las políticas y, por 

tanto, no existía ya ningún peligro de que las fuerzas giraran hacia la derecha. 

En cuanto a los senadores que se mantuvieron en contra, argumentaron su punto de 

vista dentro de los mismos ámbitos. haciendo énfasis en la incapacidad de la mujer para 

participar en la vida pública del pais. De acuerdo con ellas su lugar estaba dentro del hogar; 

conforme a esto es elocuente lo que algunos senadores del Congreso declararon : 
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-~Por que u las muj'-'f'l.~ huy qur.! huccrh:s justicia en Jcn..~hos políticos. n ellas yn se les hu hecho justicia al Jnrlcs 

la eJucnción de los hijos y el mnncjo de la ganancia fumilinr. Y se pregunta el senador Elorduy: ¿Que qui'-"f'C la 

mujer mcxicnnn? ·• (40). 

En el ámbito político argumentaron su posición en contra mencionando lo siguiente: 

·•Al habc...~ mñs mujeres que hombres ..-otamlo. y ul S\."í cllus catOlicns. sus votos irian cncamin .. 'lc..los n los 

rclncionudos con los mL~ios religiosos ( .. ) .. -U 

Al final la reforma fue aprobada. aunque persistieron importantes residuos 

tradicionales. El papel reconocido históricamente a la mujer permaneció en la conciencia de 

amplios sectores de la sociedad, e incluso en la ideología de no pocos gobernantes. La nueva 

ley no modificó enteramente los usos politices: las mujeres aunque reconocidas 

jurídicamente, no tuvieron un fácil acceso al ambiente político. 

Finalmente. el 1 7 de octubre de 1953 se publicó en el Diario Oficial el decreto que 

concedía a la mujer plenos derechos políticos; expresaba lo siguiente: 

(40) Pnblos Tullón Enriquctn, p 245 
(41) lbidt:m. p 246 
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·~El Congreso de tos Estudos Unidos M«..~cnnos tiene In facultad que le confiere el articulo 135 de In 

Constitución Gc..-nerul de la República Mexicana con la aprobación de tus mayorins de t?s legislutums de los 

Estados. Jcclnm reformados los artículos 34 y 115. fracción I de In Constitución po.m quedar como sigue: 

Articulo 34 : Son ciudadanos <le la República los hombn."S y lns mujeres que, teniendo la calidad Je 

ciudadanos rcUnnn. adc...~ás. los siguientes requisitos: 

1 o haber cumplido 18 arios siendo casn<los. o 21 si no lo son 

2o k"Ilcr un moJo honesto de vi,ir." H2') 

Así. en 1953, la mujer obtuvo el derecho a votar. a ser votada derechos y a participar 

en la vida pública del país. Fueron siglos de tradición y de cultura que confinaron a la mujer a 

la pasividad y la mediocridad, en los que su relevancia radicó únicamente en ser madre, 

esposa e hija. 

Hacia el final la mujer alcanzó un derecho que le correspondía. Hay que decir que lo 

obtuvo sobre todo por razones coyunturales y no por un verdadero cambio en el pensamiento 

de la sociedad patriarcal, que hasta l 953 manifestó en elocuentes discursos su opinión acerca 

del papel que la mujer nunca debería olvidar: el de madre, esposa e hija. 

De este modo se responden a las preguntas de este capítulo. Si existió una 

movilización por parte de las mujeres, como también lograron influir en cierto modo en la 

decisión del gobierno para reformar el articulo 34 constitucional. Sin embargo, su postura no 

fue radical sino acordada; aceptaron los conceptos aun tradicionales bajo los cuales se les 

otorgó el derecho al sufragio . 

. (42) Dlurio OOcful. Orguno del gobicmo constitucional <le los Esta<los Unidos Mcxicunos.17 Je octubre de 
1953. 



Respecto a la posición del gobierno no existió un verdadero interés en modificar la 

situación subordinada de la mujer en la sociedad. si bien existieron a,Jgunos grupos políticos 

que apoyaban el cambio en la situación de la mujer aun persistieron sectores conservadores 

que no aceptaron abiertamente el cambio de su situación. El gobierno como ya se dijo aceptó 

la reforma por razones electorales y porque la presión internacional de las organizaciones 

feministas era cada vez mayor. sin embargo. en todo momento ratificó el papel tradicional de 

la mujer, el cual no debía abandonar en ningún momento. 

Finalmente se confirmó la tesis fundamental de esta investigación: la razón 

fundamental por la cual la mujer careció de derechos políticos respondió más a factores 

culturales y menos a factores políticos. 
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CONCLUSIONES 

El vaivén histórico realizado confirma la hipótesis fundamental de este trabajo: la 

cultura fue el factor principal por el cual no se otorgaron derechos políticos a la mujer 

mexicana una vez consolidado el Estado nacional. 

En los cuatro periodos históricos analizados, la mujer sufrió una opresión y 

desigualdad justificada en dos tipos de ideologías. El primer caso, fue la civilización 

mexica con un sistema politice, económico y social fundamentado en una religión 

misógina. Y el segundo caso, fue el proceso de transformación de la cultura prehispánica a 

la cultura occidental, donde el catolicismo fue el segundo factor ideológico-religioso que 

de igual modo justificó la dominación del hombre sobre la mujer. 

Los periodos históricos posteriores: el siglo XIX y XX hasta 1953, fueron producto 

de ambas raíces; tanto se conservaron ciertas costumbres indigenas, como también 

predominó el conservadurismo del catolicismo. Ambas culturas y sistemas políticos fueron 

patriarcales. De tal modo, que tratar un tema como la igualdad política de la mujer desde 

1 821 hasta 1953 resultó absurdo para ciertos sectores politices 
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El liberalismo contribuyó tardiamente a cambiar el pensamiento de ciertos sectores 

de la sociedad mexicana de principios del siglo XX, ya que, en sus inicios esta ideología 

tampoco incluyó a la mujer, de tal forma, en los primeros años de vida nacional del país 

predominó la tradición y el pensamiento patriarcal. 

Solo algunos liberales como: Flores Magón quien apoyó la educación a la mujer, y 

Benito Juárez quién proclamo el laicismo y la separación de la Iglesia del Estado, 

contribuyeron a transformar la sociedad conservadora. 

El capitalismo de finales del siglo XVIII también contribuyó enormemente a la 

liberación de la mujer. En este caso, se confirma la tesis de Federico Engels sobre el tercer 

periodo de su análisis en El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, donde 

afirma que el desenvolvimiento de la sociedad capitalista abrió posibilidades a la mujer de 

acceder a la producción social. Si bien. el desarrollo del capitalismo no tuvo como finalidad 

otorgar un papel más equitativo a la mujer, éste contribuyó a liberar a la mujer en el ámbito 

productivo. 
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Al participar la mujer en el ámbito económico, ella adquirió conciencia de su 

desigualdad. Y comenzó a demandar derechos laborales como: mejores salarios y 

condiciones de trabajo. Esta liberación económica y el proceso de urbanización le permitió 

acceder no sólo al ámbito laboral, sino que también obligó al gobierno a concederle una 

educación profesional en aras del progreso. Como resultado de ambos, a principios del 

siglo XX algunas mujeres formaron grupos feministas más organizados. 

Las feministas mexicanas demandaron el derecho a la igualdad política y social, 

determinando como demanda fundamental el derecho al sufragio. No obstante, su interés 

por reivindicar el papel ominoso de la mujer sus acciones no fueron radicales, por el 

contrario. Predominantemente sumisas y tímidas, ligadas a los caprichos del gobierno en 

todo momento ratificaron el papel tradicional que éste les concedió. Ejemplo de esto fueron 

el Frente Unico Por Derechos de la Mujer (FUPDM), y otras organizaciones que optaron 

disciplínadamente por unirse al gobierno. Esta posición de las feministas mexicanas 

comenzó tímidamente y perduró del mismo modo hasta 1953. 

Por su parte el Estado mexicano construido bajo los ideales del liberalismo no logro 

romper con la herencia patriarcal y en el caso de la mujer se hizo evidente. Su posición en 

relación a los derechos políticos de la mujer se perfiló desde 191 7. Los constituyentes les 

negaron el derecho al voto afirmando que no existía interés entre ellas para participar en la 

vida pública del país, y que su lugar estaba en el hogar. De tal modo, el gobierno 

postrevolucionario no consideró injusto no incluir a la mujer en la legislación de 191 7. 
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Posteriormente, durante la década de los veinte y treinta se delinearon en el 

Congreso posturas a favor y en contra del sufragio. El gobierno presionado por las 

feministas y las organizaciones internacionales sometió por primera vez a discusión el 

sufragio femenino. Las fuerzas conservadoras se negaban a otorgar el derecho al surragio a 

la mujer argumentando una vez más que su lugar era el hogar. Y otras posiciones a favor 

consideraban justo incluir a la mujer en la legislación, y su derecho a votar y ser votadas. 

Esta última postura adoptó Lázaro Cárdenas, quien decidió reformar el art 34 constitucional 

con base en la idea de la igualdad. Sin embargo al ser elegido r.Ianuel Avila Camacho 

candidato para la presidencia y ante el temor de que el candidato de la oposición, Juan 

Andrew Almazán, obtuviera los votos femeniles, Cárdenas decidió postergar la reforma. 

Miguel Alemán otorgó el voto municipal porque era un modo de poner a prueba el 

comportamiento femenil y afirmaban -moralizarla no sólo el proceso electoral sino también 

la vida municipal-, y por último porque en ese momento no se ponía en riesgo el papel de la 

mujer en el hogar. El gobierno consideró que su labor en el municipio seria como 

administrar una "casa grande". 

Finalmente, en 1952 todos los candidatos a la presidencia de la República eran 

partidarios de que se les otorgara a las mujeres el derecho al sufragio. Esto influyó 

determinantemente en el partido oficial para no postergar más la reforma dei articulo 34 

constitucional. 
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Al ofrecer Ruiz Cortines candidato oficial para la presidencia el sufragio a las 

mexicanas no lo hizo por un sentido de justicia sino a partir de la consideración de que, 

desde el hogar, ayudarían al hombre en los problemas. Del mismo modo. acentuó que la 

mujer participaría en la politica tal y como resuelven cotidianamente los problemas de la 

familia. Consideraba que el ámbito politice era exclusivo de los hombre y estaba dispuesto 

de dar a las mujeres la posibilidad de participar en la vida nacional pero encauzada por el 

gobierno. 

El arraigo cultural sobre el papel de la mujer fue mayor, que el reconocimiento de 

un derecho inherente que le correspondia independientemente de las opiniones del 

gobierno. Se concedió el sufragio femenino por razones electorales pero no por un 

verdadero interés de reivindicar el lugar de la mujer en la sociedad 
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